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Capítulo 1

En el anterior capítulo

Aquí va todo muy rápido. Si os digo la verdad, creo que he dormido solo dos horas. Eli llegó al centro del laberinto, y entre las dos estuvimos atendiendo a Maca y hablando con ella largo y tendido. Y cuando pareció que Maca asimilaba lo que acababa de vivir, y aun así continuaba queriendo quedarse, Eli nos sacó del laberinto e invitó a Maca a que regresara a su habitación sin hacer ruido. Le dijo que, si quería, podía ir con Faina, que Maca se sentía segura con ella y que era bueno que durmiese acompañada. Matilde había asegurado que esas imágenes se borrarían y no se emitirían jamás. Eli y yo salimos de allí sin que nos vieran, como perfectas espías, tal y como había hecho Axel, y una vez fuera, nos metimos en el Evoque que nos estaba esperando desde hacía un par de horas.

Creo que me dormí a las cinco, después de contarle a Eli lo que me había pasado con Axel. A mi amiga parecía que le iba a estallar la cabeza. Se hacía cruces y no entendía nada.

—Tú jamás harías eso sin consenso.

—Lo sé. Pero Axel está convencido de que lo otro también es mío.

—Bueno, ¿y de quién coño es el Misoprostol? Soy la única, además de Axel, que entra en esta habitación. Y mío no es —asegura.

—Ya sé que tuyo no es. Tal vez, las personas del servicio que vienen a ordenar nuestras habitaciones... —meso mi pelo con desesperación—. Yo qué sé. Estoy mal.

Nos tumbamos en la cama y dormimos abrazadas, como dos gatas heridas, cada una a nuestra manera.

Tres horas después, alguien está aporreando la puerta con mucho nerviosismo.

Me levanto y, cuando toco el suelo con los pies, advierto que me duelen mucho las plantas y que tengo alguna que otra herida. Gajes de correr una maratón nocturna sin zapatillas.

Voy a abrir la puerta, no sin sufrimiento.

Es Matilde, que entra como un huracán a mi suite. Eli sigue durmiendo, pero con el ruido que hace la directora, abre un ojo y se medio incorpora al ver a Matilde.

—¿Qué pasa? —pregunto aún con mucho sueño y un dolor de cabeza descomunal.

Matilde sacude el iPad que tiene entre las manos y lo lanza sobre la cama.

—Quiero que eches un vistazo a todo lo que sale en la prensa rosilla. Y que me expliquéis cómo se ha colado toda esta información —exige muy mal humorada— confidencial a los medios. Nos van a joder.

Antes de que Eli secuestre el iPad, lo cojo yo.

La primera plana de la revista me deja muerta, sin color en las mejillas y todo lo rojo en el pelo.

Cuando leo el titular, me doy cuenta de que esa aventura en la isla va a salir muy cara, porque no solo ha puesto en peligro mi relación, además, también va a poner en peligro la seguridad del programa y el anonimato que Axel siempre ha querido para él.

El titular reza con una foto de Axel de fondo:

«ES ESTE HOMBRE LLAMADO AXEL GAEL, EL HIJO BASTARDO DEL DIFUNTO Y PODEROSO ALEJANDRO MONTES?».

Más abajo, otro titular con una foto mía reza:

«ESTÁ BECCA FERRER TRABAJANDO EN UN NUEVO PROGRAMA EN LA ISLA PARADISIACA DE SAMANÁ?».

Y, por último, lo más vergonzoso de todo:

«TIENEN BECCA FERRER Y EL RECIÉN DESCUBIERTO HIJO DE ALEJANDRO MONTES, UN AFFAIRE?».

Y acompañan el titular con una fotografía aérea de Axel y yo en nuestro lugar secreto de la Villa Equipo, tumbados en el suelo, besándonos, semidesnudos.

Repito: semidesnudos. Pero ¿qué es esta pesadilla? Parafraseando a Mafalda:

Que paren el puto mundo, que me quiero bajar.

Estoy a punto de abrir el vídeo que me ha pasado mi hermana Carla y que ha grabado en Villa Chicos.

Dice que en él sale Axel con Jennifer, hablando a escondidas. Y saber eso, después de todo lo que me acabo de encontrar, me pone muy tensa.

Axel cree que estoy embarazada de él y que no le he dicho nada porque estoy intentando abortar.

En la prensa amarilla acaba de salir la noticia de si Axel Gael es hijo de Alejandro Montes, de si yo estoy grabando un programa nuevo en Samaná y de si él y yo tenemos un lío.

Y todas esas imágenes de las revistas las acaban de sacar de aquí, del lugar donde estamos ahora.

Y para colmo, esto.

Me tiemblan las manos.

Matilde está pidiendo explicaciones a gritos y yo estoy a punto de echarla de la habitación a patadas. Porque a la que menos le interesa que se sepa nada, es a mí, y obvio, también a Axel.

—Pero ¿acaso esto es verdad? —Matilde agarra de nuevo el iPad y se lo queda mirando embobada—. Ya no es que se hayan enterado de que estamos grabando un programa para competir 
con las Tentaciones, que sí, que es una perrería. Pero ¿acaso Axel es hijo de Alejandro Montes? —sus ojos se le van a salir de las cuencas—. ¿Y me estás diciendo que tú y él estáis...?

—Dame un minuto —le pido a Matilde, con la vista fija en mi móvil—. No sé cómo ha llegado toda esta información a la prensa, pero lo averiguaremos.

—Pero ¿es verdad? ¿Alejandro Montes tenía otro hijo? Conozco a Fede y él nunca me dijo...

Alzo la mirada azul eléctrica y rabiosa y le digo con toda la educación que tengo:

—Eso tendrá que contestártelo Axel, no yo. Es su vida privada.

Matilde alza sus cejas negras, se toca la barbilla con el índice y añade con interés de mujer alcahueta:

—¿Y vosotros tenéis un lío?

—No —contesto sin pensármelo. No, porque Axel me acaba de dejar, pienso amargamente. El cretino ha roto conmigo. Es que me pinchan y no me sacan sangre—. Nosotros no tenemos nada.

—Pues las fotografías aéreas no dicen eso. Ahí hay algo. Si él te está dando besitos y haciendo tirabuzones en el pelo con los dedos, venga ya.

—No es nada. Solo jugamos y ya está.

Matilde resopla. Es evidente que no se cree ni una palabra.

—Me da igual lo que seáis. No entiendo nada de lo que está pasando igualmente. Lo de Juanjo me ha dejado helada, no esperaba tener una experiencia así, y ahora esto... pero da igual. No importa, porque lo único que me importa es este programa, cobrar mi nómina y sacarlo adelante. Nos queda una semana más, montáoslo como queráis, pero que nada de esto —sacude el iPad—, os afecte. Yo me encargaré de que el equipo no abra la boca ni diga ni mú y que no os molesten.

Eli se acerca a Matilde y con voz comprensiva y cómplice le sugiere que me deje sola.

—Voy a hablar un rato con ella. No dejes que nadie entre en esta habitación —le pide en voz baja.

Matilde se va, Eli cierra la puerta y después apoya su espalda en ella, echándome un vistazo compasivo.

—Calma, Becca. Coge aire. Tranquila ...

—¡Y un huevo! —le muestro el móvil y le enseño el vídeo que aún no he abierto y que me ha mandado Carla—. ¡Esto es el fin! ¡Todo va a volar por los aires y no sé qué consecuencias acarreará! Y, para colmo, ¡Carla me ha enviado esto ahora mismo!

—¿Carla? —abre los ojos muy interesada y se acerca a mí—. ¿La misma que está volviendo loco a Carlos y que no se acuerda de con quién ha venido? —hay mucho resquemor en su voz.

—Sí. Esa.

—Ah, muy bien. O sea que no se viene al corralito porque prefiere dormir con Carlos, pero sí va de reportera dicharachera en la villa grabando a Axel sin su permiso. Fantástico —dice irónica—. Enséñamelo.

Me siento en la cama con el móvil entre las manos. No sé qué me voy a encontrar, pero ya sé que me va a hacer daño, porque ya me lo ha hecho. Axel me ha mentido. No sé por qué razón lo ha hecho, pero me ha mentido.

—Dale al play
 —me ordena Eli.

—¡Pues claro que le voy a dar! —envalentonada, subo todo el volumen y veo la imagen como si se tratase de la escena de una película.


Capítulo 2

Parece ser que Axel estaba colocando una cámara en una de las zonas ocultas y sin cámaras de Villa Chicos. Es un jardín, hay una especie de jacuzzi natural hecho en la misma superficie de la tierra. El vídeo no se ve muy bien porque es de noche y Carla no puede encender la linterna del móvil para no ser vista. Llego a estas conclusiones yo sola, porque Carla no ha dicho nada.

Y de repente, veo aparecer a Jennifer entre los arbustos. Se me hiela el alma.

Axel se da la vuelta y la mira con desconfianza.

—¿Te ha seguido alguien? —pregunta Axel crujiéndose el cuello hacia un lado.

Vale, eso significa que Axel ha quedado con ella. Desconozco cómo lo ha hecho, pero es una cita acordada.

—No —Jennifer sonríe. Lo conoce desde hace tiempo, lo mira como si lo hiciera—. ¿Sigues crujiéndote el cuello? A la Reina eso le ponía caliente.

A Axel el comentario le desagrada. Lo percibo en cómo aprieta la mandíbula y se le marcan los tendones del cuello. Lo terrible es pensar que ella sepa algo tan íntimo como eso, y que nombre a una tal Reina.

—¿Qué haces aquí, Jenni? ¿Qué haces en un programa como este?

Ella dibuja un mohín de desinterés en los labios y se quita importancia.

—Bueno, al final, me gusta la farándula. Me gusta más de lo que pensaba.

—Yo nunca lo dudé, teniendo en cuenta lo mucho que te agrada llamar la atención.

Jennifer sonríe y se acerca a Axel con aire lobuno.

—No. Pero no me importa llamarla si es a cambio de billetes. Todos queremos de eso, ¿no? Además, tú no puedes hablar de discreción. Fuiste la pareja de la artista más grande que ha dado este país en mucho tiempo: Tori Santana.

—No me compares. Yo era invisible. Nuestra relación nunca salió a la luz.

Jenni se echa a reír.

—Claro que no. A Tori no le venía bien estar emparejada. Era el sueño de muchos y de muchas, por eso debía mostrarse accesible. Pero tú estabas ahí... insististe, no te despegabas de su lado. Y aun así, estabas tan cegado que no te dabas cuenta de sus infidelidades.

Esa chica tiene veneno en la lengua. Es una serpiente.

—A ti lo que te molesta es que Tori era tu sueño. Tú la querías para ti. Eras la presidenta loca de su Club de Fans. Una auténtica obsesa torista.

—Y a mucha honra—Jennifer levanta el antebrazo y muestra, entre sus intrincados diseños, una T con murciélagos. Y recuerdo que las toristas se tatuaban la inicial del nombre de la artista. Todo me sienta mal—. Aunque también estuve obsesionada contigo. —Se muerde el labio inferior mientras lo mira de arriba abajo con un deseo que me ofende.

—Querías cualquier cosa que estuviera en contacto con ella —responde Axel con un tacto que brilla por su ausencia—. No solo la querías a ella. Te bastaba con estar cerca de algo que hubiera tocado, para olerla.

—Y yo a ti te molestaba.

—Te volviste peligrosa, Jennifer. Es lo que sucede con las fanáticas. Que, o estás con ellas y les sonríes y les das lo que 
quieres, o se enfadan, y se convierten en enemigas. Las más acérrimas.

—Tori no era mi enemiga. Era mi diosa. El único que se interpuso entre ambas fuiste tú.

Axel entrecierra su mirada, ahora ya muy ensombrecida y llena de desconfianza y le pregunta dando un paso hacia ella:

—¿Qué estás haciendo aquí exactamente?

—Solo disfrutar —abre los brazos—. Y hacerme un hueco en la televisión. Tanto tiempo siendo la presidenta del club de fans de una megaestrella, además su mejor amiga, da para un montón de noticias, contactos y chismorreos, ¿no crees? Sé cosas sobre ti, Alexander Gael. O, debería decir: Alex Montes.

—No me llamo Alex. Me llamo Axel, no me toques los cojones —Su tono es tan mordaz como su desprecio—. ¿Qué agencia te ha representado y te ha traído aquí? —quiere saber Axel.

Entiendo por qué le hace esa pregunta. Duda de la selección del casting y duda del más que frágil hermetismo sobre el programa. Yo ahora también. Todo esto parece sacado de una pesadilla.

—¿Eso importa? Lo que importa es que estoy aquí. Que es mi momento y que tengo cuentas pendientes.

Juanjo será mi trampolín para darme visibilidad. Y después solo tendré que hablar sobre todo lo que sé. Se lo arrebataré a la tonta de Macarena.

—Si Macarena es lista, dejará a ese gilipollas infiel —contesta Axel, aguerrido—. Ya todos sabemos lo que hiciste en el baño con él. Mañana por la noche se verá en la sesión de cine.

De acuerdo. Ahora lo comprendo. Este vídeo es del martes o del miércoles.

—No hay imágenes —aclara Jennifer—.

Además, Juanjo lo negará.

—Sí, pero ya te encargarás tú de hacer de tentadora ofendida para que se entere, ¿no? Ya lo dirás de algún otro modo, para darle más emoción. Siempre te gustó el teatro.

—¿Me tienes miedo, Axel? Claro que me lo tienes —se responde a sí misma—. Llevas años viviendo en las sombras, escondiéndote ... pero no te preocupes, yo te sacaré de ahí, como tú me sacaste de la vida de Tori —advierte muy desafiante.

—De la vida de Tori te saliste tú sola cuando asomó la cabeza tu vena narcisista, celosa y psicopática. A ella no le gustabas.

—Lo mismo me decía a mí de ti —replica dañina—. Por eso se follaba al viejecito. A tu padre. ¿Lo sabías que el hijo que ella esperaba no era tuyo, grandullón? —se está burlando de su dolor en su cara—. Te hizo creer que sí, pero era mentira. Tori se reía de las ganas que tenías de tener un bebé con ella. Que se lo recordabas muy a menudo. Estabas tan enamorado, tan ciego... No te culpo.

Su brillo cegaba —explica con gesto soñador—. Y sí, se quedó preñada. Pero no de ti.

«Qué mala puta», pienso a punto de lanzar el móvil contra la pared. Y qué mentiroso calculador, Axel.

—Ni siquiera ella estaba segura de quién se había embarazado. —Un punto para Axel por tomárselo así, con sorna. Nunca se supo de quién estaba embarazada. Jennifer esto no lo sabe y cree que era de Alejandro, como le diría Victoria.

—Estás acabado.

Y, mientras tanto, yo haciendo apuntes mentales: comprar un bidón de gasolina, aplicar sobre la piel de Jennifer y lanzarle descuidadamente una cerilla prendida.

—Jennifer, solo quiero que recuerdes algo —la voz le sale rasposa y apenas se hace sitio entre los dientes—: Que nunca haya hecho gala del poder de mi apellido, no significa que no lo tenga. Piensa en ello cuando quieras meterte en la televisión. Si 
esto se sabe, olvídate de continuar, pero ni en este programa ni en ningún otro. Además, tengo información de ti que no gustará.

Ella deja ir el aire entre los dientes.

—Oh, no diré nada, tranquilo. Yo no —está mintiendo—. Por suerte, vuestra competencia os odia. Creo que sí tendré trabajo. Valgo mucho por lo que callo. Pero valdré tres veces más cuando lo explique. A mí no me valen tus amenazas, Axel. Me necesitáis para entretener a Juanjo y que su historia tenga continuidad. En este programa hay muy pocos efectivos y no estáis en disposición de echar a nadie más. Me vas a tener que comer con patatas, guapo—su tono victorioso me remueve la bilis—. No tenéis más tiempo. Así que no creo que me echéis. Tú me jodiste la vida y me alejaste de lo que más deseaba. Yo voy a joderte la vida que puedas tener. Aunque, ¿quién va a querer estar con un tío tan gris y tan poco hombre como tú que reniega de quién es?

—Aún recuerdo las noches que venías a golpear mi puerta para acostarte conmigo, incluso estando Tori dormida en mi cama. Por lo visto, te encanta arrastrarte con hombres como yo —eso me deja congelada—. Pero tengo muy buen gusto, yo no me acuesto con pseudohomicidas —Ah, menos mal.

Jennifer se echa a reír con fuerza. Mira a su alrededor y contesta:

—No sé cómo coño estás haciendo el papel de cámara en este programa. Pero yo voy a hacer volar tu tapadera por los aires. Tenlo por seguro.

—No estás aquí por azar, ¿verdad? —intuye Axel. Jenni se lo piensa unos segundos y decide no responder.

—Ha sido un placer volver a verte, Axel. Supongo que me seguirás viendo unos días más, hasta el final del programa. Me iré de aquí con Juanjo, y para entonces habré soltado muchas perlitas que servirán de entrantes para toda esa prensa rosa y amarilla hambrienta de titulares.

—Tú haz lo que consideres, que yo haré lo propio.

Jennifer le enseña el dedo corazón, se da media vuelta y desaparece del lugar secreto de Villa Chicos.

Para entonces, el vídeo se corta. Se ha acabado.

Apago el móvil y lo dejo en la mesita de noche. No sé muy bien qué hacer. Estoy intentando comprender mis emociones, porque mi Reina de las Maras quiere exigir la cabeza de Axel por ocultarme algo así, y la hija del Padrino quiere tirotear a Jennifer.

No tengo pistola, por tanto, lo segundo no puedo hacerlo, pero no querría tener un encuentro con Axel en este preciso momento porque me siento muy inestable, y soy como una granada. Como me lance, la explosión va a ser grotesca y las ondas afectarán a todo lo que se encuentre cerca. Me levanto de la cama con muchos nervios.

—Becca, siéntate —la voz de Eli me deja ver que ella está tan alucinada como yo por lo que ha visto—. Siéntate a mi lado y a ver si entre las dos entendemos lo que acabamos de ver. —Toca el colchón con la palma de su mano—. Ven.

—Axel me ha mentido. Le he preguntado varias veces si le pasaba algo y siempre me lo ha negado. Yo sabía que no era verdad, pero aun así ha insistido —no dejo de andar de un lado al otro—. Madre mía, que está en el programa la presidenta del club de fans de Tori Santana. Que tiene una T cutre tatuada en la piel y sabe casi todos los secretos de Axel. Todas sus miserias y todo lo que le ha hecho tanto daño.

—Porque Tori se lo contó.

—Por supuesto. Esa tía era especialista en traicionar a sus más allegados.

—¿Cómo Axel se pudo enamorar de ella? —Eli sacude la cabeza como si cayera en la cuenta de algo—. Ignora lo que he dicho. Todo el mundo estaba enamorado de ella, Axel no está 
hecho de hierro. Bueno, está claro que aquí lo que importa es que Jennifer ha filtrado las noticias a los medios, ¿no?

Me remuevo el pelo con la yema de los dedos.

Quiero entender por qué estamos en esta situación.

—Eso parece, sí. No tengo pruebas pero tampoco dudas.

Me paso la mano por la cara. Es que, si me pinchan, no me sacan sangre. Tarde o temprano debía saberse lo de Axel. Alguien lo iba a descubrir.

Pero en estas noticias no sale solo lo de Axel, es que se ha filtrado lo del programa y también que es posible que él y yo tengamos una relación.

Es decir, es como si hubieran sacado tres armas de destrucción masiva de golpe, con la intención de no dejar a nadie en pie.

Y yo me estoy tambaleando. Pero aún no he caído al suelo. Y no es mi intención.


Capítulo 3

Me he aseado, me he arreglado y me he llevado a mi Pit Bull, Eli, para que me acompañe al tráiler de Villa Chicos, donde está Axel, y me ataque en caso de que se me vaya la rabia por las uñas y me ponga a arañar al guardaespaldas. Porque es lo que tengo ganas de hacer. Quiero pegarle, pero yo no pego, además seguro que me rompo algo.

Me he puesto unas converse negras de verano, y un vestido de tirantes, de falda corta, color berenjena, muy ajustado. No sabía cuánto, hasta que he visto que se me ve el culo como Beyoncé.

Y mi rubia está de ese humor negro que provoca que la acompañe un nubarrón cargado de lluvias sobre la cabeza. Me la imagino con una espada, cortando cabezas, porque ella, ya sabéis que está tan contrariada como yo.

No sé qué tiene esta isla de mierda que nos está volviendo un poco locas. A ver si, sin querer, hemos ido a parar a la isla hawaiana de Lost.


Así que, en el trayecto en coche hasta el lugar donde espero encontrarme a Axel, me imagino cientos de escenas dantescas, como una en la que le grito: «¡Esto es Sparta!», y le doy una patada en todo el pecho y lo lanzo a un pozo sin fin de dolor y arrepentimiento. U otra en la que está encadenado en una sala mugrienta, y le obligo a cortarse un pie para ganarse mi perdón. La última es una escena en la que yo tengo dos cruasanes de pelo en la cabeza, y le estoy afeitando con una cuchilla por la zona de la garganta y sin querer se me va la mano por la carótida, y yo 
paso la lengua por la cuchilla como el Drácula viejo de la película inspirada en la novela de Bram Stoker.

Sí, tengo el humor pendiendo de un hilo. Muy fino, del tipo de fino que hace que ser mentalmente creativa no esté tan lejos de convertirte en una asesina.

Sigo conmocionada.

La discusión de ayer con Axel y lo que se atrevió a decirme me ha dolido mucho. Todavía tengo la puñalada abierta en el pecho. Pero, descubrir su mentira, su omisión sobre Jenni y sobre lo que podía acarrear su presencia, nos ha puesto todavía en una situación más delicada de la que estábamos.

Yo creo en las relaciones de confianza. Creo en contarse todo, incluso lo más vergonzoso. Y no estoy de parte de esas relaciones donde se esconden secretitos o donde se ocultan cositas sin importancia por no preocupar u ofender al otro. Las relaciones de amor longevas se construyen sobre la confianza y si esta se tambalea o se traiciona, es muy complicado volver a fiar nada.

Él y yo hemos pasado por muchas cosas, nos hemos enfrentado a psicópatas juntos, y siempre sobrevivimos si nos cogíamos de la mano e íbamos unidos con todo y contra todos.

Pero cuando algo del pasado entra por la puerta de tu realidad, todo lo construido, si no fuiste un buen albañil, se va al garete. Y yo siempre creí que éramos buenos canteros.

Eli y yo hemos llegado.

La terapeuta de parejas me ha acompañado hasta el tráiler. Y se ha quedado en la puerta, no sin antes, darme todo su apoyo y transmitirme su fuerza.

—Si ves que quieres pegarle, grita. Y yo entro —alza el puño—. Que ya le pego yo.

—¡No! —exclamo con una risita—. No somos violentas, recuérdalo.

—Hoy puede que sí.

Bueno, miro hacia la puerta del tráiler, tomo aire, y entro como una macarra con el móvil en la mano que puede que le lance, como la caja de pastilla de Misoprostol.

—¡Eh! ¡Tú! —grito asumiendo mi papel de desquiciada con galones y a la perfección.

Pero no es Axel.

Chivo ha dado un grito de mujer que me ha impactado. Se le ha caído por encima el café que tenía en las manos y le ha dado en la cara.

—¡Santa Madre!

—Ay, por Dios... —susurro poniendo cara de disculpa—. ¡Qué pulmones tienes!

—¿Señorita Becca? ¿Qué pasó? —se limpia el café de los ojos.

Chivo está mirando las pantallas, concentrado en su trabajo, y yo acabo de quitarle años de vida al pobre señor.

—Pensaba que estaba Axel aquí.

—No, Axel está en la playa. Necesitaba salir un rato y hacer unas llamadas. Lo encontrarás abajo.

—Ah ...

—¿Estás bien? —pregunta muy preocupado.

—Sí, todo bien —contesto dándome prisa por salir de ahí—. Lo siento, Chivo. Te traeré otro café.

—No hace falta, me ha entrado casi todo en la boca. Río sin muchas ganas.

—Ya, lo siento.

Él se encoge de hombros y busca unas servilletas para limpiarse, mientras aprovecho para salir de ahí.

Eli me mira de hito en hito.

—¡¿Ya?! ¡¿Lo has matado?! ¡¿Sigue vivo?!

—Sigue vivo. No estaba ahí. Dice que está en la playa.

—Vale, yo me voy a quedar aquí —espeta Eli cruzándose de brazos y apoyándose en el gigantesco camión—. Creo que voy a 
echarle una visita a Chivo y que me enseñe videos de la casa de chicos ahora.

La comprendo. Quiere controlar y observar a mi hermana.

—No. No es por Carla—asegura Eli leyéndome la mente—. Soy una profesional. Estoy estudiando a todos. El próximo día que tenga que intervenir quiero hacerlo todavía mejor, si puedo. Ve a buscar a ese hombre —me recomienda y, acto seguido, entra en el camión.

Me doy un paseo largo hasta la playa. Me gustaría apreciar mejor el lugar paradisiaco en el que me hallo, pero el cabreo me lo impide, porque el cielo es azul, la arena es dorada y blanquecina, el mar destella con el reflejo del sol, pero yo lo veo todo rojo.

Me saco las Converse, y las sujeto entre mis dedos, mientras mis pies se hunden en la mullida y ardiente arena. Camino por la playa desértica a estas horas tempranas sin apenas gente, así que no me cuesta divisar a Axel. Pensaba que estaría en uno de los chiringuitos que hay, pero no.

No es difícil localizarlo. No se ve a hombres así: un tío moreno, con un bañador negro corto que deja ver su culo y sus piernazas, y una camiseta amarilla muy llamativa. Sus gafas de aviador cubren sus ojos claros del sol, y está hablando por teléfono otra vez.

Esta vez me acerco a él por la espalda y ni siquiera espero a que acabe la conversación. Pero sé que está hablando de las noticias que han saltado a la palestra y de Jenni. Y está muy cabreado con Fede, porque cree que su hermano tiene algo que ver con todo lo sucedido. Axel sigue sin fiarse al cien por cien de nadie. Es algo en lo que está trabajando desde que me conoce, pero no se consigue en unas cuantas semanas. Y eso me entristece, porque conmigo ha actuado igual. Ha desconfiado de mí.

Voy a ser muy maleducada. Le doy dos golpecitos en el hombro con la palma abierta, y él se da la vuelta con toda su energía infernal y un mosqueo que casi iguala al mío. Pero digo casi porque yo me siento mucho más irascible, más ofendida como mujer y como su pareja.


Capítulo 4

—¿Qué haces aquí? —pregunta sorprendido.

—¡Eres un mentiroso! —lo increpo clavándole el índice en el pecho—. ¡¿Cómo tienes la santa cara de decirme que yo te oculto cosas y que te miento cuando tú me has escondido que una de las tentadoras era la jefa de las fans de la ex que te desequilibró?! ¡¿Eh?!

Axel apaga el móvil y se lo guarda en el bolsillo. Esto no se lo esperaba. No se esperaba que yo descubriera el percal.

—¡¿Por qué me has mentido?!

—¿Cómo lo has sabido? —Está muy ofuscado y también se siente muy impotente con todos los acontecimientos.

—Mi hermana os ha grabado —le enseño el móvil de su charla en el jardín secreto de Villa Chicos—. Grabó vuestro encuentro. Se escucha todo.

Axel me quiere arrebatar el móvil de las manos, pero yo se lo impido.

—Ni se te ocurra, Axel. ¿Por qué me has mentido? —insisto.

—Porque no era bueno para ti saberlo. No quiero que nada te recuerde a lo vivido con Vendetta por culpa de Tori. Yo... no quería que ese nombre volviese a salir.

—¡No puedes seguir haciendo eso! —exclamo muy disgustada con él y su necesidad de protegerme—. ¡No puedo borrar que hayas estado con una superestrella deseada por todo el mundo, Axel! ¡Su nombre saldrá en cualquier momento, porque es historia de la música, joder! —pateo el suelo—. En cualquier momento una canción suya sonará, o aparecerá alguien con un tatuaje suyo, o la imitarán en un programa 
musical... ¡No me puedes proteger ante eso ni me puedes encerrar en una burbuja de cristal! ¡Mira lo que ha pasado! ¡Si hubiese sabido que esa lagarta de Jennifer quería hacerte la vida imposible, me las hubiese arreglado para echarla o para exigirle a Fede la devolución del paquete! ¡Pero ahora ella te ha delatado y nos ha expuesto a los dos, emocionalmente y profesionalmente!

Estoy muy enfadada. Pero estoy aún más preocupada por él, incluso aunque me haya mentido. Estoy preocupada porque esto es algo que afectará mucho a Axel. Y sé que está superando muchas cosas, pero otras no. Y no creo que esté listo para que lo relacionen con alguien tan poco deseable como su padre. No sé cómo va a reaccionar, no sé qué va a hacer ni qué decisiones va a tomar.

—Créeme, que descubriré si ella ha dado el chivatazo, yo mismo me encargaré—Axe! aprieta los puños y me observa con incomodidad—. Pensé que podía mantenerlo bajo control. Sé lo mucho que significa para ti hacer bien tu trabajo, y también sé que estás lidiando con otros miedos y otras cosas... solo quería ahorrarte esta preocupación.

—Lo has hecho por ti. Crees que negando las cosas u omitiéndolas, dejan de existir. Lo has hecho toda la vida. Dar la espalda, huir y no enfrentarte a los problemas... Pero apartar la mirada no soluciona nada. El problema sigue ahí, y toma el control.

Axel aprieta los dientes y los músculos de la mandíbula se le marcan con fiereza. Tiene una actitud hostil, pero también está luchando contra sus propios demonios.

Y lo peor es que, después de decirle que lo sé y que lo he descubierto, no me quedan demasiadas ganas de seguir hostigándole como en realidad se merece. Estamos los dos metidos en esto, y necesitamos un plan.

—Estoy intentando arreglar esto.

—No es tu labor arreglar nada —contesto desolada—. Este programa debería tener sus propios miembros de seguridad, y no los tiene.

—Estoy en ello. Vamos a necesitar protección.

—Nadie nos va a atacar —aclaro con incertidumbre—. ¿Crees que nos van a atacar? ¿Otra vez?

—No. A nosotros no, este es otro tipo de acoso. Van a intentar sabotear el programa, y les va a dar igual a quiénes salpiquen con ello. No es solo Jennifer la hostil —me explica Axel—. Tengo la seguridad de que mi hermano no ha calibrado bien a quién le daba el proyecto del casting de la Isla del Pecado, y ha dejado entrar en casa a los vampiros. Me estoy gastando una pasta en cámaras diminutas que pueda controlar yo desde mi ordenador, porque creo que nos están saboteando desde dentro. Y quiero saber quiénes son, además de Jennifer, y por qué lo están haciendo. Esta filtración a los medios va a traer a paparazzis a Samaná y nos va a complicar muchísimo las labores para que completemos los tiempos de grabación. Quieren echarnos tierra encima. Así que he llamado a Noel y a su equipo.

—¿A Noel? —Pensar en Noel hace que dibuje una sonrisa tonta en mis labios. Ese hombre es tan guapo y tan bueno... y ha sido un gran apoyo para mí en mi relación con Axel—. ¿En serio va a venir?

—Sí. Es a quien he llamado. Mañana por la mañana estará aquí. Y calculo que también estarán aquí los fotógrafos, intentando sacarnos fotos a ti y a mí —se masajea la nuca y me dirige una mirada culpable—. ¿Ves? Vuelvo a traer mierda a tu vida, solo por ser hijo de quien soy.

—Eres una Drama Queen, Axel.

—No soy una Drama Queen. Sé lo que digo, ya lo he visto otras veces.

—Llora las veces que quieras —le increpo—.

¿Quién nos sacó esas fotos en el lugar secreto de nuestra villa? —mi voz sale exigente. No quiero seguir alimentando la culpabilidad y la autoflagelación de este hombre que tanto quiero y que tan nerviosa me pone—. ¿Lo sabes?

Axel niega desencantado.

—No. Pero sé que se hicieron con un dron.

—¿Y eso cómo lo sabes?

—Todas las fotografías contienen metadatos. Las que se toman desde algunos drones profesionales, muestran un diminuto número de serie en la esquina. Son particulares, de cada dron. Noel me ayudará a rastrear ese número y acceder a su geolocalizador. Cuando llegue al dron, llegaré a la persona que ha hecho esto.

Bueno, no me parece tan mala idea, y sé que Noel y él son capaces de conseguir cualquier cosa. Es lo que tiene trabajar en seguridad privada tanto tiempo. Me cruzo de brazos y succiono mis mejillas hacia adentro, como un tic nervioso.

—No podemos trabajar tranquilos nunca, ¿eh? —le lanzo una mirada velada—. ¿Qué hicisteis con Juanjo?

—Está en el calabozo del destacamento de la policía de Arroyo Barril, aquí en Samaná. Fede se está encargando de todo el papeleo burocrático para trasladarlo a España.

—No nos falta de nada, ¿eh? —Reirnos un poco de todo no nos vendrá mal—. Un maltratador, una fan de tu ex un poco sociópata, un chivato, alguien que quiere boicotear las pruebas desmontando nuestras herramientas... ¡qué alegría y qué alboroto! —silbo.

—Hay más. Ayer noche una de las cámaras dejó de funcionar. Y todavía está por ver si alguien ayudó a salir a Juanjo sin que las cámaras lo vieran, o si Juanjo aprovechó la visita inesperada de ese alguien, para tomar la puerta e irse.

—¿Qué visita inesperada? No entiendo nada. Las villas solo son visitadas por mí y por los trabajadores.

—Alguien está facilitando GHB a las dos villas. Y no sé cómo lo hacen, pero sé que es así. Vi comportamientos extraños en la casa de los chicos y de las chicas.

Alzo la mano porque soy esa niña de la escuela que no se enteraba de nada en las clases de química.

—Perdona mi ignorancia, pero ¿qué es GHB? Axel sonríe solo un poquito y los ojos se le dulcifican. Pero es solo un espejismo.

—Es una droga que se usa para desenfrenarte sexualmente. Supongo que quieren convertir a las villas en orgías.

—¿Qué dices?

—Sí.

—Pero ¿cómo lo sabes?

—Genio me entregó una bolsita que habían dejado en el punto ciego de la puerta de salida de la casa. Él la encontró antes y se la guardó para enseñármela.

—¿Y esto cuando fue?

—Ayer noche.

—¿Y ha pasado más veces?

—Esa es la segunda vez que pasa. La primera la sospeché yo por comportamientos un poco extraños con algunos tentadores y concursantes. Sabía que tenían algo, pero desconocía el qué.

—Pero ¿esto qué es? —me muerdo El labio inferior. Parece una casa de Élite
 con tantas intrigas, drogas y alcohol...

—Estoy investigando a los que se encargaron del casting, quiero llegar al fondo de todo esto y saber a quiénes han traído aquí realmente. Y me quedan pocos días.

Lo miro con tristeza. Estas circunstancias nos toman desprevenidos, pero no poco preparados. Eso es algo que sé que hemos ganado, que tenemos experiencia en todo tipo de conflictos sorpresivos.

Y nada de esto me turba, porque estoy convencida de que Axel lo va a saber llevar. Sin embargo, me preocupa cómo está él.

—¿Tú cómo estás?

—¿Yo? —frunce el ceño—. Bien. Todo tenía que saberse en algún momento, ¿no? —me explica con frialdad—. Hubiera preferido que no fuera aquí y menos ahora, pero, no puedo decidir sobre eso.

—¿Ya sabes cómo vas a actuar ante la prensa?

—Sí. No actuando. No voy a dar declaraciones ni voy a decir nada a ningún paparazzi. Juré que iba a estar alejado de toda esa mierda, y es lo que voy a hacer. No seré el único heredero del que hablen y que no dé juego a los medios. Además, no soy yo quien importa. Eres tú. Quiero que estés tranquila.

—Yo no estoy tranquila, Axel —contesto con sinceridad—. ¿Cómo voy a estar tranquila ahora? Tú vas a estar estresado, la fan número uno de tu ex te acosa y está informando a la prensa sobre quién eres, nos han grabado... casi follando—aclaro disgustada—, ¡casi! ¡Con la cara de monguer que se me pone! ¿Y si tienen esas imágenes completas?

—Tus rizos ocultan tu cara. Nos grabaron desde arriba, y tienes un cuerpo precioso —contesta admirándome disimuladamente—. No hay nada de lo que debas avergonzarte.

—No me vengas con esas —lo reprendo—... Para colmo, a mi hermana y a Eli se les puede ir de las manos esto —No me doy cuenta de que camino de un lado al otro, pero lo hago—. Y no voy ni siquiera a mencionar lo que piensas de mí —alzo la mano para que no me diga nada más—. Y con todo y con eso, aunque todo me supera, no voy a bajarme de este barco. Eso es lo que he venido a decirte. A dejar las cosas claras —me planto frente a él—. Este es mi programa ahora y nada va a evitar que lo termine. Y voy a hacer oídos sordos a lo que diga la prensa rosa sobre ti o sobre mí, porque ahora mismo no tenemos nada. Ademas, estoy tan cabreada contigo y muy decepcionada por mentirme y después por pensar que yo te privaría de algo tuyo como un 
bebé... —exhalo con abatimiento y lo miro con tristeza—. Solo quiero que me respondas a algo: ¿Ayer noche cortaste conmigo?

Axel recibe las palabras como si le abofeteara. Pero yo no me olvido de lo que me dijo y él tampoco se olvida de lo que le obligó a decirme eso. Es más, todavía lo cree. Y eso me vuelve a herir.

—Muy bien, Axel —es puro sarcasmo y es autoprotector —. No soy Tori. Jamás lo he sido. Si hubiera querido un capullo en mi vida, ya habría plantado un rosal —le digo con lágrimas en los ojos. Siento ira en mi interior. Pero también dolor, por eso lloro.

—¿Soy un capullo? —está tenso.

—Lo eres. Y ahora, puedes irte a tomar por culo. Hoy no hay grabación, pero pienso hacer corralito. No se te ocurra prohibirme nada ni seguirme. Mantén tu TOC a raya, si puedes—le advierto.

—No quiero pelearme contigo. Podemos trabajar juntos, Becca.

—Axel, no me importa lo que me digas ahora —aseguro dándome media vuelta—. Lo que me preocupa es cómo vas a reaccionar tú a todo lo que se te viene encima. Espero que no la cagues tanto como la has fastidiado conmigo. Con nosotros —sorbo por la nariz.

—No llores —me pide. Axel no soporta verme llorar. Como si le importase...

—Vete a la mierda —le digo dándome la vuelta. Lo miro por encima del hombro y me alejaré de él tanto como me permita la isla y el trabajo.

No me puedo creer que me esté pasando esto ahora y que mi relación con el hombre del que estoy tan enamorada haya sufrido un apagón.

Volvería a escuchar El Apagón
 de Malú. Pero mejor no, que ya me siento suficiente en la mierda.


Capítulo 5

La vida es una cachonda mental, te pone en bandeja que tú y el amor de tu vida os vayáis con vuestras personas favoritas a un lugar idílico para libraros del estrés, y de repente, aquí estalla la tragedia y lo dejáis.

Si pienso bien en lo sucedido entre nosotros, al margen de todo el escándalo que está salpicando a los medios del corazón lo de Axel y que no pienso escuchar ni ver, nuestro conflicto vino por un embarazo que todavía no sé si es o no.

Mañana por la mañana iré a por otro nuevo test, y mientras tanto, aguantaré el día de hoy con la inquietud de saber si hay garbancito o no, y la decisión de, esta vez, no decirle nada a un hombre que se cree que soy la reencarnación del Diablo Santana.

Y es terrible. Es lo peor que me han podido decir en la vida.

Porque yo no soy una mujer que vaya haciendo daño a nadie ni que disfrute con el dolor ajeno; tampoco soy egoísta, suelo pensar más en los demás antes que en mí.

No soy infiel.

No me tiro a millonarios que podrían ser mis abuelos solo por el placer de hacerlo ni por ver qué me dejan de herencia; ni engaño a las personas que quiero, porque así siento que soy yo quien tiene el poder y que puedo mover los hilos de mi realidad como me place.

No soy maquiavélica. No soy mala.

No, joder, por supuesto que no soy como Tori.

Pero sé que el dolor, los traumas y el pasado son un borrón difícil de hacer desaparecer, porque siempre acecha en nuestro subconsciente como una sombra. Es un miedo. Es el coco que 
siempre nos aguarda cautelosamente, esperando el momento exacto en el que bajemos la guardia.

Y Axel la ha bajado mucho conmigo y, aunque entiendo qué ha activado su reacción, no se lo puedo perdonar. Porque todos tenemos nuestras mierdas, pero no por tenerlas tenemos que proyectarlas en los demás.

No paso por ahí. Yo no he proyectado nada en él, y eso que su sola presencia podría despertar cualquiera de mis fobias consecuentes de haber trabajado en el Diván y de haber entrado en su vida. Pero nunca lo he hecho.

Sé separar. Axel no es su padre. Y me consta lo mucho que se esfuerza en no parecerlo. Pero me encantaría que comprendiese que tiene que dejar de esforzarse en no serlo, porque nunca lo será.

No obstante, ahora viene su prueba de fuego. Su apellido se cierne sobre él y su pasado está a punto de ser revuelto como unos huevos en una sartén. Veremos si él tiene de eso para enfrentarlo.

He comido con todo el equipo, aunque la verdad es que no tengo hambre. Y sí, Matilde se ha encargado de dejar claro a todos que no me molesten con comentarios ni miradas perniciosas.

Aunque, ella no se ha aplicado el cuento. Pero lo cierto es que no me molesta su indiscreción. Matilde es de esas mujeres que van sin máscaras por la vida y que se muestran tal como son desde el principio. Y yo siempre he valorado la autenticidad.

He comido con ella y con Eli y, aunque no le he explicado demasiado, he sido sincera. Axel y yo estábamos juntos, pero ya no lo estamos. Y con eso es con lo que se ha quedado. Y Eli también, que cada vez que digo eso me mira como si mirase a otra persona y no se lo pudiese creer.

Después de comer, nos hemos ido a la playa, a darnos un chapuzón que nos merecíamos desde que llegamos. Me ha dado 
bastante el sol y creo que me he quemado un poco, pero Eli me ha asegurado que el tono me queda bien. No estoy segura de que estar rojita como el culo de un mandril me quede bien.

Ahora, entre el pelo y la piel soy como una remolacha.

Y hablando de rojo, la regla tampoco me ha bajado esta tarde.

Como estoy de mal humor, ya había decidido hacer un corralito de urgencia esta noche. Pero, por si acaso, Eli ha sido la que ha escrito en el grupo diciendo:

«Esto no es urgente. Es el siguiente nivel. Esta noche tenemos que estar todas en El chiringuito del Cielo. Todas, sin excepción».

Por supuesto, la última coletilla iba dirigida directamente a mi hermana.

El tiempo que ha pasado hasta la noche, lo hemos invertido en ver vídeos de las casas.

Y aunque todo sigue con normalidad y hay muchas dudas sobre dónde está Juanjo en Villa Chicos, y otras cuestiones ... no hay nada especial a remarcar, excepto que Jenni parece más nerviosa de lo habitual al verse sin tentador. Como si ya no supiera qué trama elaborar. Y como no lo sabe, ya está hablando de quién era ella y de su relación con Tori. Lo que no sabe es que Axel va a cortar toda esa información cuando edite los vídeos. No vamos a dar ni un minuto de gloria a esta mujer.

En Villa Chicos, hay cada vez más acercamiento entre Adán y Edurne, y eso me decepciona, porque pensaba que Adán era más listo, y no porque Edurne no valga la pena, sino porque cuando tienes una reina, no la vas a sustituir por otra.

Genio y Rosario bailan juntos siempre que pueden, y Rosario le está dando un montón de ideas para su negocio, porque es emprendedora además de bailarina.

Y después está Carlos, que además de desarrollar un vínculo con mi hermana Carla, también se ha hecho muy amigo del frigorífico.

Nunca había visto a un hombre tan feliz por comer. Es evidente que Martina le ha privado de muchas cosas y le ha matado de hambre en más de una ocasión. De hambre, de sexo, de amor... de todo eso con lo que un ser humano subsiste.

En Villa Chicas, hemos visto muchas imágenes de Faina y Maca. Macarena tiene momentos de llantos, pero Faina se encarga de levantarle el ánimo. Cuando recuerdo lo que vi ayer noche y cómo Juanjo la golpeaba, se me revuelve la tripa. Los concursantes desconocen lo sucedido con el maltratador, y hasta que mañana no les haga una visita, no sabrán que Juanjo está fuera de circulación. Y no solo eso, también tendré que hablar a solas con Jenni, por ser la tentadora que ha tenido sexo con él, para invitarla a irse a la mierda educadamente.

Después está Martina, que cada vez piensa menos en Carlos y habla como si fuera su pasado. No sé qué pasará entre ellos.

Y por último, Julia, que se quedó muy afectada y muy triste por lo que oyó que dijo Adán sobre ella. Y me encantaría poder ayudarla, porque lamentaría que su pareja se rompiera. Sin embargo, ¿quién soy yo para hacer ni recomendar nada cuando mi pareja se ha ido a la mierda?

En fin, no he sabido nada de Axel en todo el día. Y eso me deja bajo mínimos anímicamente. Porque le quiero y quiero estar con él, pero no después de lo que nos ha pasado y, menos, sin recibir ni una miserable disculpa ni haber recapacitado sobre lo que soltó por la boca.

Por eso me he arreglado para irnos al chiringuito, y sí, lo digo, voy a beber. Y que sea lo que Dios quiera. Mañana ya me arrepentiré de la resaca.

Ahora no. Ahora estoy dispuesta a echarme la manta a la cabeza y tener mi momento de felicidad efímera con mis amigas.

Porque he entendido que la felicidad es eso que te pasa entre putada y putada.

Y aunque te pase más bien poco, hay que aprovecharla y brindar con las personas más puteadas.

Que somos las que mejor nos entendemos.


Capítulo 6

Chiringuito del cielo

Hay una boda en esta zona, se suelen celebrar bodas en la playa, en los chiringuitos a pie de arena. El Chiringuito del Cielo
 queda un poco más arriba, entre villas, como dije, y otorga un pequeño mirador a las playas más cercanas, no solo a las Terrenas, también al Skyline
 de las colindantes.

Y, por lo visto, es un lugar clandestino elegido por unos cuantos dominicanos para celebrar su día.

Cuando vemos que el chiringuito está a reventar, nos pensamos si darnos media vuelta y quedar en otro lugar o no. Pero ya estamos ahí, y lo bueno es que nadie nos reconoce. A mí no me conocen, cosa que agradezco, y además, el dueño nos ve y nos invita a entrar con un gesto de la mano.

—¡Vengan, aquí están todos invitados! —nos grita el hombre, que creo que solo tiene tres dientes en la boca, pero posee una sonrisa feliz y unos ojos muy confiables. Eso es algo que me llevaré de aquí siempre. Tienen una alegría distinta, no sé si es por el sol, el caribe o las piñas coladas... pero son amables y encantadores. Menos los de la lancha. Los de la lancha no, que nos quisieron matar.

El dueño nos señala una mesa para las dos, cerca de la barra. La verdad es que el lugar es pequeño, pero lo han apañado para una celebración como esta, de unas cuarenta personas.

Han puesto alguna que otra mesa y más sillas, pero la gente está de pie, bailando Una vaina loca
 y nadie quiere tomar asiento.

Eli lleva un mono halter
 con estampado caribeño de SHEIN. Y yo me he puesto un vestido amarillo y liso, elástico de Chic Me.

Y me acabo de dar cuenta de que soy como la bandera de España. Roja y amarilla.

—¿Tienes pensado qué vas a decirle a Carla?

Eli está tranquila. Como si hubiese llegado a un acuerdo consigo misma. Un pacto de no agresión.

—Nada. Se lo he dicho por WhatsApp. No le voy a decir nada. No voy a influir en su comportamiento ni en ninguna de sus decisiones. No quiero que hablemos de nada de su concurso. Solo quiero que esté bien —me explica mesándose el pelo rubio y largo que tiene—. Quiero que siga haciendo lo que hace, porque es ella misma. Con sus miedos, sus dudas y sus ganas de vivir. Sea lo que sea lo que le esté pasando por la cabeza, es su proceso. Y yo tengo el mío.

La admiro. La admiro por su cabeza fría. Y porque ella está en contra de llamar atenciones o rectificar a nadie. Ella nunca haría nada a nadie que no le gustara que le hicieran a ella. Esa es su premisa. Y también la mía. Porque, en una relación, todos sabemos lo que hay que hacer para estar bien, y si alguno no lo hace, el problema es de ellos, no nuestro.

Faina descubrió el otro día que el dueño del chiringuito, de unos ochenta años, se llama Maradona. Así que lo llamo por su nombre y él se acerca sonriente:

—¿Qué quiere la colorada?

Ah, ¿se refiere a mí? Qué gracioso el mellado.

—Tomar algo.

—Hoy les invito yo, que mi hija se ha casado —señala el bodorrio—. Y es un día de alegría, porque, por fin, se van ella y su marido de mi casa. —Alza el puño victorioso y después señala a la susodicha y al susodicho. Parecen mayores—. Tienen cincuenta cada uno. Imagine lo que tuve que esperar —el señor 
está riéndose de su desgracia—. No tengan hijos. Algunos son como sanguijuelas.

Eli se echa a reír.

Ese es un mensaje muy adecuado para mi situación. Porque mañana voy a descubrir si estoy embarazada o no, y le pienso pedir a la farmacéutica que me ayude a averiguarlo. No quiero otro test fallido.

—Maradona, tráenos lo que quieras —le pido—. Pero tráenos cuatro, que estamos esperando a dos chicas más.

Él asiente y se va a la barra a por cervezas de tequila.

Ahora la canción es otra. La Bamba.


Faina y Carla llegan a la par. Se nota que la tinerfeña está on Jire
 y que disfruta muchísimo la experiencia. Lleva un vestido verde turquesa, ancho y de manga corta que pone Boston Celtics. Mi hermana se ha puesto un pantalón blanco muy cortito, y una camiseta de color violeta y con buen escote. Me gusta cómo lleva las uñas de las manos y los pies pintadas. De un lila flúor que, con lo morenita que está, resalta más. Faina me señala mientras se acerca a la mesa, y Carla sonríe mirándonos a mí y a Eli.

—¡Bicho palo! ¡No te voy a perdonar que me hicieras tocar ñordos marinos!

Dejo ir una risita y contesto:

—No, lo que es imperdonable es que creas que todo es una polla. ¿Es que tu mente no descansa?

Nos saludamos entre todas. Carla y Eli tienen un saludo muy frío, nada que ver a cómo son ellas. Tal vez, ese WhatsApp que Eli le ha enviado sea mucho más cortante de lo que me ha dicho. Porque yo sí capto que Carla está incómoda y que no deja de mirarla cuando ella no se da cuenta, y que Eli está rodeada de escarcha como Elsa.

Maradona nos pone cuatro cervezas y además nos da pastel de la boda y comida, de todo tipo y a cual con más hidratos. Y eso nos encanta, porque es justo lo que necesito. Cuando me tiene 
que bajar la regla me da por meterme atracones de comida. Pero estos atracones también se pueden dar en un embarazo, ¿no?


Buf,
 qué va. Es que no quiero ni pensarlo.

Y para no divagar, lo que hago es hablar la primera, empezar a comer pastel y explicarles a Faina y a Carla todo lo que está pasando y ellas no saben.

Sus caras son de foto.

Carla no deja de mirar cómo estoy comiendo, y está entre sorprendida y horrorizada.

—Hermana, tienes ansiedad —espeta.

—La engo
 —contesto con la boca llena de bizcocho y nata—. Después de todo lo que os he contado, ¿por qué no estáis nerviosas? Alguien nos está boicoteando; Jenni, por lo visto, está filtrando todo a la prensa, he salido en las revistas casi en bolas, puede que esté embarazada y en las villas están repartiendo droga. Joder, todo es grave.

Faina y Carla han escuchado todas mis palabras con atención, pero una vez he acabado, se han puesto a beber cerveza y a comer nachos, patatas, y dulces varios.

—No nos preocupa, porque está Axel. Y no creo que estés embarazada. No tienes cara de embarazada —señala Faina con obviedad—. Tengo mucha intuición para eso. Nunca fallo, excepto con mi prima. Con mi prima sí —pone los ojos en blanco—, porque siempre ha tenido la barriga hacia afuera y siempre tuvo papada, y de normal siempre ha parecido que tuviera bombo. Pero tú no. Yo solo espero que Axel recapacite y se arrastre bien arrastrado para pedirte perdón —pide alzando la botella—. Pero no estoy preocupada por lo que está pasando a nuestro alrededor, porque ya sé que, que él haya descubierto todo eso, va a hacer que no permita que nos pase nada. Es un guardaespaldas —nos recuerda—. Y era mío, hasta que tú te lo llevaste, Bec.

—Ya —le sigo el rollo.

—Lo mismo digo —dice Carla siguiendo el ritmo de la música con los hombros—. Si está Axel, por mucho que esté agobiado con lo de su salida del anonimato, estás tú. Y para él, tú eres lo primero. No va a dejar que esto vaya a más.

—Para mí, lo más grave hasta ahora —continúa Faina—, ha sido lo de los gusanos de mar y lo que le ha pasado a Maca. ¿Qué piensan hacer con este tema? Con las imágenes, me refiero. Deberían emitirlas para que los telespectadores entiendan que el maltrato se da en cualquier ámbito y en quienes menos esperas. Creo que es necesario que todos comprendan y vean las caras de un tío así, y también de su víctima. Maca lo ha pasado mal esta noche. Se me rompía el corazón. Ahora está un poco mejor, el angelito —lamenta la situación de su compañera.

—A Carlos también lo han maltratado —dice Carla de golpe, llevándose un par de cacahuetes a la boca—. No como a Maca —aclara—, pero es maltrato psicológico igual. Esa chica, Martina, le ha dicho barbaridades para hacerlo sentir mal.

—A Carlos —le interrumpe Eli—, le pasa que lleva años enganchado a una mujer que lo trata fatal, pero él está dispuesto a pagar ese peaje, porque está con ella. Es un hooligan.
 Un fan. La única manera de que Carlos deje a Martina, sería encontrando a alguien a quien poder admirar de nuevo y que sustituya al ídolo actual.

—Pero, estamos de acuerdo en que también sufre maltrato, ¿no? —insiste Carla atónita con su respuesta.

—Sí —contesta Eli aclarándose la garganta—. A ver si en los días que quedan de programa, consigues salvarlo, Carla. Te gustan las causas perdidas.

Eli desvía la mirada hacia la pareja de novios que se acaban de caer mientras bailaban. Él le ha pisado el vestido.

Carla observa a Eli durante unos segundos muy largos, en silencio, como si su mente fuese un hervidero de pensamientos. 
Parpadea una sola vez y como si saliese de su ensueño, vuelve a atacar a los cacahuetes.

—A Jenni hay que echarla como sea —menciona Carla con voz hastiada—. Ya no por lo que grabé de ella con Axel. Es porque es tóxica.

—Hay unos cuantos en el programa —murmuro.

—Pero esa tía es mala. La pillé hablando con Juanjo sobre algo de su representante. De que, si eran la pareja favorita cuando se emitiera el show, se repartirían el dinero del premio entre ellos, así había menos que darle a él.

—¿Es que acaso tienen al mismo representante? —pregunto muy impresionada—. ¿Qué hace un broker con representante? —La cerveza entra de maravilla.

—Bueno, una vez entran en programas así, todos se buscan un agente para negociar —explica Carla—. Todos tienen representantes, y solo hacen que hablar de ello, como si se creyeran estrellas.

Sea como sea, ese punto es algo que no puedo olvidar de mencionar a Axel. Él está investigándolo todo, y cualquier dato le podrá ser de ayuda.

O eso espero.

Nos quedamos un buen rato hablando de lo que estaba siendo esa experiencia y de cómo vivían en las villas.

Y Maradona nos trajo cuatro cervezas más, y más pastel... Y hubo una tercera y una cuarta ronda.

Y esa noche en el chiringuito, no arreglamos el mundo entre las cuatro ni solucionamos nada, pero creo que dejamos de pensar en lo que estaba sucediendo en todos los planos de nuestra existencia, y focalizamos solo en las cervezas, la comida y la música.

Y los invitados a la boda nos sacaron a bailar. Yo acabé con la corona de princesa de la señora que se casó, y bailando un vals con Maradona y otro con un adolescente con una erección. Y 
Faina lideró una conga infinita que llegó hasta la playa, y allí nos mezclamos con otra boda y nos metimos en otra conga. Y como no conocíamos a unos ni a otros nos dio igual, porque todos nos parecían los mismos.

Eli bebió tanto que empezó a hacer terapias de pareja gratis, y acabó aconsejando a la pareja de novios que ni se enamorasen ni se casasen nunca. Ups,
 demasiado tarde. También les dijo que el amor estaba sobrevalorado. Que mejor se eligieran siempre a sí mismos. Y que, a la más mínima duda de infidelidad del otro, contrataran a un detective privado. Eso les sacaría de toda duda. Pero que, si de verdad querían ser felices, que encontraran a una persona que amase sus virtudes, pero que todavía los quisiesen más por sus defectos. Porque el amor no era ciego —todo esto lo explicó en el centro de un rondo en el que ella habló a todos como Jesús a los Apóstoles—, pero sí debía ser comprensivo y flexible.

Y Carla, que siempre suele ser de todas nosotras —exceptuando a Faina, claro— la que más se deja llevar en las fiestas, solo hacía que controlar a Eli por el rabillo del ojo, escucharla y mirarla de esa manera en la que miran los que saben que necesitan terapia. Pero de otro tipo.

Yo sé poco de la Biblia, pero me apuesto otra cerveza a que así miraba María Magdalena al Maestro.


Capítulo 7

Eli y yo estamos volviendo de nuestro corralito, que ha derivado en un cruce de bodas dominicanas con cervezas, mamajuanas, bananamamas y trozos de pasteles voladores que no sé ni cómo ni cuándo evolucionaron y les salió alas. Lo tengo algo difuso.

La familia de Maradona ha acabado bañándose en el mar con nocturnidad y alevosía.

Yo he preferido no hacer nada. Creo que voy piripi y no quiero que me dé un amarillo en el agua, porque no hay ni uno en condiciones para que me pueda salvar y menos hacerme un boca a boca.

Ahora estamos Eli y yo caminando a la tres de la noche, por una de las calles de las Terrenas que conecta una villa con la otra. Nos quedan unos veinte minutos para llegar.

He perdido un zapato. Mi zapatilla de tiras con florecitas y plataforma. La he extraviado. Y no recuerdo cómo lo he hecho.


—Ay ay ay
 —canto a Juan Magan—. Ay ay ay... quera bailá contigo ... a todas horas ... ay ay ay... ¡electrolatinoooooo!



—Podrímos montar un negucio...
 —Sé que es Eli la que me está hablando porque solo estamos ella y yo. Aunque no la entiendo—. «Se alquilan bourachas para animar bodas. Somos seriiiias».


Madre mía cómo va.

—Eh
 —me detiene sujetándome por el codo.


—No te mevas
 —le suplico—. Eli no ... te mevas.


—Madonna mola...

—¿Madonna?—¿Por qué se mueve tanto?

—Il señor del chinguito ...

—Ja
 —la miro bien—. Jaja
 —y me sale la risa de bebida—. Se yama Mardona, tounta.



—Pos lo que digo...
 —volvemos a caminar la una al lado de la otra, apoyándonos para ir rectas—. Te doy las guarcias por invitarme a este progama de mierda que me está jodendo la vida.



—¡Jaaaaaaaaaa!
 —cada vez me río más fuerte. Y Eli también.


—¡Qué desgarciadas somossssh!
 —grito aguantándome la barriga. Me están entrando o agujetas de reírme o ganas de ir al baño, a saber.

En unas horas tenemos que trabajar, pero yo no soy capaz de hablar como pienso. Es terrible.

A estas horas no hay nadie por la calle ni por la urbanización, y es posible que hablemos con mucho eco y que molestemos a los millonarios que tienen sus palacetes cerca.

Pero no sabemos hacerlo mejor.


—Qué gupa stá a Carla, joderrr ...
 —susurra Eli alzando un dedo—. ¿Las visto?


—Síp.

—Le va enorrem a Carlos.


Frunzo el ceño.

—¿Eh qués dicho?



Le va enorrem al cachas
 —se llena los mofletes de aire—. Puto —lo suelta con rabia. Y entonces le viene una arcada.

Eli se detiene y apoya las manos en sus rodillas.


—Uy ... casi ... falsa larma
 —se echa a reír.

Y yo con ella. Pero me pasa que, cuando alguien tiene una arcada, me entra un asco terrible. Giro la cabeza para no verlo, pero me entra a mí otra.

Eli deja ir una carcajada y emite otra.

—Para ya, Eli —le pido con lágrimas en los ojos de la angustia. Me cubro la boca y me viene otra.

Y así, entre arcadas, avanzamos pocos metros. Veo un foco que se mueve a lo lejos de la carretera.

—Un ovni —lo digo en voz alta, porque tengo la lengua muy suelta y la mente con claridad muy limitada.


—El venao... el venao ...
 —empieza a tararear Eli. Está intentando vomitar pero no lo consigue—. Uy qué herca ese...


La luz se acerca. Nos alumbra, y me deja parcialmente cegada. Oigo el motor de un ciclomotor y el foco se detiene justo delante nuestro.

—¡Eh! —es un hombre. Sé que lo tengo delante pero no lo puedo ver porque aún estoy deslumbrada—.

¡Dame todo lo que tengas, mamasita!
 ¡O te guayo
 ahora mismo!

Eli se incorpora y mira hacia delante cubriéndose los ojos.

—¿Qué dice ste señor?

—No sé —digo yo.

—¡Mujer! ¡Todo lo que tengas o te guayo
 como una cebolla! ¡¿Oíste?!

—Si la tocas, te mato.

Esa es una segunda voz de hombre que, incluso estando un poco perjudicada, reconozco.

Es Axel.

Cuando me aparto un poco para verlo todo en perspectiva, lo veo a él, mirando a ese hombre que no sé qué me decía. Lo mira con su gesto de depredador y exterminador experto. Y me doy cuenta de que el hombre de la moto sujeta algo en su mano. Es una navaja.

Axel no tarda ni dos segundos en abalanzarse y empezar a pegar a ese hombre. Es morenito de piel, con el pelo rasurado y dos diamantes en las orejas. Lleva una camiseta blanca y con rayas azules horizontales, y no puedo ver mucho más porque Axel no me deja y los últimos chupitos de Jagger tampoco.

Axel va vestido con un pantalón negro corto, una camiseta del mismo color y una surferas.

Alza los puños y los deja caer contra el rostro del tipo, pero, sorprendentemente, deja que se levante y se vaya corriendo.

—Lárgate. Y no mires atrás —le ordena Axel—. Ya daré contigo en otro momento. Y tu moto se queda aquí. Es una vespa roja de modelo muy antiguo. El individuo se da a la fuga y nos deja a solas con Axel.

—¿Qué...? —le pregunto cuando veo que se da media vuelta y casi se cierne sobre mí.

—¿Vais borrachas?

Yo adopto mi cara más seria.

—Por supesto
 que no —contesto con una arcada de Eli de fondo.


—Esto es pro culpa del pashtel...
 —lamenta la rubia.

Axel nos mira a ambas con cara de muy pocos amigos. Parece muy enfadado.

—Os voy a llevar a las dos. Subid en la moto —nos ordena.

Yo me pongo a contar. Uno, dos y tres.

—Somos res.

—Cállate ya y sube.

Como no le hacemos caso, es Axel quien nos coge a las dos y nos sube en la moto, como si fuéramos niñas pequeñas.

Eli se agarra a mí y apoya la cara en mi espalda. Axel se coloca delante nuestro y se sienta en la puntita del asiento.

—Agárrate y que Eli no se suelte. Nuestra villa está solo a mil metros. Llegaremos en un par de minutos.


—Valep
 —me agarro a sus caderas, y Axel, que lleva una moto que no es suya y que ha aparecido de la nada para salvarnos, arranca el motor y conduce con mucho cuidado en dirección a la villa.

En el fondo, él está hecho de la madera con la que se diseña a los superhéroes. Aunque sea un capullo que sospeche hasta de su sombra.

Media hora después

—Ten. Tomaos esto. Os va a ir bien para la resaca.

Pero tenéis que dormir.

Axel lleva un vaso de agua y dos pastillas en la mano.

Nos ha metido en la cama. En mi habitación. El trayecto hasta aquí está borroso.


—Garcías
 —digo cómo puedo, intentando incorporarme.

Veo que Eli se toma el agua como si fuera un chupito.

—No noto lacohol. ..

—Es agua, loca del coño...

Axel se ríe. Le vuelve a llenar el vaso de agua y la obliga a tomarse la pastilla. No sé cómo, pero oigo ruidos de cuando alguien se traga algo que le ahoga.

Eli apoya la cabeza en la almohada una vez se ha bebido el agua y se ha tragado la pastilla y dice:

—¡Salud!

Él resopla y sale de la habitación diciendo:

—Ya hablaremos mañana.

Lamentablemente, mi elocuencia ha desaparecido. Y tengo un sueño que no es normal. Sé que el último pensamiento que cruza mi mente es que el alcohol hace mal. Pero no hay mal que por bien no venga.

Mañana descubriré qué bien ha venido.


Capítulo 8

Al día siguiente. Viernes

Cuando he abierto los ojos hoy, he pensado en dos cosas: la primera es que ayer bebí mal y la segunda es que estuvimos a punto de sufrir un robo, pero Axel nos salvó y nos llevó a la villa.

Sí, me acuerdo de todo, sorprendentemente, y es muy posible que sea debido a las pastillas contra la resaca que tan amablemente me dio Axel. Y sí, me vienen fotogramas de él dándole una somanta de palos al de la moto.

Otra cosa de la que me he dado cuenta es que Eli ya no estaba en la cama. Me ha dejado una nota que ponía:

«Esto no puede volver a pasar. Jaja. Otra cosa, hay que empezar a mercadear con las pastillas de Axel porque son mano de Santo. Y por último, no nos sintamos mal, porque ya sabemos que el alcohol no soluciona nuestros problemas, pero el agua tampoco jaja.

PD: Avísame cuando estés lista y te acompaño a comprar otro test.

No he podido evitar reírme al recordar a Eli la pasada noche. Estaba desatada.

Tampoco he podido evitar pensar que la regla sigue sin bajarme.

Me meto en el baño para ducharme y sacarme de encima el olor a decadencia, y cuando veo que más o menos ya soy persona, salgo de la ducha. Me he podido poner ropita cómoda para preparar el programa de hoy. Y para ir a buscar a Eli. Sé que Axel y yo tenemos que hablar de lo de ayer noche. Cuando nos vio, no parecía muy contento. Pero me importa un pimiento.

Me miro una última vez al espejo, me atizo bien el pelo, y espero que el maquillaje suave que me he puesto me ayude a estar lo mejor posible y a hacer que no se note ni se intuya que ayer noche lancé un trozo de pastel a la calva de un señor que no conocía. Dudo que esto sea tradición de República Dominicana, y quiero pensar que se les fue de las manos. Como se nos fue de las manos a nosotras. O como a mí se me está yendo el control de mi vida de las mías. Joder, echo de menos a Axel y no me quiero creer lo que nos está pasando.

Cuando abro la puerta del baño, veo un aspirador apoyado en la pared de enfrente. No está encendido. Salgo para saludar, al menos, a la persona que se encarga de mi habitación y darle las gracias por ello. Y cuando me asomo, me encuentro a una chica muy joven, que dudo que sea mayor de edad, encogida en la esquina de la habitación, con la frente apoyada en los antebrazos, llorando como una descosida.

Me alarmo muchísimo, porque veo que tiene sangre en el interior de los tobillos, y también por el interior de los muslos. Lo sé porque lleva un vestido azul claro de servicio y la falda es medianamente corta.

Es de República, tiene los labios gruesos y ojos enormes; su pelo es largo y trenzado y es alta y delgada.

—¡Por Dios! —susurro corriendo a socorrerla—.

¿Qué te ha pasado?

La chica alza la cabeza como un cervatillo asustado e intenta levantarse, pero no puede, y yo tampoco se lo permito.

—No ... no te muevas.

—No, por favor... déjeme ir... solo estoy descansando.

—¿Qué vas a estar descansando? Estás sangrando —la miro preocupada—. ¿Cómo te llamas?

—Rosita.

—¿Cuántos años tienes, Rosita?

—Diecisiete.

Miro el suelo. Lo está manchando con la sangre y también se le ha manchado la ropa.

—¿Qué te ha pasado?

—Me duele —dice llorando, apretándose el vientre.

—¿Tienes la regla y te duele? Ella dice que no con la cabeza.

—Por favor, señorita, nadie se puede enterar. Me despedirán y necesito el dinero. Ayúdeme —suplica aterrorizada.

—¿De qué no se pueden enterar? Rosita, tienes que ir al médico, deja que te ayude y llame a alguien.

—¡No, por favor! —sujeta mi muñeca. Tiene la mano fría.

—Estás sufriendo una hemorragia...

Ella se muerde el labio inferior y dos lagrimones gigantescos caen por sus mejillas color chocolate.

TOC TOC.

Mierda.

—Becca, soy Axel. ¿Estás despierta?

Rosita me mira muy nerviosa, y yo le aseguro con la mirada que nada malo va a pasar. Pero necesito ayuda, y sé que él siempre tiene solución para todo. Me ayudará sin pensárselo. Porque es bueno, y siempre lo hace.

—Axel, pasa. Rosita —le digo en voz baja—. Confía en mí, ¿de acuerdo?

Axel entra en la habitación, con expresión fría y los ojos llenos de tormenta. Algo le está perturbando, pero sea lo que sea, no es momento para eso. Lleva una camiseta de estampado militar de marca que me hace la boca agua, las gafas colgadas del cuello y un pantalón fino, largo, caqui ajustadito a sus piernazas. En los pies lleva unas Vans negras. Es que es guapo, masculino, viril, valga la redundancia. Es un escándalo el hombre este. Pero no es momento para admirar su atractivo.

Cuando nos ve en el suelo, corre a socorrernos, como sabía que haría. De él nunca hay que dudar en los conflictos.

—¿Qué ha pasado? —está analizando la situación, observando los daños y el origen de esos daños. Frunce el ceño cuando advierte la sangre—. ¿Qué pasa?

—Se llama Rosita, y la tenemos que ayudar —le digo—. Pero antes tiene que decirme qué le ha pasado.

¿Te han hecho daño?

Ella cierra los ojos consternada.

—No. Me lo he hecho yo —contesta tomando aire profundamente para aguantar el dolor.

—¿Qué te has hecho? Dímelo, para que podamos ayudarte...

—Tienen que ayudarme, se lo suplico. Mi mamá está trabajando para ustedes. No lo puede saber.

—¿Qué no puede saber? —Axel se queda muy cerca de ella—. ¿Quieres agua? ¿Necesitas algo?

—No ... Me quedé embarazada de un blanquito que vino de vacaciones y ya se fue. Estaba casado —explica muy arrepentida—. Me hizo creer que me llevaría a España y que me quería... Pero se fue, y nunca más volvió.

Axel se frota la barbilla con la mano. Está tan incómodo como yo.

—Soy muy joven, en mi casa no tenemos dinero... y no quería el niño. Un aborto aquí cuesta mucho, así que compré unas pastillas en el mercado negro. Me las llevo tomando unos días. La última me la tomé hace dos días. Ayer me encontraba mal, pero hoy ha sido peor. Tengo cólicos muy fuertes y estoy sangrando.

Por Dios. Que ya lo entiendo.

Y por la cara que está poniendo Axel, creo que él también, y sé que se quiere morir. Y yo también. Porque estoy ofendida y con rabia por todo lo que ha pensado de mí.

—A ver, Rosita... —murmuro—. ¿Qué pastillas te tomaste?

—Misoprostol —contesta.

Axel deja caer la cabeza hacia abajo unos segundos.

Sé que se está flagelando. Y me parece bien.

—¿Dejaste una caja en la basura de mi baño el otro día?

—Sí —contesta muy avergonzada—. Lo lamento.

Pero no quería llevarla conmigo, porque mi madre, que es la jefa de la limpieza, revisa mis cosas cuando salimos de la villa para asegurarse de que no nos llevamos nada. Tuve que dejarla ahí. Lo que necesito ahora es salir de aquí sin que ella sepa lo que me pasa.

—No podemos hacer eso —contesta Axel.

—¡Me lo prometió, señorita! —me reprocha Rosita—. ¡La empresa no deja que mujeres embarazadas trabajen con ellos! Si se enteran de que yo lo estaba, echarán a mi madre también.

—Por supuesto que te vamos a ayudar —le aclaro a Rosita—. Esta chica, Axel, no puede ser descubierta aquí así —le lanzo una mirada reprobatoria—. Me vas a ayudar porque me lo debes. Su trabajo y el de su madre podría estar en peligro. Y ¿no querrás más cargos de conciencia de los que ya debes tener? —le insinúo con toda mi intención—. Hay que sacarla de aquí y nos tenemos que asegurar de que está bien.

Él parpadea un par de veces y, cuando me mira, no sé interpretar su mirada, porque jamás me había mirado así. Esta es nueva. Parece más suya, más de él. Es una mirada liberada.

Lo que sucede es que a mí no me afecta, es consecuencia directa de su metedura de pata conmigo.

—La sacaremos de aquí pero, hay que limpiarla y que no se vea que tiene la ropa manchada de sangre. Yo la llevaré en brazos. Diremos que se ha torcido un tobillo y que no puede caminar por su propio pie. Que la acercamos al hospital para que la revisen.

Asiento conforme con su invención. Es el más rápido en buscar soluciones. Aunque no sea capaz de encontrar una para lo nuestro.

—Becca, límpiala, y si tienes compresas y cosas íntimas que le puedas dejar, que se las ponga.

Asiento y me encargo de ayudar a la joven a levantarse y entrar al baño para limpiarla y hacer lo que me ha pedido Axel.

La pobre va doblada de dolor, pero le puede más el miedo a quedarse sin sustento para ella y su familia.

No sé si siente lo que ha hecho, o si se arrepiente... Pero en su situación, parece más una liberación que una cruz.

Yo no estoy para dar sermones ni lecciones de lo que cada uno debe hacer con su cuerpo ni con su vida.

Tener un bebé debe ser alucinantemente hermoso.

Pero tenerlo sin desearlo y sin poder darle una vida digna, también debe ser una agonía.

Y más allá de pensar si está bien o mal, me quiero centrar en ayudar a esta chica a mantener su trabajo y a que se recupere bien del aborto que ella misma ha ido preparando sin seguimiento profesional y sin medios.


Capítulo 9

Hemos salido del hospital ahora mismo. Axel sacó a Rosita de la villa sin dar demasiadas explicaciones, solo que «se había torcido el tobillo» y la llevábamos al hospital. Su madre no estaba en esa villa, sino en la de los chicos, así que no hemos tenido que dar demasiadas explicaciones ni alertar de más a nadie. Si Rosita y su madre tienen una conversación pendiente, ya se encargarán de tenerla cuando la chica esté mejor.

Axel y yo nos hemos limitado a ayudar a Rosita en todo lo que pudiéramos, a dejarla en la habitación y ayudarla a dar las explicaciones pertinentes relacionadas con su estado. Al ser menor, Axel ha dado su nombre como tutor, para no asustar a su madre. Es importante que la empresa crea la versión de Rosita para que tanto ella como su madre mantengan el trabajo.

Rosita necesita descansar hoy. Los médicos nos han dicho que iba a estar sangrando intermitentemente durante el día. Pero que esperan que mañana ya esté bien.

Antes de irme, he querido hablar con ella y preguntarle si iba a estar bien y que, si necesitaba cualquier cosa, que nos avisara.

Pero la muchacha me ha dicho que no.

—Ya han hecho mucho. Muchas gracias.

Le he dado unos golpecitos que pretendían insufiarle ánimo en sus manos entrelazadas. Me parece más niña de lo que en realidad es. No puedo entender a los hombres. Pero tampoco entiendo a las muchachas que se ciegan por españolitos o de otras partes del mundo con un poco de dinero y promesas de 
una vida mejor en otras tierras, y se enamoran y se quedan embarazadas. No lo voy a entender nunca.

—¿Te arrepientes de algo? —es lo único que he querido saber. Cómo se siente después de haber interrumpido su embarazo.

Rosita dice que no con una firmeza que no da lugar a dudas. Sabía muy bien lo que se hacía y lo que quería.

—Ya es muy difícil vivir aquí y ganalse
 la vida, señorita Becca. Imagínate siendo mamá. No, no me arrepiento. He hecho lo mejor. Yo no estoy preparada para ser madre, menos para ser madre soltera. No me toca eso ahora. Tal vez no lo entiendan, porque no ven la miseria que se esconde tras todo este lujo del que vienen a disfrutar. Pero estamos en la mielda.
 No habría tenido derecho a este servicio si ustedes no lo hubiesen pagado.

Con esas palabras me he vuelto al Evoque que nos ha traído hasta aquí. Axel estaba en él ya.

Ahora estamos los dos sentados, el uno al lado del otro, en los asientos traseros, sin cruzar una sola palabra.

¿Y acaso hay algo que decir?

—Te pido perdón, Becca —sacude la cabeza, contrariado consigo mismo.

Bueno, eso sí. Eso sí me hacía falta oírlo.

Axel está muy disgustado consigo mismo. No debe ser fácil darse cuenta de que algo que él había considerado cierto, no lo era. No cura toda la puñalada, pero cauteriza la infección.

—Aún tienes mucho en lo que trabajar —le aseguro desanimada—. Sé que el pasado ha sido muy doloroso para ti, pero no es justo que, a la primera duda o grieta entre nosotros, siempre me explote en la cara —intento mantenerme serena. Soy muy consciente de nuestra situación. Él me dejó. Y ya van dos veces en mi vida que me dejan. Y empiezo a preguntarme si es que no soy yo quien elige mal o si tengo algo malo que hace 
que, de la noche a la mañana, se quieran alejar de mí—. Estoy cansada.

—Lo entiendo. Yo también estoy cansado de esa parte de mí. Pero, espero que, al menos, me des la razón en que era todo muy evidente a tenor de las pruebas... Yo esa noche iba a hacer algo...

—Mira, cállate —lo corto súbitamente. Mi voz sale como un cuchillo—. No vale decir «te pido perdón, pero...». Eso no me sirve. Si me crees y confías en mí, tiene que valer más mi palabra que lo que ves.

—Lo sé. Perdóname.

No le voy a decir que le perdono. No me apetece y tampoco lo siento.

Axel espera esa respuesta de mi parte, pero como ve que no llega, asiente, porque no tiene más remedio.

La tensión se puede cortar con un cuchillo. Nunca había pesado tanto el silencio entre nosotros. Pero mejor ser reyes del silencio que esclavos de nuestras palabras, por eso ambos procuramos ir de puntillas.

—¿Cómo estás? —Ese es el tono que siempre ha usado conmigo, el preocupado de verdad, el cuidadoso, el verdadero. El Axel de hace dos días era el anclado en el pasado. Uno que puede llegar a ser muy cruel con todo el que se le acerque. Pero sus ojos, ahora, me miran viéndome a mí, no a lo que él cree que soy, y titilan con la emoción y el arrepentimiento. Yo no quiero verlo así. Me afecta ver a este hombre cuando es todo emoción y cuando sabe que la ha cagado. Eso es algo que siempre irá en su favor, que sabe dar un paso adelante y pedir perdón—. Te... ¿te ha bajado la regla ya? —carraspea nervioso. Sé que no me quiere incomodar, pero también sé que es ansioso con todo lo que le urge saber y solucionar.

Apoyo el codo en la puerta del coche y después dejo reposar mi barbilla en la mano, concentrada en el paradisiaco y peculiar paisaje de Samaná.

—¿No me lo vas a decir? —insiste.

—Decírtelo o no, no cambia nada. Todo sigue igual.

Tú y yo ya no estamos juntos.

—Becca... —gira todo el cuerpo hacia mí.

Yo tuerzo mi rostro y le lanzo una mirada azul y paralizante.

—Si me conoces y sabes lo que te conviene ahora, te vas a callar o me vas a hablar de otras cosas que no tengan que ver conmigo ni con mi periodo —le advierto.

—Pero, es que no dejo de pensar en eso y...

—Axel, tienes mil cosas en las que pensar antes que en mí o en lo que sea que le esté pasando a mi cuerpo. Cuando tenga algo que decirte te lo diré.

—Pero...

—¡Joder, Axel! —grito furiosamente, como sé que nunca me ha visto. Su expresión es ilegible para mí—.

¿Me bajo del coche? —hago como que voy a abrir la puerta y él estira el brazo y posa su mano sobre la mía para evitarlo.

—¡¿Qué coño haces?!

—¡¿Qué coño haces tú?! ¿Qué? ¿Nunca me has visto así de enfadada? ¡¿Qué esperabas?! ¿Qué pidiéndome perdón todo se iba a solucionar? ¡¿Cómo crees que iba a quedarme embarazada y no decírtelo?! —lo acuso con gesto derrotado—. Eres el hombre que quiero y con el que lo querría todo. ¿Cómo crees que iba a hacer algo como abortar sin comunicarte nada? ¿Y por qué iba a querer abortar? ¿Por qué iba a eliminar algo que hubiera sido de los dos, nacido del amor?

Axel mantiene la mandíbula apretada y los ojos se le aguan y se le enrojecen de la emoción. Y eso hace que todo me parezca más increíble y que, con lo emotivo que es, en realidad, haya pensado eso de mí.

Siento que se ha abierto un abismo a nuestros pies.

—No quiero que hablemos de esto, ¿vale? Has perdido el derecho de hablar conmigo de esto —remarco.

Él asume mis últimas palabras y por lo que sea que acaba viendo en mí, decide callar y no continuar golpeando el muro.

Inhala, mira al frente y deja ir el aire entre los dientes.

—Los paparazzis ya están aquí —me explica para cambiar de tema—. Lo saben todo. Saben en qué villas estamos, quiénes... todo.

—¿Crees que la culpable ha sido Jenny?

—Ella sola no. No puede estar trabajando sola. Tiene a alguien afuera que le informe sobre nuestra villa también. Solo los miembros del equipo conocían toda la información.

—El infiltrado. Hay un soplón más —entiendo.

—Sí. Noel y su equipo de seguridad también han llegado.

—¿Ah sí? —Esa noticia me alegra—. ¿Cuándo podré verle?

Axel se encoge de hombros.

—Por la noche. Tal vez podamos salir a cenar con él.

—A mí no me hace falta salir a cenar contigo —le aclaro—. Solo quiero verle a él.

Esa respuesta le ha sentado como tragarse un cactus.

—Hoy mismo he trabajado en el número del dron.

Posiblemente, durante la noche, tenga la geolocalización exacta del aparato. En cuanto obtenga el lugar, iré con todo. El único modo de maniatar a Jenny y que se le caiga el pelo por lo que ha hecho y por dar información del programa es tener pruebas que la incriminen. Esa chica no va a hablar —me explica él con calma—, se siente segura y respaldada, no solo por su compinche, sino también por alguien de poder que está afuera. Y sé que no es Fede.

—Yo también dudo que sea él —añado.

—No, pero yo sé que no es él por la conversación que hemos tenido a primera hora. Y es importante que lo sepas. Más tarde hablaré con el equipo para comunicárselo.

Acaba de despertar mi curiosidad.

—¿El qué? ¿Qué habéis hablado tú y él?


Capítulo 10

—La grabación se ha acortado. Fede comprende que no va a exponernos y que no es manera de trabajar con paparazzis alrededor. No quiere más filtraciones, así que quiere que cerremos el programa este domingo por la noche.

—¡¿Cómo?! ¡Pero si es una semana antes!

—Pero es lo mejor. Fede sabe que tiene material suficiente para emitir y seguir ganando dinero con ello, pero no quiere que trabajemos así. No quiere que yo sufra de más —se encoge de hombros—. Va a resultar que el capullo tiene corazón y consideración.

—Bueno, eso no es ningún descubrimiento.

—Como sea, yo he estado de acuerdo. Tenemos la gran suerte de tener en cinco días más contenido del que muchos otros programas quisieran. Podemos hacer un buen trabajo de edición. Ahora solo tenemos que adelantar la escapada romántica a este fin de semana, y la confrontación definitiva al domingo por la noche. Y el lunes podríamos irnos de aquí con todo el material a buen recaudo.

—Jenny podría destripar el programa en un momento. Si ella quiere, nos jode.

—Es posible —asegura Axel—, pero lo primero que ha hecho Noel ha sido instalar un repetidor en ambas villas para leer todos los mensajes que puedan salir de ahí, de móviles y números de móviles que no tenemos controlados y que nosotros no hemos facilitado. Si hay contacto con el exterior, localizaremos el móvil y de dónde sale. Ella tiene uno. Estoy seguro. Me he jurado que voy a cazar a todos los que estén en el ajo. Y eso voy a hacer.

—No dudo que lo vayas a conseguir.

—Lo que tenemos que hacer es cogerla con las manos en la masa. Eso nos ayudará a demandarla, y después tiraré bien de la manta.

—¿Y cómo vas a lidiar con los paparazzis?

—Son los que menos me importan —dice volviendo la vista hacia mí—. Sé quién soy. Y sé cómo debo tratar a los medios. Eso es lo único que aprendí de Tori —señala con sinceridad—. Sé lo que tengo que decirles o cómo y cuándo tengo que hacerlo para que me bailen el agua y me dejen en paz. Ella era experta en eso.

—¿Así que tienes un plan? —lo miro sorprendida, con mis cejas rojas arqueadas.

—No es un plan —intenta corregirme—. Es algo que haré cuando sea el momento. Pero para ello debo encontrar la conexión paparazzi entre Jenni y el exterior. Cuando tenga los contactos, entonces lo haré. Y espero que no sea más tarde de hoy a la noche.

—¿Y por qué hoy a la noche?

—Porque hoy, Jenni tiene que ser la tentadora votada para que salga de la villa. Lo va a ser —asegura—, porque no la quieren ahí. Eso provocará una reacción en ella. Me juego lo que quieras a que se intentará ir de aquí matando. Entonces, será cuando entre yo. Pero no quiero que te preocupes con algo que no te pertenece.

—No me preocupa esto —aclaro—. No puedo controlar nada de lo que está pasando, por eso lo mejor es seguir concentrándome en mi trabajo y en lo que sí pueda estar en mi mano. Todo lo demás, ya no depende de mí.

—Bueno, hay cosas que dependen de ti y de las que no estás muy atenta.

—¿Perdón?

—Ayer noche hiciste corralito —se cierne sobre mí como un profesor que va a dar una reprimenda a su alumna—. Me vas a 
escuchar, Becca, porque puede que no sepa lidiar con muchas cosas emocionales, pero sobre la seguridad y el control soy un experto.

—Eso note lo voy a rebatir.

—Los corralitos son una temeridad. Ya no vas a hacer más.

—¡¿Qué?! ¡¿Por qué no?!

—Porque hay paparazzis. ¿Quieres joder el programa? ¿Quieres que te graben con unas cuantas concursantes tomándote algo en un chiringuito?

Tiene razón. Es una temeridad. Eso ya no lo voy a poder hacer.

—Lo de ayer estaba controlado —digo disgustada.

—¿Ah sí? ¿Cuándo? ¿Cuándo Eli gritaba en plena calle «¡si ya saben cómo me pongo ¡¿pa'qué me invitan!»? O cuando tú le respondías: «¿No te entiendo nada porque acá está el espíritu?».

Me da la risa y me cubro la boca con la mano.

—¿Cuánto rato estuviste ahí? —pregunto, sorprendida.

—El suficiente. Recibo los mensajes de WhatsApp que os escribís, ya sabía que ibas a salir.

—¡Es queeres un controlador! —Es que lo sabía.

Axel no da manga ancha... él siempre está ahí de un modo o de otro.

—¡Contigo hay que serlo! ¡Vivís felices, como si no os fuera a pasar nunca nada! ¡Eres famosa y sales sin protección!

—¡Aquí la famosa es Oprah no Becca! —me defiendo—. ¡Nadie sabe quién soy!

—¡Tampoco hay que arriesgarse a que lo descubran, joder!

—¡A mí no me grites! —aprieto los puños.

—¡Claro que te grito! —responde él con las venas del cuello hinchadas—. ¡Vino un tipo en una moto para robarte a ti y a Eli, y os faltó el canto de un duro para invitarlo a una copa!

—¡Estás exagerando!

—¡No exagero! —grita muy frustrado. Cuando se enfurece así, los ojos se le ponen más claritos—. ¡Contigo nunca exagero! ¡Te sacó un cuchillo y si no llego a estar yo...!

—¡Pero estabas! ¡Estabas! ¡Siempre estás! —después de eso me quedo callada, mirándolo fijamente.

Axel respira aceleradamente y yo también.

—¡Y te doy las gracias, ¡¿vale?! —digo finalmente—. ¡No sé si ayer te las di! ¡Gracias por estar ahí ayer!

—¡No quiero que me des las gracias, colorada demoniaca!

—¡¿Entonces qué quieres?!

—¡Quiero que dejes de ponerte en peligro! ¡Quiero...! ¡Quiero...!

Axel me agarra la cara con las manos y me planta un beso incendiario en toda la boca. Y estoy muy enfadada, pero no soy de piedra. Mi cuerpo reacciona a su lengua, a sus labios, y me acoplo a ese beso como la pieza del puzle que falta.

No es un beso de redención ni de perdón.

Este beso no soluciona nada entre nosotros. Pero me despierta, me pone a arder, y hace que la contención acumulada estos días se desmorone y se libere.

Axel me agarra de la melena, y yo adoro que haga eso, porque es salvaje y desmedido. Lo empujo por el pecho y aprovecho su sorpresa para subirme encima de él, a horcajadas sobre sus muslos.

Seguimos besándonos con rabia y con desesperación. Axel me agarra el culo con ambas manos y encaja mi entrepierna contra su ingle. Me fascina lo rápido que se hincha y se endurece.

Le succiono la lengua y tironeo de su labio inferior. El gruñe satisfactoriamente, y vuelve a dominar en el beso.

Pero, entonces, me doy cuenta de lo que está pasando.

Acaba de activar sus poderes sensuales para ablandarme y conseguir traspasar mi escudo de seguridad.

Y no le voy a dar tanto poder. Antes debo tener claro muchas cosas. Sé que el sexo entre Axel y yo es una auténtica maravilla, y que nadie me va a poner más que él.

Pero no soy una pánfila. No soy tonta. Le quiero, claro que sigo queriéndole, pero necesito que me convenza de que lo nuestro es de verdad y de que nunca, jamás, volverá a desconfiar de mí en algo tan serio como eso.

Me apoyo en su pecho y me aparto de él y de sus caricias.

Él deja los brazos muertos a cada lado, porque acaba de comprender que el juego se ha acabado.

El coche se detiene. Ya estamos en la villa del equipo.

Justo a tiempo.

—Becca...

Le planto la mano abierta en los labios y le digo:

—Esto no cambia lo que estoy sintiendo hacia ti en estos momentos. No borra lo que dijiste ni el daño que me has hecho —aclaro abriendo la puerta y recolocándome la falda blanca tejana en su sitio.

—Déjame arreglarlo.

—No sé ni por dónde tienes que empezar, Axel. No sé cómo de gordo es el boquete que has hecho y ni si el seguro lo cubre.

Él dice que sí con la cabeza. Está muy atribulado por mis palabras y por el beso volcánico que acabamos de compartir y que se contrapone a lo que le estoy diciendo.

Pero no sería la primera vez que el cuerpo y el deseo va por el camino opuesto a la mente y al corazón.

—Al menos, déjame hacer el peritaje. Haré todo lo que esté en mi mano para solucionar esto —asevera muy arrepentido.

Mantengo la puerta abierta del coche, mirándolo con toda mi atención. Siento calor en el rostro, y también en la entrepierna.

—Me dejaste, Axel —le recuerdo con toda la aflicción que esas palabras me provocan—. Eso no sé cómo se arregla.

—Luchando para que me dejes volver.

Parpadeo un par de veces, consternada por la necesidad de su rostro, porque sé que siente lo que está diciendo. Pero, al final, decido cerrar la puerta de un portazo, como si así pudiese cerrar la puerta a todo el dolor y a todos los miedos que su desconfianza pudo haberme activado.

¿Cómo le das otra oportunidad a alguien que creías imposible que te pudiera decepcionar?

¿Y cómo no dársela si es lo que cada rincón de mi cuerpo y cada una de mis células exige para sentirme en casa de nuevo?

Axel va a luchar. Está arrepentido. Me ha pedido perdón.

Es un primer paso para volver a confiar.


Capítulo 11

El equipo entero ha sido informado del siguiente movimiento de Fede para evitar el total boicot del programa entre la prensa, los accidentes provocados y los chivatazos internos. Esta es la grabación más complicada de mi vida a nivel de tiempos y de logística. No es la de más responsabilidad, pero sí estoy muy implicada. Me doy cuenta de que puedo ayudar a otras personas de otra manera, como a Maca, a Rosita, tal vez a Julia, a Eli y a Carla también... son otras maneras de ayudar, relacionadas con el ámbito del amor. Pero es que el amor da mucho miedo y, con su llegada, se despiertan muchas fobias e inseguridades que experimentan ahora todos los concursantes.

Ser útil me hace sentir bien.

Querría haber ido a comprar otro test de embarazo junto a Eli, pero después de lo sucedido a primera hora y con mi pequeño interludio emocionalmente irritable y eróticamente complejo con Axel, prefiero preparar el programa de hoy y hablar con Matilde y con la guionista para que me expliquen cómo se va a acortar la grabación de dos semanas a solo una.

Este va a ser el último fin de semana de trabajo, y todos esperábamos llegar, al menos, al siguiente. Sin embargo, es nuestra labor adaptarnos a los cambios lo más rápidamente posible.

Llego al jardín interior de la casa, una terraza privada decorada como chill out.
 Y es ahí dónde encuentro a Matilde, sentada en el suelo sobre un pareo indio con Ganeshas de colores lila y dorado, con incienso de olor a clavo prendido en una esquinita sobre su soporte de madera, su cigarro de vapor de 
marihuana en una mano, y su petaca en la otra. Está repitiendo un mantra muy constructivo, y alternando el vaporeo con el bulletproof coffee
 de la petaca.

—Usha... Ushaaaaa ... No es mi problema...

Usha ... a tomar por culo... Usha...

Vale, no es bullet proof
 Huele a whisky si te acercas a ella.

—¿Matilde?

Ella tiene los ojos cerrados. Cuando oye mi voz, abre un ojo, me sonríe y contesta:

—¿Preguntas por la directora del Titanic?
 Esa soy yo.

Estoy acostumbrada a lidiar con situaciones de mucha ansiedad y estrés. Matilde no va a dejarse llevar por el pánico, pero necesita salir del bucle.

—Vengo a que me expliques si hoy seguimos con la nueva prueba por parejas y con el careo con Jenni por lo de Juanjo. Y qué pasos vamos a seguir para acabar el programa este domingo.

—¿Crees que lo vamos a poder acabar? Yo estoy segura de que no. ¿Qué más puede pasar, Becca? —es una pregunta omnisciente porque sé que no espera que le conteste—. Tenemos las villas rodeadas por paparazzis, un equipo de seguridad que parecen los Gijoe, una agresión machista, un camello, una chivata que está sacando información al exterior, un psicópata que quiere matar a algún concursante en las pruebas... una súper celebridad en medio de un romance con un heredero multimillonario que, además, es un jefe de cámaras increíble y sexi... ¿Qué más puede pasar? ¿Que el volcán extinto de República Dominicana se active y nos engulla como Pompeya? ¿Que nos envenenen a todos? ¿Que Michael Jackson siga vivo? —da un sorbo muy largo de la petaca—. ¡¿Qué más?! ¡Es un completo desastre! No sé —se echa a reír como los locos—, cuando Fede me pidió que estuviera aquí y me hiciera cargo, me dijo: «Matilde, no va a ser fácil. Son dos semanas para competir con un reality que es la caña de España. Pero confío en ti, porque 
eres la mejor» —sonrío porque lo imita muy bien—. Pero esto es demasiado. Mira —se señala un ojo—. Míralo bien.

Me acerco a su rostro y focalizo en su ojo. Y de repente, su párpado interior se encoge como cinco veces seguidas.

—¿Lo ves? ¡Es un tic, joder!

—Sí, esuntic.

—¡Un tic! Con la de María que fumo y que se supone que es depresora y relajante, ¡¿cómo puedo estar tan estresada?! No me queda nada para ser como la madre de La niña repelente.
 En una semana veré hablar al ambientador de pino de mi coche y lo oiré decir: «Mátalos a todos» —suspira abruptamente—. Y no tendré otra opción que hacerlo. Se me está cayendo el pelo por culpa de este programa maldito —se señala la cabeza.

—Que te calles, carva.
 Deja de llorar, Topasio
 —pongo la voz de la niña repelente. Soy experta. Porque siempre he sido fan de esos dibujos. Me daban ataques de risa viéndolos por Youtube.

Eso ha dejado sorprendida a Matilde. Me ha mirado de ese modo con el que se miran las cosas extrañas y muy inesperadas.

—Coño, Becca. ¿Eres ventrílocua?

Y entonces, se ha puesto a reír como hacía mucho que no oía reír a nadie. Está desatada. Se carcajea con la boca abierta y el cuello hacia atrás. Conozco casos de dislocación de la mandíbula por reírse así.

—Concha, Antonio ya no te quiere... —Tengo tantas frases de la Niña que sacaría todo mi repertorio si no viese un peligro de muerte real por asfixia en Matilde.

Se ríe tan fuerte que hay un momento que parece que su cuerpo empieza a perder fuerza. Su columna deja de estar erguida, ella sigue riendo, pero los brazos se le quedan laxos a cada lado del cuerpo y su torso se inclina hacia adelante hasta que su cara acaba aplastada contra el pareo indio y su culo queda en pompa. Su risa se afloja, como ella, que parece que se le 
estén acabando las pilas, y advierto que eso deja de ser divertido cuando una ceniza del incienso cae en el pareo, empieza a prender y ella ni se inmuta. Un mechón de su pelo también se enciende.

—¡Pero, Matilde!

Se lo apago a manotazos, y con las manos ahogo rápidamente la diminuta mecha de la esquina del pareo.

Me doy prisa en incorporarla. Su cabellera huele un poco a pollo quemado, no se lo voy a decir. Además, tiene suerte de tener el pelo a lo afro.

—Mmmm...

—¡¿Es unictus?! ¡¿Un derrame?! —grito mirando a todos lados buscando ayuda.

—Madre... parió...

Vocaliza ella con el cuerpo absolutamente muerto y una sonrisa de gusto en los labios.

—Llamaré al equipo. Tú respira.


—Mmm...
 Cccc... calmmmmmaaaa ...


—¿Qué? —acerco el oído a sus labios.

—Caaaaaarva ...

Es peso muerto. Es que no le responde ni un músculo. Sus ojos se mueven rápidamente pero ella no. Intenta hablar, pero no lo consigue.

Y entonces lo sé. Sé lo que le pasa. Puedo hacer el diagnóstico porque he tenido pacientes así. Es una enfermedad nerviosa por falta de orexina en el líquido cefalorraquídeo.

—¡¿Matilde, tienes cataplexia?!

He estudiado todas las fichas médicas y psicológicas de todos los implicados en el programa. ¿Por qué no sale nada de esto?


Capítulo 12

Dos minutos más tarde

Los ataques de cataplexia duran entre treinta segundos y dos minutos. Matilde ya está bien, recuperando el control de su cuerpo y vocalizando perfectamente, como la mujer competente que es y poseedora de un diccionario rico en dicterios que no duda en dedicarme.

Le he dado agua, y ahora estamos ambas sentadas en su pareo, cuya esquina está quemada.

—¿Te sientes mejor? ¿Ya recuperada?

Ella está mirando a todos lados. Lleva una cinta en la cabeza que le sujeta su pelo afro y unos pendientes de aros plateados bastante grandes.

—¿Por qué huele a pollo quemado? Le señalo la cabeza.

—Nada. Unrizo se te ha puesto a arder. Ella se lleva la mano al pelo y musita:

—Qué bien, como Hera.

—¿Cuánto hace que tienes cataplexia?

—Es hereditario y la he tenido siempre. Pero hacía mucho que no me pasaba —reconoce—. Me sucede, sobre todo, cuando me rio con ganas y durante mucho rato, como me ha sucedido contigo. O cuando he sentido mucho miedo por algo... pero no es siempre —me aclara.

—Claro, porque la marihuana y el whisky al mismo tiempo no puede afectarte de ninguna de las maneras —murmuro con toda la ironía que hay en mi cuerpo.


—Nah...
eso no. Es que me has hecho reír hasta que se me han saltado las lágrimas. Esta risa que me has dado... por poco me hago pipí. No hay mucha gente que conozca a la Niña Repelente y que la imite tan bien.

—A mí y a mi hermana nos encanta. De siempre —aseguro.

—Es buena —admite sintiéndose mejor—. Tú eres buena, Becca. Sabes cómo conectar con la gente y qué puntos tocar.

—Solo sé escuchar y soy espontánea. Nada más. La espontaneidad es lo que más sorprende a las personas.

—Es porque la vida está muy guionizada y, cuando encuentras algo auténtico, te enganchas a eso. Como tú. Tú enganchas.

—Bueno... —No quiero que me alaben—. ¿Quieres contarme qué te pasa y por qué te he encontrado en ese estado de nervios?

—Supongo quees todo demasiado —exhala—. El programa tan exprés, sus inconvenientes... Tantas complicaciones. Estoy un poco nerviosa.

—Es normal, Matilde. Lo raro sería que no lo estuvieras.

—Pero tengo miedo, cuando nunca lo he tenido. Y ¿sabes por qué?

—Dime.

—Porque ahora sí estoy segura de que este programa lo va a ver muchísima gente, más de la que esperaba, porque ya hace ruido por todo lo mediático que tiene alrededor. Y me siento responsable de su calidad. Puede ser mi mayor proyección profesional. Y eso me da vértigo.

—No debes temer. Eres muy buena en lo tuyo. Controlas hasta el último detalle y sabes adaptarte a los cambios. Fede te eligió muy bien. Sabía que para algo tan especial necesitaba a la más preparada.

—Eres muy amable. Fede estudió audiovisuales conmigo. ¿Lo sabías?

—No.

—Hacíamos un buen tándem. Hasta que se convirtió en el magnate que hoy es. Somos amigos y siempre ha contado conmigo para este tipo de realities. Dice que, como mejor trabajo, es bajo presión. Pero no contaba con que medio equipo tuviera un accidente en catamarán. Esto igual es un poquito demasiado.

Comprendo a Matilde perfectamente. Sé cómo se está sintiendo.

—Creo que todo está saliendo muy bien, a pesar de los conflictos. Y sé que, lo que verdaderamente vale la pena, jamás es fácil —arguyo sentada como un indio frente a ella—. Yo he venido aquí de carambola y sin tiempo para prepararme —confieso recogiéndome mis rizos en un moño alto—. Y la experiencia me está removiendo todo por dentro y está haciendo que tiemblen los cimientos de verdades que creía más que asumidas y daba por sentadas. Pero esto es un reflejo de la vida, Matilde. En cualquier momento, todo puede cambiar. La experiencia en esta isla nos está obligando a ser sinérgicos y a tener más plasticidad. A adaptarnos.

—Soy la Reina de la Adaptación —asegura bebiendo agua de mi botella—. He sobrevivido a tres maridos y a dos rondas de Ayahuasca —se alisa el vestido tipo túnica, siempre de colores, que lleva hoy—. Este programa no va a acabar conmigo. Es solo que, todos merecemos tener nuestros momentos de debilidad. Y tú me has visto en uno de ellos. Y no me gusta que me vean así.


—Pfff ...
 Eso no es nada. He visto cosas muchísimo peores.

—¿Tú los tienes? ¿Tienes momentos de vértigo? Ya sé que tienes ansiedad por lo que te pasó en el Diván, pero... ¿necesitamos haber pasado por algo tan traumático para desarrollar miedos y estar estresados?

—Matilde —digo totalmente convencida—, a diario. Siempre —contesto con mucha sinceridad—. Tengo dudas muchas veces. Y mis miedos también están relacionados con 
aspectos míos, de mi vida, que nada han tenido que ver con lo que sucedió en mi programa. La vida estresa. Asusta. No hay nadie que controle todo de su vida ni nadie que sepa qué quiere ni qué debe hacer al cien por cien. Todos nos preguntamos cosas. Yo no sé si mis terapias son las más adecuadas para mis pacientes ni tampoco sé si mis palabras son las más convenientes, pero tenemos que elegir qué hacer y qué decir o no podríamos movernos ni avanzar. Al final, hay que hacerlo todo siempre con la mejor de las intenciones. Pero tenemos que arriesgarnos y no quedarnos paralizados por el miedo. La vida va de eso. De dar pasitos, y salir de detrás de la barrera de protección. Y este reality nos está obligando a salir constantemente de nuestra zona de confort. Así que, vamos a seguir adelante para hacerlo lo mejor que sepamos. ¿Sabemos lo que va a salir de esto? No. Pero nos vamos a vaciar para no reprocharnos nada, ¿verdad?

Matilde asiente porque está de acuerdo con lo que digo y está meditando sobre ello.

—Axel me ha puesto al día de todo. Y me ha pedido que no diga absolutamente nada. Que está investigándolo y que a partir de esta noche cree que podrá solucionar los conflictos. Sé que tú también sabes lo que está pasando.

—Sí. Lo sé.

—Es increíble. Nunca había tenido un rodaje tan accidentado.

Yo sonrío y me encojo de hombros.

—A mí El Diván me enseñó a enfrentarme a todo este tipo de cosas. Pasé por mucho con Axel.

—Ya ... —me observa como una alcahueta—. Sé que vas a seguir diciéndome que no estáis juntos. Pero es que el modo que él tiene de mirarte no dice eso. Y sé que tenéis algo. No sé qué os esta pasando aquí, pero sea lo que sea, espero que lo solucionéis.

—Yo también —reconozco. Porque claro que quiero volver a estar con Axel como antes, pero la brecha se tiene que arreglar.

—No hay mejor lugar para irte con la pareja que ha elegido la vida para ti, que este. La isla decide si volvéis juntos o separados —me guiña un ojo y yo le devuelvo la mirada con agradecimiento—. Y sois de mis parejas favoritas.

—Nosotros no concursamos.

—¡Claro que sí! La vida es un concurso y todos participamos. Así que, salid juntos, ¿vale?

—Ya veremos.

—Eres una mujer muy fuerte, Becca —sus ojos me están admirando y yo me siento incómoda porque no creo que haya nada que admirar—. Estoy muy orgullosa de trabajar contigo —me sujeta la mano y la aprieta con cariño.

—Gracias, Matilde. Yo también.

—Y ahora, después de mi pequeño desvanecimiento que ha hecho que me quede en paz y casi me mee encima —dice levantándose y tirando de mí para que me levante con ella—, voy a explicarte todo lo que he pensado para estos últimos días. Una traca final de escándalo.

¿Estás preparada?

—Nunca —contesto con una sonrisa de oreja a oreja—. Pero lo haremos todo sobre la marcha.

Ambas salimos del jardín interior y nos reunimos con la guionista. Me van a explicar todo lo del día de hoy. Y tengo muchas ganas de ponerme con ello. Porque trabajar no solo dignifica. Además, también ayuda a evadirte de lo que realmente te preocupa.


Capítulo 13

Eli y yo estamos sentadas juntas en el Evoque. Vamos a Villa Chicos. Este es el primer paso de la traca final, y tengo muchas ganas de llevarlo a cabo.

Como siempre, llevamos unos vestidos increíbles de día, con estampados suaves, escotes en V y de estos que se abren por delante para enseñar piernas. El de Eli es en tonos más marrones, y el mío es más magenta. Además, lo complementamos con accesorios de diseño en forma de brazaletes y joyería. Eli lleva un medio recogido y está bellísima. Y yo una diadema metálica tan fina que me recoge el pelo hacia atrás y le da volumen por la parte posterior.

Pero en vez de hablar de lo que vamos a abarcar en todo el día de grabación que nos espera, mi amiga me está hablando del último vídeo que ha visto de Carla y Carlos. Me lo está mostrando. Porque ella los graba todos con su móvil para después pasárselos en bucle en sus agónicas y castigadoras horas en su habitación.

Veo la secuencia con entusiasmo y pocos prejuicios.

Fue un vídeo grabado antes de que Carla huyera al corralito. Es decir, antes de que ella y Eli se vieran. Todos estaban de fiesta, y Carlos, como siempre, intentaba que Carla se quedara con él. Pero mi hermana ya le había dicho que no se encontraba muy bien.

—¿Necesitas que te traiga algo? —le pregunta un solícito Carlos con una copa balón en la mano llena de Martini.

—No, de verdad. Solo quiero acostarme. Tengo migraña.

—¿Quieres compañía? Puedo cuidarte toda la noche —que un hombre guapo y amable como Carlos diga algo así, choca, sobre todo porque lo dice sin intenciones sexuales. O, parece que no las tiene.

Carla sonríe y contesta:

—No. Voy a dormir sola porque lo necesito. No soy buena compañía cuando me encuentro así.

Pero Carlos se lanza a darle un beso en la boca a mi hermana. Uno que dura unos segundos, pero no es húmedo ni apasionado. Es solo un beso tierno. Ella no se aparta y parece no sorprenderse de su atrevimiento.

—Tengo que decirte una cosa, Carla.

—¿Qué?

—Igual note parece adecuado.

—Prueba.

—Me gustaría mucho que me presentaras al hombrecito de tu vida. Podría viajar a Barcelona y conocerlo. Y, a lo mejor, podría preguntarle qué le parecería si su madre y yo nos viéramos a menudo...

—Madre mía —digo yo en voz alta, hipnotizada por el vídeo.

Carla le acaricia la barbilla y contesta:

—Seguro que a lván le encantaría conocer a un hombre como tú. Pero es muy celoso de mí.

—Es bueno que lo sea. Una mujer como tú no es para cualquiera.

Carla se echa a reír, le da un beso en la mejilla y le dice:

—Buenas noches, Carlos.

—Que duermas bien, hermosa —le desea dándole una repasada de escándalo.

Caray... qué fácil es olvidarse del dolor provocado por tu pareja cuando puedes concentrarte en otra persona. Sé que Carlos aún quiere a Martina, pero también sé que mi hermana se cuela rápido bajo la piel.

Carlos se está enamorando o empezando a enamorar. Mi hermana no. Pero tampoco sabría decir qué está sintiendo ella porque nunca la había visto con una actitud tan ambigua, y me hace dudar un poco.

—Me ofende que abra la puerta a que Iván pueda entrar en contacto con Carlos —explica Eli—. Quees un tío que conoce de hace cinco días, y me da igual que estén juntos 24 / 7. A Ivín li inquintiríi quinicir i in himbri quimi ti...
 —pone voz de insoportable—. Yo he tenido a ese niño en brazos el primer día que llegó al mundo —clava el índice en su pierna repetidas veces—. Le he cambiado pañales, le he dado amor. Le he cantado y contado cuentos... Conmigo se fue por primera vez a ver a su equipo favorito de fútbol y le compré su primera camiseta. Conmigo es con quien juega a la Play y a los Pokemons ... Habla conmigo de las cosas que quiere ser de mayor. Siento a ese niño como mío —añade muy defraudada—. Y también la siento a ella como parte de mí. ¿Carla quiere a un hombre para Iván? ¿Y para ella también? ¿En serio? Pues que se lo coma con patatas —espeta muy herida y afectada por lo que ve—. Se va a arrepentir. Está haciendo que me sienta como una mierda. Como si no fuera suficiente. Y creo que piensa que no lo soy.

Yo intento calmar a Eli como buenamente puedo.

—Lo único que sabemos, es que está jugando y que ayer vino al corralito. Su labor es encantar hasta el final. Lo pone claramente en su contrato como tentadora. De ello depende toda la pasta que va a recibir después. Y tú también tienes que hacer tu trabajo lo más serena posible.

—Becca, ha dejado que él le diera un beso en la boca.

—No significa nada. La tomó por sorpresa. Por favor, no adelantemos acontecimientos, ¿vale? El domingo por la noche acabará todo. Vamos a esperar.

—¿Y me tengo que tragar que pasen una noche en un hotel juntitos este fin de semana? Me va a matar. Es que aunque 
no pase nada, me afecta lo que dice y los nervios que está despertando en mí. Nunca he sentido esto con nadie... y me lo está estropeando.

—¿Te da miedo perderla?

—Si la pierdo es porque no es para mí. Pero lo que me da miedo de verdad es haber arriesgado tanto para nada. Haberme equivocado. Me da miedo haber querido creerme algo que no ha existido.

—Sí existe —la corto—. Yo veo lo que tenéis. Sí existe.

A ella mi respuesta no le convence. Sé que para Eli esto es un shock,
 porque ella jamás se había sentido así antes. Es una mujer acostumbrada a llevar siempre la batuta y las riendas de sus relaciones, de decidir ella cuándo se aburre y cuándo se acaba. Siempre tuvo el control con los hombres. Hasta que le llega la horma de su zapato en forma de mujer.

Y da igual si es en forma de mujer, de hombre o de elefante.

Porque cuando a uno le llega la horma del zapato, tienes que estar preparado para ensancharte. Tienes que estar listo para calzar el zapato adecuado.


Capítulo 14

Villa Chicos

Lo primero que veo al llegar a la villa es el tráiler negro desde el que los monitores emiten absolutamente todo lo que graban cada una de las cámaras implantadas en la mansión. Chivo está saliendo de él.

Pero me llama la atención los siete hombres vestidos de negro que rodean estratégicamente toda la manzana, ataviados con su trajes corporativos de seguridad. Axel me dijo que había un total de treinta hombres. Diez por cada villa, incluida la del equipo. Desde luego, Noel tiene una empresa privada de seguridad tan grande como cabría esperar de un tío tan serio y profesional como él.

Y no me hace ninguna falta adivinar quién viene hacia mí, tan alto, con esas espaldas tan anchas, con una gorra de béisbol negra hacia atrás, su pelo negro y rizado caracoleando detrás de sus orejas y de la nuca y esos ojazos grises y claros que Dios le dio. Porque a Noel esos se los dio Dios, porque es un ángel. A Axel todos sabemos que sus ojitos esmeralda se los concedió el Demonio.

Él abre los brazos con una sonrisa de oreja a oreja, y Eli se nos queda mirando con gesto de sorpresa.

—¡Ene! —exclamo corriendo a abrazarlo.

Él me levanta del suelo y me aprieta fuerte contra su torso increíblemente viril pero solo hecho para el goce de los hombres. El mejor amigo de Axel es gay, y yo me hubiese casado con él de no serlo. O eso es lo que mis fantasías elucubran.

—A ver, déjame verte... —Noel me deja en el suelo y silba obligándome a dar una vuelta—. Estás tan guapa que duele.

—Hola —dice Eli muy interesada en Noel y en conocer qué es y de qué planeta viene—. Soy Eli, la mejor amiga de Becca.

Noel la mira de arriba abajo sin disimulo. Porque es gay, pero es mirón y morboso. Eso no se lo quita nadie.

—Pero qué espectáculo, señoritas —reconoce dándole un beso en el dorso de la mano a Eli. Sus ojitos grises brillan coquetos—. No sabía que Samaná era el reino de dos reinas. Soy Noel, el mejor amigo de Axel.

—Anda, somos los dos mejores amigos de alguien —apunta Eli con una sonrisa de oreja a oreja—. Si quieres nos casamos, porque ya tenemos algo en común.

Noel se echa a reír y después nos señala a ambas.

—Es una de las Supremas —me reconoce—. ¿Verdad?

—Sí —contesto—. La tercera, Carla, está haciendo de tentadora en el programa.

—Golfa traidora —susurra Eli entre dientes.

—Tenéis el mismo modo de ligar —admite Noel muy divertido—. Becca me dijo algo parecido cuando nos conocimos en el Starbucks de Barcelona.

—Fue un día lluvioso que jamás olvidaré —me llevo la mano al corazón y hago un mohín—. Noel vino a desactivar un artefacto que Vendetta había colocado en mi despacho de Barcelona. Me hicieron creer que habían muerto. Fue muy divertido —asumo sin ganas.

Noel se echa a reír cuando recuerda esa anécdota.

—¿Y ahora estás aquí porque hay una bomba? —pregunta Eli haciéndose cruces.

—No hay bombas —replica Ene—. Pero tenéis un ejército de periodistas a los que hemos conseguido reducir y limitar en un chiringuito a pie de playa, a unos mil metros de aquí. Dentro de poco les dará una insolación —sonríe—. Mi empresa ha logrado 
permisos en tiempo récord para mantener a los medios alejados de la grabación, y hemos cerrado algunas calles de acceso a la zona alta de Samaná. Pero, ya sabes cómo son ... les gusta escabullirse. Por eso tengo tres equipos que vigilen las casas, para que nadie se cuele ni pueda grabar nada de dentro. Y sobre todo, que a ti no te molesten.

—Lo mío es lo de menos. Ya me molestaban en Barcelona desde que regresé del Diván.

—Sí, pero entonces no se sabía que tú y el hijo perdido de Alejandro Montes teníais un tórrido affaire.
 Ahora todos los periodistas del corazón quieren sacar punta y beneficios de esto, de la nueva pareja mediática.

—No sé qué interés pueden tener en nosotros —admito. Me sigue impresionando que quieran seguirme y hacerme fotos, y que les interese lo que llevo puesto, con lo hortera que soy a veces—. ¿Y cómo has visto a Axel? —quiero que él me dé su opinión, porque es su mejor amigo y lo conoce perfectamente.

—Axel se las va a apañar muy bien. No está hecho para la popularidad, y sé que va a saber cortarlo todo de cuajo. No dejará rehenes.

—No veo cómo. No puede amenazarlos a punta de pistola y exigirles que le dejen tranquilo.

—Pero le encantaría —se echa a reír y me pone sus manazas enguantadas en los hombros—. Lo importante es que estamos aquí para que tú no te preocupes de nada más y el equipo siga trabajando tranquilo estos días que os quedan. Seguiremos controlando todo el perímetro, cuidando de que nadie con cámara o sospechoso se acerque a más de quinientos metros. Por eso no te preocupes.

¿Tú estás bien? ¿Tú y Axel estáis bien?

—¿No habéis hablado?

Noel me lanza una mirada entendida.

—Algo. Lo justo —medio sonríe—. Él tenía un plan en vuestro viaje a Punta Cana —revela—. Pero veo que no está ejecutado, así que —se pone una cremallera invisible en los labios—, callaré para siempre.

—¿Un plan?

—Ya sabes lo dramático que es —me alza la barbilla—. Sea lo que sea, nada va a poder borrarle a ese hombre todo el amor que siente por ti. Nada. Lo que siente por ti es a prueba de bombas —me guiña el ojo.

—No a prueba de todas—aseguro.

—Ten paciencia. Si se ha equivocado o ha hecho algo mal, encontrará el modo de arreglarlo. Porque siempre lo hace. Sois resistentes y el vuestro es ese tipo de amor que perdura.

—Qué bonito —dice Eli enamorada de Noel. Otra más para el bote.

Abrazo a Noel con mucho agradecimiento. Si él, que es un ángel, cree tanto en Axel y en su poder de resarcimiento, entonces, tengo que creerle.

—¿Está bien tu marido Janson?

—¿Janson? Queda mejor Eli —apunta mi amiga medio bollera a veces.

Noel deja ir una risita y la mira como si la eligiera como nueva amiga.

—Sí, Janson está muy bien. Los dos los estamos. Ahora, id dentro, reinas, que ya están todos listos para empezar a grabar. Y no quiero que penséis en nada más. Ya está el tito Noel aquí para arreglarlo todo.

Sonrío contra su pecho y no puedo rebatirle. Él es de esos hombres que provocan cambios a su alrededor, y que hacen que todo fluya y funcione mucho mejor.

Axel sabe rodearse de los mejores amigos siempre. Y son amigos Buzz Lightyear, de Hasta el infinito y más allá.


Tomo a Eli de la mano, y al final entramos las dos en la villa, donde están escuchando Pásame la botella.


Yo apareceré en el porche donde sé que están y el espectáculo empezará de nuevo. Sé lo que tengo que decirles a todos los miembros de la villa. Y después, tendré un careo personal con Jennifer.

También lo estoy deseando.


Capítulo 15

Eli está tras las cámaras, al lado de Axel, que no deja de mirarme con esa pasión y ese arrepentimiento que me dejan con ganas de ir a decirle algo y de asegurarle que todo se puede arreglar. Pero no es el momento.

Mi amiga está estudiando la actitud de las tentadoras con los concursantes. Es insultante, porque parece un harén. Pero también lo parece en Villa Chicas. La imagen decadente es la misma en ambos lugares.

Edurne y Adán están hablando tumbados los dos en el sofá circular de mimbre blanco y colchas azuladas. Debo decir que, desde que Adán explicó en voz alta lo que pensaba de Julia sobre lo que creía que había pasado con su deportista representado, se lo cree más, se cree más su versión y, allí, escuchando las opiniones de todos, se está intoxicando más al respecto, como si estuviera enfadado con ella y la indignación, ahora sí, lo sobrepasara y pudiera más que el amor.

Sin embargo, Edurne, no es la que ha estado calentando ese hervido. Por eso digo que esta chica es de mis favoritas. En vez de eso, ella lo ha animado a que, antes de hacer o decir nada de lo que se pueda arrepentir, tiene que hablar claro con Julia. A eso se le llama sororidad y tener bondad de corazón. No todas las personas saben lo que es eso. Como tentadora, y si quisiera ganar popularidad, haría por separar a Adán y a Julia, porque tiene bazas para ello. Pero no tiene mala idea. No le gusta hacer daño.

¿Y quién es la que más caca está metiendo entre ellos? Exacto. Jennifer. Jennifer que, al estar un día sin Juanjo y no 
saber dónde se ha ido el tío que se tiró hace poco, se está intentando meter entre Adán y Julia, reconociéndole a Adán que no se puede fiar de alguien que trabaja en la noche en un club tan importante como ese de Madrid, y menos, en el que vayan tantos deportistas, porque la mayoría de mujeres quieren cazarlos y sacarles el dinero, y seguramente Julia sea como ellas.

A Julia no le va a gustar nada ver cómo su novio no la defiende ante esas insinuaciones.

Genio está durmiendo en el chaise longue,
 dejando que su amiga Rosario le haga masajes capilares.

Y Carlos le estaba haciendo un masaje en los pies a su nueva diosa que adorar y admirar. A Carla. Sí. Eli tuvo razón en su valoración. Es un hooligan, un fan, un adorador. Y es de esos hombres que se dejan anular porque les es más cómodo que otras les digan qué deben ser o qué deben hacer, en vez de ser quienes piensen en ello.

—Becca, prepárate... —me dice Axel—. Estás increíble.

Yo carraspeo y lo miro de reojo antes de que me empiece a grabar.

—Oye —esta es Matilde—, ya sabes lo que te toca. Todos tienen que estar delante. Que vengan todas las tentadoras y explicas lo de Juanjo como hemos pactado.

—Sí —contesto.

—Venga, vamos a hacer que este desastre de dimensiones épicas acabe por todo lo alto —exclama Matilde más animada después de nuestra charla—. Todos saben que la aventura se acaba este domingo por la noche, pero nadie ha protestado porque van a cobrar lo mismo. El dinero... —arguye aceptando el sino de su arquetipo que todo lo mueve y todo lo puede.

—¿Eso no era el amor? —pregunto por el pinganillo—. El dinero no puede comprar el amor.

—Ya, pero es que el amor no compra nada —resume Matilde—. Gana el dinero. Venga, campeona, obra tu magia.

—Becca —anuncia Axel por la línea de ambos—, entras en tres, dos, uno...

Asiento, tomo aire y sonrío al aparecer en escena con mi iPad en mano.

—Buenos días, chicos.

Todos se remueven en sus asientos, nerviosos al verme, y me siento como la madre que entra en la habitación cuando sus hijos se pajean. Es incómodo. Y poderoso al mismo tiempo.

—Hola, Becca —me dicen todos al mismo tiempo.

—Bueno, chicos, necesito que estéis todos porque hoy es momento de anunciar y decidir muchas cosas. Llegan el resto de tentadoras que son figurantes prácticamente porque los chicos ya han elegido a sus tentaciones hace días. Pero bueno, cuantos más son, mejor se lo pasan, ¿no?

—¿Hoy no traes manzanas? —pregunta Adán.

—Que no las traiga no quiere decir que no haya pecados —contesto al doble de Brad Pitt—. Si los hay, los veréis en el momento que toque. Hoy estoy aquí para explicaros cosas muy importantes que han afectado al programa, pero que nosotros no íbamos a dejar que se pasaran por alto.

Tengo toda su atención.

—Juanjo ha sido expulsado de La isla del Pecado, porque ha cometido el mayor pecado de todos, y es imperdonable.

La cara de los chicos es un poema. Adán se muerde el pulgar con nerviosismo, Carlos frunce el ceño porque no comprende nada, y Genio es el que tiene la expresión más comprensiva de todos.

Jennifer, en cambio, se peina las cejas con sus larguísimas uñas de Rosalía. Su expresión es de incomodidad y también hastío.

Y pienso: «Te ha salido rana el tentador, guapa. Tienes un OJO pipa».

—¿Juanjo?—repite Carlos sin comprender—. ¿Qué ha podido hacer Juanjo?

—Juanjo —explico con determinación— decidió ir en busca de Macarena, después de ver los vídeos de ella sin hacer absolutamente nada. El comportamiento de este individuo fue del todo inapropiado e inadmisible aquí, dentro del reality, y fuera de él. Así que hemos tomado las medidas oportunas para que no vuelva a emitirse ni una sola imagen de él. Es un tema muy delicado y de tolerancia cero para todos nosotros. Y este es un programa de entretenimiento, pero también debe reflejar la sociedad, y lamentamos profundamente que un concursante de este programa haya querido mostrar esa cara de nuestra realidad.

Oigo el engranaje mental de todos haciendo encajar las piezas. Supongo que unos se imaginarán una cosa y otros otra, pero no les puedo decir más.

—¿Y Macarena está bien? —Una pregunta así solo la puede hacer Genio, un tío que ve más allá de lo que hay a simple vista.

Sonrío a Genio y contesto:

—Macarena, por suerte, está bien y disfrutando de unos días maravillosos en este programa, conociéndose y reencontrándose.

A él le ha afectado saber que ha tenido que convivir con un individuo como Juanjo, porque ya sabe lo que es. No le hace falta que ahonde más.

Posiblemente, Adán también asume que la falta de más información es debido a la violencia y a la crueldad de lo sucedido. Él se echa el pelo hacia atrás y se queda con los dedos entrelazados en la nuca.

Sin embargo, es Carlos quien aún no se cree lo que pasa, porque para él, Juanjo fue un buen apoyo, o eso se creía.

—¿Y Juanjo está bien? ¿Volveremos a saber de él?

—Es que es corto. Es corto —dice Eli por la línea que comparto con ella—. Qué bajo ha caído Carla.

Es Carla quien entonces interviene, como si hubiera oído a Eli y dice algo que me hace sentir orgullosa:

—No creo que quien deba importarte sea Juanjo, Carlos —contesta mi maravillosa hermana—. No es él. Solo piensa que algo muy fuerte ha tenido que pasar para que el programa tome esta decisión. Espero que Macarena esté bien —añade Carla, haciendo que todos digan lo mismo.

—Pero ¿qué ha podido hacer Juanjo con lo buen tío que es? —susurra Carlos. Carla pone los ojos en blanco y, con su expresión, hace que el musculitos zampabollos enmudezca.

—Juanjo es un buen tío —anuncia Jennifer—. Seguro que algo tuvo que ver en los vídeos de su novia para que haya hecho lo que sea que ha hecho.

—Córtala, Becca —me ordena Matilde por el comunicador—. No vamos a permitir que se le dé más bombo a ese monstruo y menos que alguien haga apología de nada ni que lo defienda...

—Jennifer, creo que es conveniente que no digas nada más, por tu bien —aunque, por mí, dejaría que se atragantase con su lengua, porque las personas así siempre acaban delatándose a sí mismas—. Contigo voy a hablar ahora a solas —espeto para que se calle. Y lo hace, porque le encanta tener sus minutitos de gloria y hacerse la importante—. Tú y Juanjo tuvisteis relaciones y estabais, aparentemente, muy unidos. Chicos —los miro a todos—, os voy a pedir que nos dejéis a solas. No hay más que hablar del tema de Juanjo. Cuando tengáis que saber más, se os informará, pero, ahora, necesito tener una conversación con esta tentadora.


Capítulo 16

Estoy a solas con ella. Con la mujer que está acosando emocionalmente a Axel y que se está encargando de filtrar todo a la prensa. Y la odio. Ya está. No soy de odiar, pero a esta chica la odio, porque está desequilibrando lo que me rodea, y no lo puedo permitir. Así que debo seguir la estrategia que Matilde, aconsejada por Axel, me ha sugerido que siga con ella. Ya todos sabemos que es Jennifer una de nuestras enemigas, y como es un objetivo común, vamos a trabajar codo con codo para dejarla fuera de juego, y que no quede abrupto en la grabación.

Jennifer tiene una pierna cruzada sobre la otra, estamos sentadas en el sofá, manteniendo un poco las distancias. Sé que me está analizando. Ella ya sabe quién soy. Lo noto. Su contacto le habrá enseñado las imágenes del dron de Axel y mías y, aunque los tentadores y los concursantes se mantienen ajenos a lo que sucede fuera de estos muros, ella, que es parte activa del boicot, está avisada de todo. Jennifer es tan poco discreta como lo son sus tatuajes, y su actitud es díscola y soberbia.

Miro la T con cuervos de su antebrazo y mi estómago se contrae y arde como si tuviera una úlcera. Sé qué perfil responde al de Jennifer. Sé cómo debo hablarle para mantenerla a raya y no provocar ninguna escena con ella.

Pero también sé que es imprevisible y que no entra en razón. Cuando se le pone algo entre ceja y ceja, no se detiene hasta conseguirlo, y le dan igual los métodos empleados. Y no solo eso. Jennifer es de las que viola los espacios personales y de las que no les importa incomodar. Tori tuvo una buena dosis de ello.

Los fanáticos extremos son expertos amadores, pero también los odiadores más implacables. Quieren y odian con la misma fuerza.

Jennifer está envenenada de todo lo que ella creía que se merecía de la gran diva del pop por llevar su club de fans. Porque cuando alguien es algo de su ídolo, entonces debe tener privilegios, de lo contrario, ¿para qué llamar la atención? Pero Jennifer lo quiso todo de Tori y detestaba profundamente a aquellos que la alejaban de su objeto de deseo. Axel era uno de ellos. Y ahora, se encuentra en un reality en el que puede joder a todos los que creen que se rieron de ella. Podrá hablar y vivir del recuerdo de Tori cuanto quiera, porque no hay nadie que pueda desmentir lo que ella diga. Y el único que puede, que es Axel, no estará nunca por la labor de hacerlo, porque eso significa aceptar quién es y formar parte de la jungla mediática.

Y yo no quiero que nada ni nadie le obligue a ser quien no quiere ser.

Jenni se ha bronceado estos días, tiene las uñas pintadas de un verde muy oscuro y lleva un vestido color lima tamaño Nancy que no cubre ni un poco su cuerpo de Barbie. Pero eso a ella le da igual. Quiere enseñar, porque tiene poderío.

Sus labios son gruesos y operados, igual que su nariz. Sus ojos claros, al menos para mí, esconden medias verdades. Y su tono de voz es imperioso y a mí me disgusta bastante. Es tan duro como ella.

Aún no estamos grabando. Rebe ha venido a quitarme los brillos, porque hace mucho calor. Pero enseguida nos vuelve a dejar solas.

—Entre tú y yo —me dice Jenni con una familiaridad que no le corresponde—. ¿Qué es lo que ha hecho Juanjo exactamente?

Sé que, cualquier cosa que digamos, la va a estar oyendo Axel y también Matilde. Pero el resto del equipo no, porque Axel ha hecho algo con el audio. Él sabe de eso, yo no.

—Es una información confidencial que no puedo facilitarte.

—¿Ni siquiera a mí?

Sonrío cuando lo que tengo ganas es de darle un cabezazo.

—¿Qué privilegios tienes tú, Jenni?

—Al menos, he hecho edredoning.
 Eso es bueno para el programa.

—Entonces, ¿reconoces que te has acostado con Juanjo? Has hecho bañing,
 a escondidas, que es distinto.

Ella se encoge de hombros.

—Bueno, algo hay que hacer aquí.

—Además de hablar de Victoria Santana, ¿no? —No debería sacar estos temas, pero de Jenni no me gusta nada. Es mala—. Debió ser muy gratificante estar en contacto con una diva tan poderosa como ella.

La morena entrecierra la mirada y se muerde el labio inferior como si le divirtiera nuestra conversación.

—Me encanta tu pelo —dice de repente.

—Gracias.

—Pero no tienes el estilo de Tori... No sé por qué le gustas a Axel.

Sabe que no la estamos grabando. Sabe que todo esto es Off the record,
 y se cree muy lista, pero es muy tonta. Ella no tiene derecho a hablar de mi vida privada. Además, acaba de revelar que sabe de las informaciones del exterior, y eso es imposible, si están incomunicados en la villa. Pero ella no lo está.

—No entres al trapo —me pide Axel por el audífono.

—Entra al trapo con esa perra —contesta Matilde, que lo ha escuchado.

—¿A qué te refieres, Jennifer? —frunzo el ceño. No me va a provocar.

Jenni es pilla y juega al gato y al ratón. Tamborilea sus uñas contra su rodilla y contesta:

—Conozco a Axel de hace mucho tiempo, ¿sabes? Supongo que te lo habrá dicho. He visto cómo te mira... Conozco esa mirada.

—No sé de lo que estás hablando.

—Yo creo que sí. Pero, oye, vosotros veréis si lo queréis llevar en secreto... supongo que no durará mucho, sabiendo quién es él y lo que fue para Tori... Seguro que, pronto, todo saltará por los aires.

Me humedezco los labios y me imagino a Tori jugando al Juego del Calamar
 y moviéndose a la primera de cambio.

—Creo que te tomas confianzas con personas que no tienen familiaridad contigo, Jenni. Y es incómodo. No tengo nada contra ti, no te conozco y no sé por qué estás aquí ni de qué casting has salido —Jenni da un respingo. Oigo a Matilde reírse por el pinganillo—. Pero creo que meas fuera de tiesto. Aunque, como concursante —reconozco con naturalidad y sin darle la importancia que ella cree que tiene—, no lo estás haciendo mal. El problema es que no has tenido buen juicio en tu elección —sonrío de oreja a oreja—. Empezamos a grabar. ¿Estás lista?

A Jenni no le ha gustado en absoluto lo que acabo de decirle. Entiendo que es una mujer que no está acostumbrada a que nadie le diga que ha hecho algo mal. Es una mujer que no confía en los demás, que no sabe desarrollar empatía y es poco flexible, muy soberbia, caprichosa y déspota. Ese es mi perfil de Jenni y sé que no erro en nada.

Y también estoy segura de que me odia. En su mente ya me odia porque la he desafiado y le he dicho que no ha hecho las cosas bien y eso es un duro golpe para su ego.

—Entras entres, dos, uno... —susurra Axel.

—Jennifer, ¿cómo estás?

En el preciso momento en que entramos en directo, la despampanante y tatuada mujer se recompone de nuestra conversación y adopta su papel. Como sé quién es y qué 
pretende hacer creer que es, entiendo su expresión afligida y preocupada por la ausencia de Juanjo. Va a hacer creer a la audiencia que está enamorada de él.

—Estoy triste porque no sé nada de Juanjo y no sé por qué no ha vuelto a la villa.

Parpadeo fingiendo misericordia y compasión hacia esa chica.

—Jennifer, Juanjo no va a volver a la villa. Como sabéis, ha tenido una expulsión disciplinaria, y lamentablemente, eso ha tenido un daño colateral contigo, porque te has quedado sin la compañía del hombre que habías elegido.

—Él me había elegido a mí también —asegura con aires de grandeza.

—Claro, claro... Bueno, estoy en la obligación de hacerte esta pregunta: ¿Quieres continuar en el programa o quieres ir en busca de Juanjo?—Sí, que lo vaya a buscar a la cárcel que es donde ella también tiene que estar, o en un centro de salud mental.

Ella medita la pregunta pero, por su manera de mover los ojos, sé que tiene una respuesta más que meditada y mascada. Y eso me demuestra lo que ya sabemos: que está en contacto con alguien que también le facilita la información.

—Lo cierto es que me gustaría quedarme. Con Juanjo he sentido cosas... pero también siento mucha conexión con Adán. Desde que Juanjo ha faltado, él ha sido mi gran apoyo.

—Pero, Adán... ha elegido a Edurne como tentadora, ¿no?

—Bueno, creo que lo hizo porque yo me había fijado en Juanjo.

Madre mía el ego gigantesco de esta chica. ¿Cómo puede caminar con todo ese peso y no caerse?

—Entonces, ¿cuál es tu decisión, Jennifer?

—Como diría la gran Tori Santana —La cabrona la va a parafrasear en mi cara. Jenni queda declarada como enemiga 
pública número uno—: Una verdadera Reina convierte el dolor en poder. Me quedo para demostrarme que soy más fuerte de lo que me ha pasado con Juanjo, y para demostrarle a Adán que soy su Reina.

—Pero ¿cómo se puede ser tan ridícula? —exclama Matilde con tono incrédulo.

—No la desafíes —ad vierte Axel—. Puede serlo más.

—Maravilloso —contesto con mi voz más plana—. Entonces, lo que haremos ahora es reunirnos con todos aquí de nuevo, porque hoy toca que los concursantes elijan a las tentadoras con las que se quieren ir al fin de semana del pecado.

Jenni no contaba con una posible eliminación tan pronto. Veo cómo su rictus victorioso se torna un poco más zozobroso. Nadie la avisó. Y mi Reina de las Maras interior lo disfruta con gozo.

Porque a mí me da igual cuál fuera el lema de la perra de Satán de Tori, y menos me importa el de Jennifer. Sé que cualquier Reina pierde ante una Reina de las Maras.
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Todos se han reunido de nuevo en el gigantesco sofá en forma de ele que hay en el porche y que da a la piscina. Me gusta oír el sonido del agua, me relaja. Y también adoro el olor a limpio, a productos de limpieza, al césped recién mojado, y al Caribe. Esta isla es todo contrastes. Seguramente, por la noche, eso tiene que oler a alcohol y decadencia.

Pero después de que el servicio de limpieza haya pasado por ahí, solo huele a saneamiento.

Lo cierto es que la noticia de Juanjo ha caído como una losa. Los más listos como Adán y Genio hacen elucubraciones y opinan a escondidas. Carlos llora por la partida de su amigo, y Carla lo mira como si fuera lerdo. Conozco esos ojos y sé lo que dicen. Y Eli también, que está conectada a mi pinganillo de manera unilateral.

—Es un pardillo —dice Eli—. Está bien que Carla se dé cuenta del flojo y corto de miras que ha elegido. Mucho músculo, muy buena persona, quiere ser papá y que Carla sea su princesa y toda la película de Disney que quieras... pero es un flojo. Iván tiene veinte veces más cerebro que él. Pero claro, Iván es un genio. A Carlos los ciclados que se mete le están matando las neuronas.

Me gustaría rebatir a Eli y darle toda la razón punto por punto, pero no puedo hablar con las voces que resuenan en mis oídos.

—Chicos —empiezo—, como sabéis, mañana iréis al fin de semana del pecado con vuestra tentadora elegida. Y hoy es el último día del resto de tentadoras en esta villa. Debéis votar 
a las tentadoras que ya no queréis que os acompañen en esta aventura.

La reacción de todos no se hace esperar. Adán, Carlos y Genio se reúnen en Petit Comité y se alejan del sofá donde están las ocho tentadoras que han convivido con ellos. Cuatro de esas tentadoras han sido prácticamente invisibles y no han dado tramas, pero se lo han pasado muy bien.

Me froto las manos porque estoy convencidísima de que Jenni se va «al carrer», y eso va a ser un gusto para todos, aunque Axel cree que ella ya tiene algo gordo que lanzar en su despedida, porque para lo que le queda en el convento... pues eso.

Y ante mi total júbilo interior y alimentando mi lado más vengativo, los tres eligen a quienes deben elegir.

El fin de semana del pecado lo disfrutarán Carlos con Carla, Genio con Rosario y Adán con Edurne.

La cara de limón pasado que se le ha quedado a Jenni ha sido descomunal. Lo siento por las otras cuatro, pero ellas han cobrado por estar una semana en el Caribe y creo que eso es más que suficiente. Sin embargo, Jenni hubiera querido muchísimo más. Porque ella cree que se lo merece, ya se considera estrella, pero se acaba de estrellar.

—Chicas, lamentándolo mucho, debéis abandonar la villa —les informo de pie, en una esquina. Y ellas lloran y ellos también, porque son días intensos que crean vínculos, menos Jenni. Jenni no llora. Está rabiosa. Da dos besos secos a los tres, se da media vuelta y entra rápidamente en el interior de la casa.

Supongo que tiene prisa por hacer la maleta y guardar bien su humillación.

—A vosotros —me quedo mirando a las tres parejas—, os veo esta tarde en el acantilado El Limón. Hay algo preparado para vosotros. Preparaos para una experiencia inolvidable —les guiño un ojo.

—Miedo me das —murmura Genio.

—Está bien que tengas miedo —admito—, pero que no te paralice. Chicos, nos vemos pronto, —Dicho esto, me alejo del porche, dejo atrás la piscina, recorro el larguísimo jardín y llego a la zona donde todo el equipo está grabando.

Axel me indica con los dedos que me acerque. Yo sacudo mi melena para que los rizos no se me peguen a la espalda y recibo las felicitaciones de todos por mi intervención.

Él se retira el pinganillo y me aparta sutilmente del grupo. Por el rabillo del ojo veo a Eli quitarse su pinganillo y dárselo desganada a Chivo. Después Matilde y ella se ponen a hablar, pero no acierto a oír que dicen.

—Becca —me dice Axel reclamando toda mi atención—. En una hora y media pasarán los Evoques a llevar a las chicas al aeropuerto. Conozco a Jenni y no dudo de que en esta hora y media se pueda poner en contacto con alguien para destripar el programa y seguir con su show paralelo.

A pesar de todo lo que estoy haciendo y de la información que estoy recibiendo, ver a Axel tan tranquilo, advirtiéndome sobre lo que cree que va a pasar a partir de ahora, hace que me serene.

—No sé qué más puede filtrar Jenni, pero tenemos que dejar que lo haga —me explica en voz baja—. Noel está encargándose de los repetidores y localizando emisores y receptores de telefonía móvil. En cuanto vea lo que sale de esta casa y acceda a esa información y entienda quién lo recibe, cazaremos a Jenni. ¿Estás lista para lo que sea que vaya a decir?

Abro los ojos y lo miro con estupefacción.

—¿Si estoy lista yo?—me llevo la mano al pecho—. La pregunta es si estás listo tú, Axel. Ya te he dicho que no me importa nada de lo que se diga, porque desde El Diván soy popular y siempre han querido saber cosas de mí, pero yo nunca les he seguido el juego. Las noticias que han salido ya 
nos han relacionado, pero estamos en una burbuja protegidos mediáticamente por Noel y los suyos.

¿Estoy lista para el acoso en Barcelona? Creo que no, pero eso no va a hacer que me bloquee y que me esconda. Estoy acostumbrada, aunque me ponga de los nervios. Pero tú no... Tú no estás listo. —Estudio su semblante y me vienen unas ganas terribles de acariciarle los brazos que él tiene cruzados por delante, y borrarle la expresión de culpa de sus ojos a besos.

Su mirada se vuelve amenazante y después brilla con su especial pasión y seducción innata.

—Para lo único que no estoy listo es para una cosa en la vida —sentencia sinceramente—. Y no se trata de que se sepa mi pasado —me aclara—. Y te lo demostraré.

—A mí no me tienes que demostrar nada, Axel.

—Tú dices que no. Pero sí tengo que hacerlo. Porque necesito arreglar mi presente, y que sepas cuál es el futuro que quiero para mí —alza una mano y me retira con el pulgar algo que tengo en la parte superior del pómulo derecho. Me la muestra. Es una pestaña—. Pide un deseo. No lo digas en voz alta o no se cumplirá.

Me hace gracia que crea en esas tonterías.

—¿Crees en estas cosas? —digo admirada—. Pero, si eres un muggle.


—Hay cosas en las que sí, loquera —vuelve a adoptar su voz más cálida y cariñosa conmigo—. Las pestañas de los deseos funcionan. Y son cosas en las que todos los niños deberían creer.

Me imagino a Axel haciéndole lo mismo a una cría pequeña con mi pelo y sus ojos, y de repente se me encoge de nuevo el corazón.

Axel sería un padre increíble. El mejor. No tengo ninguna duda.

Y como no quiero divagar más en fantasías, ni ablandarme, que ya lo estoy y mucho, cierro los ojos y solo pienso en una cosa: 
en que todas las personas que quiero y que estamos involucradas en este programa, salgamos de la isla tal y como hemos venido. Juntos y más fuertes.

Es entonces cuando aparece Noel con un iPad con carcasa militar en la mano y se planta ante nosotros.

—Está pasando ahora —nos dice mostrándonos la pantalla en la que se ve un mapa en 3D de Samaná. Hay un número de móvil que parpadea cuya señal se emite desde la casa. No es el de Carla, por tanto, hay otro móvil más dentro, y eso está prohibidísimo. Ese móvil solo debe pertenecer a una persona: a la chivata que está relacionándose con los medios para spoilear el programa.

—¿Podemos escuchar la llamada? —pregunto.

—El software
 la está grabando. Cuando cuelgue, la escucharemos entera —dice Axel.

—Pero ya será demasiado tarde —digo en voz baja para que nadie nos oiga. Nadie debe saber lo que estamos haciendo.

—Da igual lo que diga —me interrumpe Axel—.

¿Tienes el móvil que recibe la llamada?

—Sí. Está aquí, en Playa Las Ballenas.

—Bien. Noel, tú ve a por él, que yo me encargo de Jenni—sentencia.

Cuando Axel da órdenes y se pone en plan expolicia, es como un piloto automático, y lo posee el espíritu de un vengador. Siempre me ha gustado verlo así, aunque entiendo que a otros les pueda dar respeto.

Lo que no tengo muy claro es lo que va a hacer. Por lo visto, él capta mi inseguridad, me coge de la mano sin pedirme permiso, dado que no hemos hecho las paces, y tirando de mí me dice:

—Tú vienes conmigo.

—¿Yo? No.

—Sí, vienes. Vamos a entrar por el punto ciego de la casa y a pillar a Jennifer de improvisto.

—¿Y para qué me necesitas?

—Si estás tú, seré menos malo con esa arpía —me explica.

—Sabes que no—replico con mucha sospecha. Axel esconde una sonrisa y observándome de soslayo responde:

—Claro que no, Minimoy. Pero necesito una figura de autoridad a mi lado.

—Tú eres la autoridad, no digas chorradas.

—Yo soy solo Axel. Siempre seré solo Axel. Pase lo que pase. Necesito que eso te quede claro.

Axel acepta su sino con tanta naturalidad que hace que me enternezca, porque cualquier hombre querría el poder que supone ser hijo de quien él es. Pero él solo quiere ser él mismo, ser dueño de sí mismo y vivir como siempre ha querido. Y no juzgo si es por miedo o por vergüenza, porque solo él sabe el tipo de cretino y abusón que era su padre. Sea por el motivo que sea, lo admiro. Porque él es un buenísimo negociador, pero nunca ha mercadeado con su autenticidad.

—Y yo soy solo Becca Ferrer.

—Por eso —sus ojos brillan con tal veneración que me siento como una Santa—. Juegas con mucha ventaja.


Capítulo 18

Todas estas mansiones tienen puertas traseras. Axel y yo damos la vuelta a la villa, cruzamos un senderito que va a la caseta del jardín, que es de grande como una casa de invitados, y accedemos a una puerta de madera blanca.

Los chicos y chicas que se quedan en la villa para el fin de semana romántico, se han metido en la piscina a celebrar que unos son los elegidos de los otros. Las tentadoras eliminadas, en cambio, son la otra cara derrotada de la moneda y han entrado a sus respectivas habitaciones a hacer las maletas. Axel sabe en qué habitación está Jennifer porque, ¿qué no sabe Axel? Si parece que nació en Quántico.

Así que entramos en la habitación de Jennifer sin que nadie nos vea y cerramos la puerta inmediatamente. La cama está hecha, la maleta abierta de par en par sobre el colchón y la poca ropa que traía, doblada y lista para ser guardada en la valija roja de carcasa dura con ruedas. Tiene un montón de zapatos de tacón, de aguja, de estos que si los lanzas se clavan como un dardo. Supongo que es de las que tiene la autoestima tan alta como los tacones.

La verdad es que tiene unas piernazas y puede llevarlos.

Parece que no está. Hasta que oigo su voz a través de la puerta del baño. No habla muy fuerte, pero sí lo suficientemente alto como para que podamos oír un murmujeo.

Axel se lleva el índice a la boca y me indica que me calle.

—Jennifer es agresiva. Sé cómo va a reaccionar —me dice entre susurros—. No te acerques.

—¿Cómo? ¿Qué quiere decir agresiva, por el amor de Dios?

—Que se le va la mano cuando se siente amenazada. Tú solo guarda las distancias, ¿vale? Si te dice algo, no le sigas el juego. Déjame a mí y no te asustes.

—Pues me está dando miedo —reconozco entre dientes—... ya me enfrenté a Bitelchús, no quiero ahora verme las caras con Harley Quinn. Axel —lo reclamo—... Dame un arma o algo con lo que me pueda defender, que soy muy mala peleando.

—No tengo arma, loca. Y te enseñé algunas llaves de defensa personal que espero que no tengas que utilizar en la vida.

—Prefiero un bate. Dame un bate —abro las manos con muchos nervios.

Axel se aguanta la risa y vuelve a ponerse el índice en los labios.

Se acerca a la puerta, la abre de golpe y oigo el grito asustado de Jennifer. Desde donde estoy, veo solo a Axel, pero alcanzo a escuchar a Jennifer.

—¿Qué estás haciendo aquí? ¡No puedes entrar aquí así, mentecato! ¡Estás violando mi intimidad!

—Sí, muy bien. Dame el móvil, Jennifer —le ordena de pie ante ella—. Has incumplido el contrato y estás cometiendo un delito. Dame el móvil.

—¿Cómo has sabido que...?

—Sigues siendo tan mala y tan caprichosa como antes. No era difícil sospechar de ti.

—¿Quieres el móvil, Axel Montes? —espeta la fanática de Tori—. ¡Toma!

Lo veo perfectamente.

Veo el móvil de Jennifer impactar contra la cara de Axel, tan violentamente que él choca contra la pared que tiene detrás. Jenni sale por la puerta corriendo y me ve a mí.

Tiene la cara desencajada, la mirada de loca y está muy enfadada.

—¡Tú, pelirroja —me recrimina. También me quiere pegar—, con tus aires de superioridad y de...!

¡Zas!

Le acabo de cruzar la cara con un bofetón tan fuerte que me duele hasta la muñeca. A mí es que ha llegado un punto en que, si me presionan y me ponen a prueba, respondo.

Se le han saltado les pestañas postizas del ojo izquierdo del guantazo que se ha llevado y se ha caído hacia el lado y ha rebotado en la cama.

—¡Como te acerques a mí, te reviento! ¡¿Me oyes?! —digo desmandada. Agarro la almohada de la cama y empiezo a darle con ella con toda la fuerza de la que soy capaz—. ¡Que estoy muy loca, eh! ¡Mu
 loca! —¡Plas!



¡Plas!—.
 ¡Que no estoy para estas cosas! —lanzo la almohada al suelo y señalo a Jennifer, indignada con ella y con su actitud—. ¡Que tengo ansiedad, tarada!

Jennifer se ha hecho un bicho bola y ahora está levantando las manos, como si se hubiera quedado indefensa.

—¡Sabemos que has sido tú quien está filtrando información y todo lo de Axel a la prensa! ¡Se te va a caer la peluca, guapa!

Jenni me mira horrorizada. Posa su mano en su mejilla enrojecida y exclama:

—¡No tenéis pruebas!

—Las tenemos todas, estúpida —Axel tiene el móvil de Jenni en la mano y un corte que le sangra en la mejilla. El móvil lanzado como un proyectil puede hacer eso, por lo visto—. Y tenemos a otra persona haciéndose cargo de tu receptor. Ahora mismo va a detenerlo.

—Eso no puede ser... —dice asustada.

—Sí lo va a ser —replico yo.

Axel me sonríe y yo me alegro de verlo bien. Me da pena porque sé que se le va a hinchar la mejilla y eso va a necesitar 
unos puntitos a lo mejor. Me apetece pisarle la cabeza a Jenni por intentar malograr el rostro de mi casi exnovio.

—Ya no puedes hacer nada, Axel—espeta Jenni de rodillas en el suelo y con medio cuerpo apoyado en el colchón—. Ya está, la información ya se ha pasado. Todos van a saber que estuviste con Tori Santana y que creíste que murió en aquel accidente de coche embarazada de tu hijo, pero en realidad era de tu padre —Jenni se echa a reír como la desquiciada sociópata que es.

Abro la boca consternada por eso. ¿Cómo va a filtrar algo así? Además, que eso no es así. El padre era desconocido.

—Eres una perra mal informada —digo furiosamente.

—Y tú siempre vas a ser el segundo plato de Axel —me contesta Jenni—. El primero siempre fue y siempre será Tori Santana. No le llegas ni a la suela de los zapatos.

—Bueno —me encojo de hombros. Sé muy bien cómo llevar una discusión con alguien como Jenni y nunca entraría al trapo con ella—, eso no me preocupa, casi nunca llevaba zapatos y creo que hacía los conciertos descalza.

Si Jenni tuviera una espada entre las manos, ahora mismo intentaría ensartarme con ella.

—Necesitas urgentemente terapia, Jenni.

—¡Yo no estoy loca! —grita lanzándome un cojín.

—No tienes que estar loca para hacer terapia. Con que estés un poco desequilibrada y te cueste identificar lo que está bien de lo que no, es suficiente.

Axel levanta la mano para que me calme. No quiere que hable, no quiere que me involucre más con Jenni.

—Han tenido que pagarte muy bien por hablar, Jenni —interviene él acuclillándose frente a ella—. Lástima que tengas que devolverlo todo para pagar la multa por revelación de secretos y, quién sabe, por intento de agresión —se señala la mejilla—, conspiración, violación del derecho a la intimidad e incumplimiento del contrato laboral —enumera Axel—. Pero, si 
me dices quién te ha mandado hacer esto y quiénes estáis en el ajo, tal vez tu condena no sea tan grande. Ya estás fichada por desobediencia civil, acoso, intento de agresión y persecución. ¿Te acuerdas? Tuviste lo tuyo con Tori. Te metiste en problemas.

—Sí, me acuerdo —contesta la morena entre dientes.

—¿Qué crees que te pasará cuando se le añadan estos delitos a tu expediente? Ya sabes lo mal que se pasa en la cárcel, Jenni—Axel se limpia la sangre de la mejilla con el dorso de la mano—. Todo esto también podría salir en la prensa, ¿sabes? Y toda la fama que quieres conseguir, se esfumará de un día para otro.

Ella se frota las sienes. No comprende cómo la jugada maestra que solo veía en su cabeza, le ha salido mal. Eso les pasa a este tipo de personas; no solo no creen que puedan equivocarse, tampoco creen que algo les pueda salir mal.

—Sin embargo, si me ayudas y me explicas quién te envió aquí y por qué, y cuántos estáis aquí como infiltrados, podría ayudarte a reducir la posible condena que te va a caer encima.

Jenni apoya la espalda en el colchón y nos mira a ambos con los ojos entornados y desanimados.

—No he hecho nada malo.

—Jenni, has firmado un contrato de confidencialidad que has incumplido de muchas maneras. ¿Qué te pensabas? ¿Que no íbamos a darnos cuenta?—Axel actúa con ella como si fuera una niña pequeña. Me fascina su comportamiento. La conoce, sabe lo que hizo, sabe lo que le está haciendo y entiende cómo la tiene que tratar. Y no es terapeuta como yo—. Dime quién está detrás de lo que estás haciendo, quién te ha pedido que lo hagas y, si me ayudas, después podré mediar para que no tengas que pagar demasiado a cambio. Podré hablar con el jefe para que te rebajen el castigo, Jennifer. Porque yo sí conozco al jefe. Y sí tengo poder.

—¿Y por qué iba a fiarme de ti? ¿Por qué tengo que decirte nada?

—Porque ya lo has perdido todo con todo lo que tengo grabado, con audios y con pruebas. Si me ayudas, no tienes nada más que perder. Solo ganar. Ganar más tiempo para ti, ganar menos condena —enumera alzando sus dedos— y puede que evitar pagar tanta multa por tu delito. Que no lo olvides —remarca con mucha inteligencia emocional—, es delito. Esto no es un juego. Además, al segundo activo, a tu receptor, también lo tenemos. Si no me ayudas tú, él te delatará. Pero si lo hace él, yo ya no tendré ganas de echarte una mano. —Se encoge de hombros.

Jenni lo mira a regañadientes. Se sabe cazada, entiende que tiene que vender su piel y su orgullo se revuelve ante la idea. Pero si es lista y capta que el tono de Axel no va de farol, colaborará.

La chica se frota la cara con las manos y al final, dejando ir el aire entre los dientes, dice:

—¿Qué quieres saber?

Axel sonríe y desvía su mirada hacia mí. Yo asiento satisfecha por su trabajo de persuasión.

—Todo. Lo quiero saber todo, desde el principio.

¿Quién te ha contratado? ¿Para qué? Y con quién más colaboras. Todo. Y, espero que no me mientas. Porque si hay mentiras, ya no hay privilegios. ¿Entendido?

—Sí.

Axel abre la mano con la palma hacia arriba y añade como un Principe:

—Empieza.


Capítulo 19

—Estoy con la agencia de representación KST —nos empieza a explicar Jennifer, acorralada—. Como modelo y DJ. Me aficioné reversionando temas de Tori Santana... e intento dedicarme a ello.

—¿Por eso suena un tema Dance de Tori en las villas? —pregunto—. ¿Es tuyo?

Ella asiente y reacomoda la espalda para apoyarla en la estructura de la cama.

—Mi agente negoció que sonaría mi tema si yo estaba aquí.

—¿Tu agente es un agente libre o es de la agencia?

—Es de la agencia.

—¿Cómo se llama? —quiere saber Axel.

—Vicente Servil. Pero se hace llamar Vince.

—Cuéntame más cosas —Sé que Axel está apuntando en su disco duro todos los datos que le va a dar Jennifer para revisarlos más tarde—. ¿Viniste aquí con qué objetivo?

—El objetivo era colar información al exterior de lo que aquí pudiera pasar —dice Jennifer—. Había un interés por destrozar el programa antes de que se emitiera. Teníamos órdenes de convertirnos en chivatos. Mi agente me dijo que estaba bien que yo hablase de quién había sido para Tori y demás y que hablase de todo tipo de salseos porque había estado en contacto con muchos famosos gracias a mi relación con ella. Yo solo tenía ganas de darle a Victoria el lugar que merecía, de hacer que su nombre nunca se olvidase. No pensaba en hablar de ti dice repudiándolo con la mirada—. Tú nunca fuiste la estrella, pero ella sí. Sin embargo, cuando te vi aparecer, y vi cómo mirabas a 
Becca ... No me lo podía creer. ¿Cómo podías sustituir a Victoria por ella?

—Gracias —digo cruzándome de brazos—. A mí tampoco me caes bien.

—Así que decidí lanzar la bomba —no ha hecho caso de mi comentario—, a cambio de un gran adelanto. Mi agente estaba más que de acuerdo y se frotó las manos porque me aseguró que esto me daría mucho caché. Pasé la fotos que pude a mi gancho del exterior y la información salió a la palestra. Eso es todo.

—Dices que«teníais», en plural. ¿Quiénes?

Ella se muerde la piel del dedo índice y después de pensárselo unos segundos contesta:

—De la agencia de KST y con el mismo agente, veníamos Juanjo y yo. Juanjo es un bróker guapetón que hace pinitos también como modelo. A él le interesaba salir en la televisión para ampliar su cartera de contactos y llevar grandes cuentas de gente famosa. Quería especializarse en eso y este era el mejor escaparate.

—Entiendo... —asegura Axel—. Pero, además de promocionarse, ¿qué otra labor tenía Juanjo? Tú ibas a dar información al exterior, ¿y él? ¿También tenía otro móvil?

—¿Juanjo? No —aclara—. Yo no había tenido contacto con él hasta la villa, que conste. Pero estaba informada de que un concursante iba a venir de la misma agencia. Así que, sabíamos que los dos podíamos hacer Juego.

Por eso mi hermana los pilló hablando de que podían compartir la pasta que ganasen.

—Así que el amor entre vosotros no surgió por casualidad —supongo en voz alta, un poco decepcionada con todo lo que oigo—. Ya estaba pactado. Qué triste.

—Yo no sé qué ha hecho Juanjo, pero no he tenido nada que ver —se defiende muy angustiada.

—Me da igual lo que tengas que ver con Juanjo. Solo quiero saber qué era lo que él tenía que hacer aquí.

Jennifer resopla cada vez más consciente del lío en el que se ha metido.

—Él era el encargado de recibir algo del exterior para meter en la casa.

—¿Algo? —Axel se pone a la defensiva—. ¿De quién?

—Mira yo no sé quién más está metido en el ajo, pero Juanjo me dijo que alguien le traía provisiones para hacer la fiesta más amena. Droga —aclara—. Solo tenía que metérsela a la chicas en las bebidas para que todas se desmelenaran.

—Pero, Jennifer —Eso sí que me enerva mucho—.

¿Y tú siendo mujer y sabiendo eso lo has permitido?

No sé de qué me extraña. Hay mujeres que odian a otras mujeres, y les da igual lo que les pase siempre que ellas acaben por encima. Jennifer, lamentablemente, es una de esas mujeres. Axel tenía razón. Había visto comportamientos extraños en las villas y sospechaba de que algo así pudiera pasar.

Vuelve a tener razón, como casi siempre. Cuando no la tiene, es cuando se equivoca conmigo.

—Yo no sé qué ha hecho Juanjo ni por qué le habéis echado —nos intenta hacer entender Jennifer—. Pero sí sé qué era lo que tenía que hacer. Y era eso.

—¿Y en la otra casa? —pregunta, de repente, Axel, dejándome boquiabierta—. ¿Sabes si alguien que representase también a la misma agencia tenía el mismo cometido?

—No, no hay nadie más. La otra casa está limpia.

—¿Y quién le ha facilitado a Juanjo las pastillas?

—Eso no lo sé, Axel. Supongo que el mismo que dejó el móvil en mi habitación. Sé que la noche que desapareció Juanjo, el contacto que facilitaba la droga pasó por la villa, porque así se lo habían comunicado. Pero Juanjo no la recibió. Y no sé quién lo hizo.

Genio, pienso atando cabos. Esa bolsa de droga iría destinada a Juanjo, pero el maltratador tenía otro objetivo en mente, y pasó de todo para ir en busca de Macarena. El camello dejó la bolsa donde habían acordado, pero Juanjo se fue y Genio la encontró antes y se la dio a Axel. Desconectaron la cámara de la entrada precisamente para que nadie viera quién facilitaba las píldoras.

Menudo entramado de locos.

Ya empiezo a pensar con la mente analítica de Axel, consecuencia de estar tan conectados y de comprender su modo de cavilar. Y sé que Axel ha llegado a la misma conclusión.

—Os juro que no sé nada más —entonces Jennifer se empieza a reír—. Yo he hecho lo que os he dicho que he hecho, pero de los demás no sé nada. Este programa está gafado desde el principio. Y más teniendo tantas intrigas, accidentes y gente interesada en que no funcione. Deberías sospechar de cualquiera.

—Siempre lo hago —contesta él impertérrito—. Ahora —chasquea los dedos en su cara— hazlas maletas. Te esperan los abogados de la productora en el aeropuerto para decirte lo que va a pasar si cuentas algo más de lo que sucede aquí. Te van a denunciar. De que sigas portándote bien dependerá la condena y la multa, Jennifer. Esto ya no es un chisme, no es un cotilleo, esto es lo que pasa cuando te metes con el poder mediático.

Ella lo mira con algo parecido al arrepentimiento. Cuando los mentirosos son plenamente cazados, siempre intentan adaptar un perfil bajo.

—¿Y qué hay de lo que le he dicho a mi contacto de la prensa sobre ti? ¿Qué me va a pasar por eso?

Axel se encoge de hombros y con una templanza que hace que me sienta orgullosa de él, contesta:

—No mentiste del todo —asegura—. No puedo denunciarte por eso. Pero voy a asegurarme de que todo lo que has dicho 
no te dé jamás ni reconocimiento ni visibilidad —Axel sonríe y camina hacia mí—. Te espera el coche en veinte minutos abajo, Jennifer. Quiero que seas la primera en salir de aquí. Uno de los miembros del equipo de seguridad te escoltará para que no estés en contacto con nadie más. Vámonos, Becca —Axel me toma de la mano. Me he sentido un poco testigo presencial de aquella escena, y también seguro de vida de esa mujer. Porque estoy segurísima de que Axel la habría lanzado por el balcón. Y me gusta pensar que yo siempre puedo sosegar a su bestia.

—¿Y cómo piensas hacerlo? Es imposible. Van a querer hablar conmigo desde el momento en el que vuelva a España —Asegura Jenni con ese punto de soberbia que me inspira querer hundirle la cabeza en una pecera.

—Voy a cambiar las reglas del juego.

Y dicho esto, Axel y yo salimos de la habitación de la chivata.

No sé qué ha querido decir él con eso, pero sea lo que sea, he disfrutado el interludio.

A las mujeres como Jennifer no hay que darle ni bombo ni platillo.


Capítulo 20

El equipo está recogiendo y preparándose para movilizarse a Villa Chicas, donde he de hacer lo mismo con ellas. Preguntar quiénes son los elegidos para pasar el finde romántico y qué tentadores hay que expulsar de la isla.

Axel ha contado todo lo que tenía que contar a Matilde, que es nuestra compinche y está al día de todo. La directora le ha dicho que todo lo que él decida está bien. Que a ella solo le interesa acabar el programa y grabar lo que tenemos que grabar.

Mientras tanto, Noel nos ha asegurado que tiene al periodista con el que se ha contactado Jennifer. Axel le ha ordenado que lo retenga, que después de grabar la secuencia en Villa Chicas, él irá a su encuentro.

—¿Podré ir contigo? —le he preguntado cuando me ha acompañado hasta el Evoque.

—Becca, tú concéntrate en tu trabajo. No quiero que te preocupes por nada. Vamos a estar bien, te lo prometo.

—No puedo no estar preocupada—respondo nerviosa—. Tienes al periodista, a la chivata y al maltratador. Nos falta el camello, el que tomó la foto por dron y el que aflojó los tornillos del toro.

—Así me gusta —bromea él cogiéndome la nariz. Estoy casi a punto de estornudar—. Que memorices todas las cartas.

—Axel, para —le aparto la mano de un manotazo—. No estoy de broma. Quiero saber qué es lo que vas a hacer.

—Arreglarlo todo, ya te lo he dicho —dice abriéndome la puerta del Evoque—. Noel está reteniendo en Las Ballenas 
al periodista que va a sacar la exclusiva que acaba de darle Jennifer. Me están esperando.

—¿Y qué piensas hacer? Vas a tener que pagarle muchísimo dinero para que no diga nada. Y las amenazas con los paparazzis no sirven. No te expongas más. Odias esto, odias que las cámaras te enfoquen y odias que te relacionen con tu padre. Esto acaba de empezar para ti... —lamento.

—Esto empieza y acaba aquí.

—Por favor —uno mis manos como en la foto de la comunión—. No hagas nada de lo que puedas arrepentirte. No le pegues, no le coacciones ... todo eso será peor para ti.

—Entiendo que no me tengas mucha fe ahora —reconoce un poco triste—, pero te dije que estaba cambiando y que tú me ayudabas a eso. Confía un poco en mí, ¿no? Sé que la he cagado, pero confía. Chivo se encargará de la dirección allí. Yo volveré en cuanto hable con el periodista. Ahora entra.

Tengo mis dudas.

Miro hacia atrás. No he visto a Eli y siempre me vuelvo con ella. Supongo que habrá salido ya hacia Villa Chicas.

—Te veo luego, loquera —cierra la puerta y repiquetea la ventana con los dedos.

Me meto en el coche a disgusto. Quisiera saber cuál es el alcance del daño de las declaraciones de Jennifer. Sé qué ha dicho de quién fue pareja Axel y qué pasó entre ellos.

Quiero creer que todo va a estar bien, que él se va a sentir bien. Porque, aunque ha sido un capullo, tenga o no motivos para serlo, no quiero que sufra más. Tampoco quiero sufrir yo.

Mi mayor temor ahora mismo es que no podamos conseguir superar lo que nos ha separado y que de aquí salgamos los dos rotos.

Porque quiero creer que Axel dejó atrás lo de Victoria, pero somos lo que somos hoy por nuestro pasado, y eso no se puede borrar.

Estoy convencida de que lo que sufrí con mi ex no tendrá nada que ver con la agonía que voy a sentir si Axel y yo no limamos las asperezas y no superamos los obstáculos.

Y empieza a haber muchos en el horizonte.

Villa Chicas

Paso por maquillaje, Rebe me pone un poco de colorete y brillo en los labios y, cuando acabo de pasar por sus manos, es Matilde quien se planta delante de mí con el micro y los auriculares colgados en el cuello y su iPad de funda negra entre las manos.

—A ver, lisensiada
 —me muestra la pantalla del iPad—. Vas a tener que grabar una secuencia con Julia.

Miro la imagen del iPad. Está ella hablando con Faina y Macarena, pidiendo urgentemente un cara a cara con Adán. La bonita morena parece desgastada emocionalmente. Desde que vio en la noche de cine lo que su novio pensaba de ella, se me ha venido abajo la pobre. Y ahora quiere dejarle las cosas claras.

—Es una de nuestras favoritas —continúa Matilde preocupada—. Está en bucle.

—¿Esto es de ahora?

—De ahora mismo.

—Ya me extrañaba, he estado viendo el visionado de secuencias importantes de las villas y no he visto esto.

—Normal, aún no había pasado. Mira, creo que va a poner en su sitio a Brad Pitt. Vas a tener que hablar con ella para aclararlo. ¿Y Eli? —pregunta mirando a su alrededor—. Ha pedido ver a la terapeuta.

—Pues no lo sé —contesto—. Pensaba que estaba aquí —quiero identificar a mi beldad rubia entre el gentío laboral, pero no la hallo.

—Bueno, a ver si llega antes de que hables con Julia. La necesita. Ya nos queda poco —me ofrece el puño y yo se lo choco
—. Unas cuantas escenas más de grabación, y después dejamos que el finde del amor haga su magia. Solo tres días.

—Solo tres días —sonrío.

—Y a la mierda el amor, pero a cobrar pasta —me guiña un ojo.

Es verdad. Cada vez queda menos, y los conflictos en las villas no están ni mucho menos cerrados. Es más, ahora mismo, de la única pareja que sé a ciegas que van a seguir juntos, son Faina y Genio. Los demás, están en loading.
 Incluso Axel y yo.

—Entras ya, señorita Becca —me anuncia Chivo por el pinganillo, detrás de la cámara principal que enfoca al porche.

Alzo el pulgar, y me dirijo a visitar a las chicas. Tengo ganas de verlas. Incluso a Martina. Sé, por los visionados, que ha tenido una noche de sexo con Siseo. Y que continúa ridiculizando a Carlos con sus comentarios.

Espero que el karma exista para ella.

Faina y Nene se lo están pasando bien, sin cruzar ningún límite que pueda ofender a Genio. Y, además, Macarena y Quentin se están acercando. Maca no va a hacer nada con él. Es una mujer dañada, maltratada y tiene muchísimo que sanar. Pero creo que está viendo en Quentin a un amigo que nunca ha tenido, entre otras cosas, porque Juanjo no se lo permitió y la apartó de todos.

Julia tiene buena relación con Naim, pero sé que no siente nada por él. Esa mujer está muy enamorada de su novio, lo quiere con toda el alma, pero está muy dolida.

Empatizo con ella porque yo estoy un poco igual. Por eso me sabe tan mal verla así. Porque cuando se sienten tantas cosas hacia una persona, cualquier afrenta duele como una puñalada.

Cuando llego al porche, tengo muy claro que todos los tentadores que sobran y que no tienen donde rascar se van a ir. Y sé que las chicas se van a quedar con Siseo, con Nene, con Quentin y con Naim.

Hablo con ellas, y las cuatro confirman mis sospechas y eligen a sus cuatro tentadores que, al fin y al cabo, son los hombres que eligieron desde el principio.

Ninguna los cambió. Lo mismo sucedió en Villa Chicos. Aunque es cierto que este programa iba para dos semanas y se acortó a una y nunca sabremos lo que podría haber pasado de haber sido más largo.

Les digo a los chicos lo mismo que a las tentadoras. Que deben abandonar la villa inmediatamente. Y lo hacen, aceptando su derrota y también su dinerito en cuenta, que no es poco.

Las cuatro chicas, entre las que está Faina como la reina de la casa que no dudé en ningún momento que se convertiría, me miran expectantes. Esperan ver imágenes de sus parejas, excepto Maca.

Maca no sabrá nada más de Juanjo. Ni falta que le va a hacer.

—Chicas, sabéis que mañana os vais de fin de semana con vuestros tentadores. ¿Estáis convencidas de eso?

—Sí —contestan las cuatro.

—¿Y confiáis en vuestras parejas o dudáis?

—Yo sigo confiando en Genio al mil por mil, Becca. No dudo que me va a respetar. Y si no, pues parcelita en el cementerio para él.

Abro los ojos como platos, y ella se echa a reír.

—Es broma. Jamás lo enterraría —rectifica muy seria—. Lo quemaría.

—Ahora lo has arreglado —musito con ironía.

—Saben que no hablo en serio —asegura mirando a cámara. Pero la manera de hacerlo es cómica y nadie la creería.

—Yo sé que Carlos me va a ser infiel —dice Martina—. Porque si ha visto mis imágenes, él querrá hacer lo mismo. No tiene personalidad, quiere hacer todo lo que yo.

Qué huevos tiene, pienso. Es una tóxica de libro. Pero de las de verdad.

—Claro, porque eso de creer que Carlos pueda estar dolido y decida conocer a otra, después de lo que ha podido ver de ti, como que no, ¿no, Martina? —sugiero.

—No va a encontrar a nadie mejor que yo —sentencia echando los hombros hacia atrás y sonriendo a todas, como si necesitase que le dieran la razón.

—¿No va a encontrar a otra infiel? —pregunta Faina. A mi amiga hace rato que le da igual cómo pueda sentarle a Martina su tono. No se caen bien.

—No. No soy infiel.

—A ver —sacudo la cabeza como el muñeco de Elvis—, un poco sí...

—Si he hecho lo que he hecho, es para que espabile y para que vea que necesito más, y entienda que me puede perder en cualquier momento. Yo no siento nada por Siseo. Quiero a Carlos. Pero se tiene que poner las pilas.

Faina resopla.

—Hay que joderse —murmujea Fai entre dientes. Intento calmar los ánimos y dirijo la atención a Maca, que tiene mejor cara, porque cualquier cosa es mejor que estar al lado de un maltratador, aunque la separación cueste.

—Maca, ¿cómo estás?

—Estoy tranquila —asegura la menuda morenita de ojos marrones claros—. Recuperándome. Sabiendo lo que no quiero en mi vida y lo que me gustaría tener a partir de ahora.

Sonrío con orgullo. Esa es mi chica. El camino va a ser muy largo, pero el valor y el apoyo lo va a tener siempre.

—Cuesta quererse, ¿verdad? —pregunto emocionada.

—Estoy aprendiendo, Becca —asiente con timidez.

—¿Puede ser que Quentin te esté ayudando a recuperarte y a comprender lo que te ha pasado?

—Quentin es algo inesperado para mí. Es un amigo que nunca me he permitido tener. Y me está ayudando. Igual que ellas —toma las manos de Julia y Faina—, que son un regalo y un ejemplo para mí. No estoy ni cerca de estar bien —asume—. Pero, pase lo que pase, siempre estaré agradecida a la Isla del Pecado por lo que me ha enseñado y por las personas que me ha traído.

Los discursos de empoderamiento siempre me emocionan, sobre todo si son tan de verdad como el de ella.

—¿Y tú Julia? ¿Cómo estás?

—No estoy bien —contesta muy seria. Ha estado llorando mucho. Su dolor es muy intenso—. Lo he estado pensando... la isla —traga saliva acongojada—... me ha hecho ver algo que no estoy dispuesta a aceptar, y que me ha desengañado mucho. Y antes de pasar al fin de semana, me gustaría un cara a cara con Adán. Tengo algo que decirle.

Madre mía. Espero que no rompan. No quisiera ese desenlace para ellos.

—¿Estás segura de lo que me pides?

—Sí. Sé lo que quiero hacer, pero no me voy a quedar callada con esto —posa su mano sobre el corazón en el pecho. Ya está bien.

—Entonces, si es tu deseo, comunicaré tu decisión a Adán y tendréis un cara a cara antes de la prueba de esta noche.

—Perfecto —contesta alzando la barbilla.

—Vamos, amiga —Faina rodea sus hombros con uno de sus brazos—. Todo va a salir bien. Ya verás. Todo se arreglará.

Julia está desanimada. Y sé por qué.

¿Cómo va a hacer cambiar de opinión a alguien que está acostumbrado a pensar así durante tanto tiempo? Me gustaría decirle que yo tuve esas mismas dudas. No es fácil conseguirlo. Pero solo la paciencia, la confianza y los hechos consiguen atenuar esos comportamientos.

Le pasó al hombre más duro que conozco, y que me ha robado el corazón, aunque a veces me lo maltrate.


Capítulo 21

El sol tiñe de luz las villas. Las palmeras apenas se mecen, el mar está calmo y el tiempo parece detenerse en este lugar que es El Paraíso.

En Villa Chicas, hace nada que ha llegado Eli, y está siendo grabada en solitario hablando con Julia para saber el grado de ansiedad que tiene y si se la puede tranquilizar de algún modo.

Estoy observando a Eli mientras trabaja, y parece agotada. Creo que se ha dado un hartón de llorar o algo a escondidas. Lo noto en el brillo de sus ojos, en su vulnerabilidad.

Ya no me hago esperanzas. Creo que lo que sea que tenga que ser entre ella y mi hermana será, pero solo espero que no nos duela.

Ha estado media hora hablando con Julia y ha hecho un trabajo encomiable.

Le ha recomendado que hable con Adán desde el amor, no desde el rencor. Que sabe que la herida de la traición y la desconfianza cuesta muchísimo de sanar, pero que es ella quien tiene la sartén por el mango, y que ha llegado el momento de decirle a Adán lo que no le dijo antes por miedo a ponerlo en un compromiso laboral. A veces, protegemos a los demás sacrificándonos nosotros mismos, y sin saberlo, nos estamos haciendo daño.

Cuando Eli ha llegado hasta mí, después de su secuencia, primero la he felicitado por su profesionalidad, pero después le he preguntado inmediatamente:

—¿Dónde estabas?

—En Villa Chicos —ha contestado con total normalidad.

—No te he visto. Te he buscado con la mirada para que viniéramos juntas.

—Pues estaba ahí. A lo mejor no me has visto porque estaba visionando tus planos y estaría detrás de alguna cámara —se ha encogido de hombros y me ha animado a tomar un Evoque para ir a nuestra villa.

Eli y yo nos hemos vuelto en coche juntas, y justo cuando tomábamos el desvío a nuestra mansión, Eli le ha pedido al conductor que nos vuelva a llevar a la farmacia Giselle.

—No me mires así—me recrimina—. Yo no puedo estar con esta duda de saber si estamos embarazadas o no. Vamos a pedir otro test.

Así que llegamos a la farmacia. Nos bajamos con nuestros vestidazos de gala y nos encontramos a la dicharachera farmacéutica, revisando algo en la pantalla de su ordenador. No puede evitar repasarnos de arriba abajo cuando nos ve llegar. Se baja las gafas y nos estudia por encima de la montura rosa.

—Vamos a ver, corazones. ¿Preservativos?

Eli me da un codazo y mira a la farmacéutica como si quisiera asesinarla.

—¿Por qué íbamos a querer preservativos?

—Todas necesitan preservativos.

Me parece que se ha pensado que somos putas.

—No queremos preservativos —anuncio—. Vine hace unos días a por un test de embarazo. ¿Me recuerda?

—¿Ven como necesitan preservativos? —asiente. Se cree que tiene razón—. Háganme caso. La hija de la Jaqueline salió igual que vosotras pero con menos suerte. Ya está embarazada de dos. Pero no es de extrañar, no tiene muchas luces. El otro día vino y me pidió sexo oral. Y lo que quería era suero oral.

—Señora —la interrumpo sin paciencia—. Creo que hay un error. No soy puta. No sé quién es Jacqueline.

—¿Y ella?—mira a Eli con muchas dudas.

—Ella tampoco conoce a Jacqueline —respondo.

—Pero sí soy puta—contesta la tarada de Eli—. La más puta de todas —añade provocándola.

—Eli, para. No, ella tampoco lo es. ¿Me puede dar otro test de embarazo, por favor? —A ver si se da vidilla—. El que me dio no deja nada claro. No sé si estoy embarazada o es hepatitis —bromeo.

—Voy a ver si me quedan. —Se da la vuelta y entra al despacho.

Acaban de entrar tres clientes más.

Me temo lo peor, ya verás. Es una señora con su hijo que tiene un mostacho que ni Cantinflas. Tendrá unos dieciocho o así.

Y tras ellos, un señor mayor con el pelo blanco y la cara curtida. Le baila la mandíbula constantemente y no deja de mirarnos a Eli y a mí. El niño también. Y la señora. Aquí, si vas muy arreglada y con estos vestidos y este maquillaje, ya creen que formas parte de la plantilla de algún local u hotel para señores. Que supongo que habrá muchos por aquí también.

La farmacéutica sale con una cajita y cuando ve al señor lo señala y le dice:

—Ronaldo, no pienso darte más papeles de reclamaciones, ¿me oyes?

—Me he quemado los ojos por tu culpa. ¡El colirio me hizo mal! —es muy mayor. Debe tener ciento diez años más o menos.

—Ronaldo —pone los brazos en jarra—, no hagas que me enfade. ¡Te equivocaste de bote y te echaste alcohol de 96! Si te echas el colirio que te di, te curarás. Además, tampoco veías antes, señor.

El viejo no parece muy convencido. Nos mira de nuevo y nos señala con el pulgar.

—¿Amigas de la Jacqueline?

—Míralo, que para eso sí que ve bien —espeta la farmacéutica.

—Qué disgusto debe llevar la madre de Jacqueline —la señora del niño se santigua—. Salió puta pero con poca suerte.

La farmacéutica no responde y eso que ha repetido el mismo discurso. Se encoge de hombros.

—No somos putas—mascullo con ganas de hacerles beber Evacuol a todos.

—Tengo prisa—dice la otra señora—. ¿No tendrás Dalsy? —posa sus manos sobre los hombros del muchacho que lleva una camiseta de Mickey.

—¿Dalsy pa
 quién? ¿Pa
 él? —señala al niño.

—Sí.

—¡Pero si parece que va a entrar en la univelsidad!
 —exagera mucho.

—Tiene cinco, ya te lo dije, pero es goldo.


Miro al techo y resoplo. A Eli le está dando un ataque de risa. Todo perfecto, como siempre.

—Yo una vez tuve una novia holandesa con su pelo rojo —dice Ronaldo.

Le devuelvo la mirada por encima del hombro.

—Le pagaba muy bien —asegura el viejo.

—Señor eso no es tener novia —le contesto.

—Ella es la Reina Puta —contesta Eli haciendo callar al viejo y provocando que la señora tape los oídos a su hijo medio señor—. Usted no puede pagarle. Nadie puede. Es la mejor.

—¿Y tú cobras? —El abuelo siente interés por Eli.

—¿Yo? Yo solo hago tríos. A veces con ella, otras con su hermana. No sé, estoy en ese momento raro de la vida... —le guiña un ojo al viejo y a este se le mueve tanto la mandíbula que se muerde la lengua.

—Eli, para —le pido riéndome con muchos nervios.

—Solo me queda este test —anuncia la farmacéutica sacudiéndola delante de mí—. No tiene por qué darte problemas.

—El otro me salió mal—le repito.

—Toma, llévate este y no me pagues. Por el otro que dices que te salió mal. —No se lo cree—. Pero vete ya, que al niño, de veros, le está saliendo barba y a Ronaldo le va a dar un ataque y no puede comprar más Viagra.

—No, le pago —insisto.

—Te he dicho que no, mujer.

—Eso —Eli acepta la caja y me aparta del mostrador—. Que ya tienes suficiente sin saber quién es el padre después de la última orgía.

Salimos de esa Farmacia riéndonos de lo sucedido, pero con serias dudas de que el test que me ha dado sea de buena calidad.

Al menos, no me lo ha cobrado.

Aunque todos sabemos que hay regalos que salen muy caros.


Capítulo 22

—Te he dicho que no te lo puedes hacer ahora —Eli no me quiere dar el test. Lo sujeta con el brazo en alto.

Le he dicho que me he tomado un zumo de naranja, un bocadillito de queso y un paracetamol para el dolor de lumbares y ya no me quiere dar el test.

—Que no, Bec. Que no te lo doy. Se tiene que hacer en ayunas porque es cuando la concentración de la hormona del embarazo está más presente. Te has tomado un medicamento y has desayunado. Te lo harás mañana. Hoy no o nos arriesgamos a que esto salga lila o verde, a saber. Que de la farmacéutica me espero cualquier cosa.

Yo es que estoy atacada. No dejo de mirar el móvil a ver si Axel me cuenta cómo le está yendo con Noel y el periodista que han retenido. No sé si es legal o no, pero también sé que no es justo destripar la vida de una persona que nunca pidió ser mediática.

—No quiero esperar más. —No quiero porque necesito saber si hay algo nacido del amor en mí. Pensar que tengo una parte del ADN del hombre que quiero mezclándose con el mío, hace que sienta algo especial a lo que no le sé dar nombre. Sí, ya sé que se llama reproducción, pero me gusta pensar más en conceptos como magia y milagros.

Estamos las dos en el baño. Pero hace un rato estaba vestuario y maquillaje aquí, porque me han pedido que para Las Ballenas me ponga un modelito a lo Lara Álvarez en Supervivientes. Pero sin que me quede ni como Lara ni como 
Álvarez. Eli me ha dicho que nada que envidiar, yo prefiero pensar que aún tiene algún resquicio de alcohol en su cuerpo.

—¿Qué más puede pasar hoy? —pregunto mirando mi reflejo. Miro el reloj. Ya son casi tres horas sin saber nada de Axel—. Por la mañana lo de la asistenta, la cataplexia de Matilde, después lo de Jennifer, la farmacéutica nos ha llamado Putty Woman
 por la cara y ahora...

—Ahora nos vamos a Las Ballenas a pasárnoslo bien. No tenemos que pensar en nada más. Quiero disfrutar por primera vez de esto —reconoce mirando mi reflejo en el cristal. Eli ya se ha cambiado y ahora lleva un mono de pantalón muy corto y escote bastante ligerito que a diosas escandinavas como ella le quedan muy bien—. No he podido disfrutar del todo, porque he estado angustiada con Carla.

—¿Y ya no?

—No. Ahora —se queda pensativa— estoy más segura de lo que yo siento. Y tengo claro que, quien no me elija, se lo pierde.

Frunzo el ceño. Si no la conociera, me quedaba solo con eso, pero sé que para que Eli diga algo tan categórico sobre sí misma, es que hay algo que le ha hecho daño. Y ahora necesito saber qué es.

—Eli, ¿qué ha pasado? ¿Ha pasado algo que deba saber?

A ella se le aguan los ojos y sacude la cabeza haciendo negaciones. No quiere hablar del tema y lo está esquivando. Aquí hay gato encerrado.

Ay, no. No quiero verla así. Esto está siendo un desastre de proporciones bíblicas.

—Eli, cariño... —me acerco a ella y la abrazo con fuerza.

—Estoy bien. En serio —murmura acongojada.

—No ... no lo estás. Y, si te digo la verdad, creo que ninguno de los que hemos accedido a participar en esta aventura, lo está. Ni yo, ni Axel, ni tú, ni mi hermana...

¿Y qué decir de los concursantes? —froto su espalda haciendo círculos—. Los únicos que son a prueba de bombas y dificultades son Faina y Genio, y se lo merecen, porque la vida ya les ha tratado muy mal con sus cosas. Pero a todos nosotros, la Isla del Pecado nos ha expuesto nuestros talones de Aquiles y ahora Cupido los está atravesando con sus flechas.

—Siempre me gustan tus alegorías —susurra intentando sonreír—. He decidido que no voy a tomar ninguna decisión hasta el domingo. Aunque creo que sé la decisión que va a tomar ella.

—Pero ¿decisiones de qué? ¿Qué tenéis que decidir?

—No estoy segura. Pero, si creo que debo dejarla ir, lo haré. Prefiero que ella encuentre lo que verdaderamente le gusta a estar conmigo solo por estar, porque hemos sido la novedad y porque tiene miedo de hacerme daño si me deja.

—Es que no me cuadra nada de lo que me estás diciendo. Parece irreal. No. Esto hay que hablarlo largo y tendido. Ya sé que tú eres experta en estas cosas, pero no estás siendo objetiva. Todo te afecta porque estás dentro. No sé ni cómo ni cuándo habéis hablado ni de qué... ¿Ha sido por WhatsApp?

—Eso ya da igual. No cambia el contenido. Lo hecho, hecho está.

—Pero...

—Basta. Esto no tiene sentido, Becca. Nada de esto lo tiene. Por eso no hay que darle más vueltas. Por favor, mírate —me echa un vistazo de la cabeza a los pies—. Estás espectacular. Quiero disfrutar de esto.

—No se disfruta de las cosas con el corazón roto.

—Se pueden disfrutar —asegura ella—. Pero se sienten diferente. Ahora, lisensiada,
 vamos abajo y que nos lleven de una vez por todas a Cascada Limón. Me muero de ganas de echarme unas risas.

Más allá del drama, existe un lugar donde podemos reírnos a pesar de cómo sintamos el alma.

Estamos jodidos. Pero, si somos capaces de reírnos de nosotros mismos, también somos capaces de sanar.

A eso se le llama resiliencia. Y con resiliencia, incluso las tristezas parecen menos tristes.


Capítulo 23

Cascada Limón

Si la vida te da limones, ponles tequila y sal. Eso se dice a menudo para superar desengaños y decepciones. Y es cierto.

En Samaná hay un salto de agua impresionante y hermoso, de película, que se llama Cascada Limón.

Hasta allí han ascendido los concursantes con sus tentadores y tentadoras, en lo que pretende ser un paseo romántico, y lo han hecho a caballo, acompañados de los guías locales. Las vistas son espléndidas y dignas de foto de postal.

Parte del equipo ha subido con los todoterrenos, y la otra parte está abajo, en el lago.

Mi sorpresa ha sido llegar a la base de la catarata, y encontrarme a Axel en un quad. No me ha avisado de que ya estaba ahí, no me dicho nada ni me ha explicado nada. Solo ha aparecido. Como siempre.

Él va a ser el encargado de grabar las tomas desde arriba, donde estaré yo hablando con los miembros de cada villa.

—Tú sube con Axel —me ordena Matilde echándose antimosquitos en spray por todo el cuerpo—. Él grabará desde allí.

No estoy yo para desobedecer a nadie. Así que, en cuanto me he subido tras él, me ha mirado por encima del hombro.

—¿Te acuerdas?

Sé que Axel está echando mano de nuestro recuerdo en común con las motos de nieve y los quads donde casi salimos volando por los aires y yo por poco muero de una hipotermia.

Nos ha pasado de todo, eso no lo podemos negar.

—Por supuesto que me acuerdo. Como si fuera ayer —respondo.

—Yo recuerdo la caravana. Eso fue lo mejor. Cierro los ojos consternada. Axel y yo buscamos cobijo en una caravana e hicimos el amor con mucho amor y cuidado. Recordarlo, es como sentir sus besos y sus caricias otra vez. Pero no me va a despistar. Me alegra mucho verlo. Y verlo bien, aunque más tenso que una vara. Pero necesito respuestas.

—¿Cómo ha ido? ¿Qué ha pasado, Axel? ¿Quién era el periodista?

—Es Jimmy Durán. Hemos llegado a un acuerdo —Acelera con el quad y pasamos por el sendero de tierra por el que han subido los concursantes a caballo. Hay cacas gigantes que tenemos que esquivar.

—¿Qué acuerdo? ¿Como que un acuerdo?

—Que, si les doy lo que quieren, a él y a su programa, pararán.

—Joder... ¿En serio, Axel? ¿Estás comprando su silencio? Le has debido pagar mucho a ese periodista para que se calle... —musito. Hay una abeja rondándome y me estoy poniendo nerviosa.

—Le he dado casi todo lo que tengo. Y creo que estamos en paz. Mañana, todo quedará saldado.

Eso me decepciona mucho y me cabrea. Más lo segundo que lo primero. ¿Qué estaría dispuesto a dar Axel por no revelar sus secretos con Tori y su particular vergüenza familiar?

—Le estás dando demasiado poder a tu secreto. Y también a los periodistas.

Axel me mira por el retrovisor.

—¿A qué te refieres?

—A que tu libertad debe ser más importante que tu anonimato. Si sigues ocultándote y no enfrentas de una vez 
por todas tus orígenes y tu pasado, siempre les darás poder a los demás. Los periodistas te harán chantaje, porque ellos, a diferencia de ti, no van a esconderse y dejarte en paz.

—Pareces cabreada. No es para tanto. Solo tengo que darles lo que me piden, Becca. Yo hago las cosas a mi manera —asume con esa frialdad que me pone los nervios perdidos—. Puedo tardar más o menos, pero doy el paso cuando estoy listo.

—Axel ¿me estás tomando el pelo? ¿Qué vas a hacer? ¿Arruinarte pagando a todos esos vampiros? ¿Por qué no consideras enfrentarte a tus malditos miedos?

—¿Me estás psicoanalizando otra vez?

—No. Te estoy hablando como alguien que está preocupada por ti.

Él dibuja una mueca con sus hermosos labios. Esa respuesta no es la que espera. Pero esa actitud tampoco me gusta a mí.

—Dime porqué es tan malo —le pido.

—¿Por qué están malo el qué?

—¿Por qué están malo que sepan quién fuiste y de dónde vienes? ¿Es porque eso también implica hablar del presente y de quién eres ahora y de con quién estás?

Axel frena el quad a solo unos metros de llegar a la plataforma de grabación donde ya están listas las chicas y sus tentadores. Aún no nos ven llegar, porque estamos algo resguardados por la exuberante vegetación.

—Minimoy—Axel gira su torso embutido en una camiseta gris de manga corta y me lanza una de sus miradas que convierten a las personas en estatuas de sal. Sus ojos se deslizan por mi cuerpo, por mi bikini a tiras de color marrón oscuro que tiene un conjunto intrincado de cuerdas que rodea mi torso y mis costillas. Llevo una falda muy corta hawaiana de rafia de la Polynesia. Sé que llamo la atención. Pero espero no hacerlo al estilo disfraz. Quiero ir guapa, no disfrazada—. De los dos, soy yo 
el que la he cagado y el que estoy intentando arreglar las cosas. Eso es lo que hago.

—¿Cómo piensas hacerlo? ¿Acobardándote? Soy terapeuta de fobias, Axel. Sé cuándo alguien se deja vencer por sus miedos y no hace nada para hacerles frente. Mis pacientes son todos unos valientes porque intentan remediar aquello que no les deja vivir su vida con normalidad. Lo hacen todo con miedo, pero lo hacen. ¿Qué estás haciendo tú? Tú…

—¿Yo qué, Becca?

Me siento muy contrariada y enfadada.

—Tú no eres valiente. Estás siendo un cobarde. Y yo no quiero ni puedo estar con cobardes. Ahora mismo no estamos en nuestro mejor momento —reconozco—, pero me niego a que mi vida esté condicionada por tus miedos. Yo tengo muchos. Y mi principal miedo eres tú —confieso muy consciente de la enorme verdad que digo—. Pero no te he dejado de lado, no me he rendido, y sigo aquí... a pesar de que siempre consigues hacer algo que hace que me cuestione con quién estoy.

—Estás conmigo. Soy solo yo —A Axel la voz se le vuelve ronca—. Axel Gael. Nada ni nadie más. ¿No es suficiente con eso?

Me río por no echarme a llorar aquí mismo.

—¿Suficiente? Contigo me sobro y me basto, Axel. Pero esto no va de lo que es suficiente para mí, es de cuándo vas a decir basta tú. Yo soy Becca Ferrer —replico alzando la barbilla—, y no quiero estar con un fantasma. Y menos uno que está dispuesto a pagar a sus chantajistas porque es incapaz de dejarse llevar, de dar un paso al frente y de enfrentarse a esa losa que no lo deja avanzar. Porque te perjudica a ti, pero también a nosotros. Y... estoy cansada. Estoy cansada de esto... de tus dudas, de tus historias, de tu pasado que te obliga no solo a vivir tu presente con faja, sino a plantearte un futuro conmigo donde seamos invisibles cuando sabes que eso es imposible.

—¿Un futuro contigo? ¿Crees que de eso es de lo que tengo miedo? No tienes ni puta idea de lo que estás hablando —murmura con sus blancos dientes apretados—. No digas nada más de lo que puedas arrepentirte. Cánsate lo que quieras, Becca —responde él muy herido por lo que le he dicho. Y ni siquiera sé qué le ofende tanto, cuando ambos sabemos que solo he dicho la verdad—. Toma la decisión que creas que debes tomar respecto a mí y a nosotros. Pero no olvides una cosa: todavía no sabemos si estás embarazada de mi hijo —dice con tono mordaz. Me quedo de piedra—. No me dijiste nada de tu retraso porque sé que no quieres que alguien tan torturado tenga que ver con tu hijo...

—¡Axel, yo no he dicho eso! —exclamo lastimada porque él haya llegado a esa conclusión.

—Hazte el maldito test y volvemos a hablar de cuánto te canso. —Su nuez sube y baja con fuerza—. Porque si yo soy un fantasma, ese niño va a ser Casper. Pero no voy a desaparecer de su vida. Y, lamentablemente para ti, tampoco de la tuya.

—Pero...

Axel vuelve a darle gas, y por poco no caigo hacia atrás dando volteretas como una gimnasta debido a la fuerza del quad. Él acelera hasta llegar a la plataforma.

Me ha dejado con la palabra en la boca. Solo un movimiento perspicaz de sus cejas refleja que lo que le he dicho le ha afectado. Pero nada más. Sí, está crispado y la energía entre nosotros sigue siendo tirante, pero hay algo que no me cuenta. Y sea lo que sea no lo vamos a solucionar ahora. Pero lo voy a solucionar.

Me bajo del vehículo y no le digo absolutamente nada más. Sé hacia dónde tengo que dirigirme. La plataforma tiene una marca justo en el suelo, que es donde yo me tengo que ubicar para que las cámaras tomen sus planos.

No estoy bien. Tengo una pelota de desazón y nervios en el pecho que no me deja respirar.

Odio pelearme con este hombre.

Odio que piense algo como lo que me acaba de decir.

Odio sus dudas, sus miedos y sus reservas. Pero lo odio tanto como lo amo.

No obstante, debo aparcar el disgusto y la decepción que siento parcialmente hacia Axel y su modo de enfrentar este problema, y hacer mi trabajo, y concentrarme en ellos, en las pruebas que les vamos a pedir que hagan.

El salto de fe les espera, pero también nos espera un poco a todos.

Creo que más de uno vamos a prepararnos mentalmente para dar ese salto, y no sabemos qué hay más abajo.
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—Becca, entras en tres, dos, uno... —me anuncia Axel por el diminuto pinganillo.

—En Cascada Limón —digo después de saludar a Maca, Julia, Faina y Martina y a sus respectivos, los cuales llevan todos cascos protectores en la cabeza—, es donde vais a demostrar si os atreveríais a dar un salto de fe con ellos. Cascada Limón prueba vuestra valentía, vuestra confianza y vuestro coraje. Se trata de un salto de fe. La vida está llena de saltos de fe, y este es el más literal de todos. El salto, como veis —digo abriendo los brazos y mirando hacia abajo desde la plataforma. La verdad es que intimida—, es hermoso, en medio de la selva tropical de Samaná. Cincuenta metros más abajo, os esperan las aguas turquesas y cristalinas de su piscina natural. Las paredes de la cascada, son un muro de piedra natural recubierta de helechos. Cuando saltéis, quienes se atrevan a saltar —aclaro—, tenéis que controlar bien la distancia para no golpearos. ¿Queda entendido?

Las cuatro parejas asienten sin más.

Faina tiene una sonrisa nerviosa que a mí también me hace sonreír. Lleva un bañador amarillo estampado con sandías. Y está roja como un tomate, porque la loca nunca se acuerda de ponerse protección. Parece una guiri inglesa.

—Faina, ¿estás bien?


—Muyaya ...
 tengo más miedo que Eduardo Manostijeras en su primera paja.

Matilde me deja sorda con sus carcajadas. Entonces, pienso: «eso lo van a tener que cortar».

Pero Matilde aún riendo, deja clara su postura:

—Eso va para los anuncios del programa. Perfecto, asumo.

—Bien, como os he dicho —continúo con la introducción—, tenéis que hacer el salto en parejas. Es una competición. Quien mejor lo haga, se embolsará 2500€ por cabeza.

A ellos, esta prueba no sé si les importa mucho por el dinero. Por lo que oigo, Martina y Siseo, que son los guerreros competitivos, quieren, pero tienen miedo a lesionarse. Ambos se dedican a sus cuerpos y no quieren hacerse daño.

Julia y Naim están hablando, riéndose entre ellos por culpa de los nervios. Naim ha hecho piscina, y ese cuerpo lo sabe. Tal vez, sepa también hacer saltos de este tipo, pero con trampolín. Sin embargo, Julia no. Julia dice que lo más cerca que ha estado de hacer acrobacias en el agua es en el Aquagym.

Y Maca y Quentin están de acuerdo en saltar juntos.

Sin estrategia, sin nada, solo saltar.

—¿Estáis dispuestos a saltar? —les pregunto.

—Sí, más o menos —contestan con la boca pequeña.

—¿Quién es el primero?

—Nosotros —dice Faina agarrando a Nene de la mano y golpeándose el pecho—. Vamos a ganar.

Verás tú.

—Bien. Adelantaos en la plataforma y, cuando yo diga «ya», os lanzáis.

Nene y Faina están dialogando sobre cuál es el mejor salto para llevarse los 2500€. No lo tengo muy claro, ni ellos tampoco.

Faina tiene el casco torcido. Nene se lo coloca bien como un caballero.

Yo no entiendo nada, pero lo que veo a continuación no me deja tranquila.

Nene ayuda a hacer el pino a Faina. La sujeta por los tobillos y Faina mantiene bien ancladas las manos en el suelo de 
la plataforma. Los pies de Faina le llegan por el pecho, porque son como el punto y la i.

—Por favor, no arriesguéis ... —sugiero cubriéndome la boca con las manos—. Cuidado. La seguridad es lo primero.

—¿Están los buzos abajo? —pregunta Axel preocupado por el pinganillo.

—Sí —dice Matilde.

—Se van a desnucar. Que los médicos estén listos —ordena él.

—Ya lo están.

—¡Vamos, Nene! ¡Arranca la camioneta! —Grita Faina.

Nene asiente. Faina posa las manos en sus empeines. Él se ubica bien en el límite de la plataforma y se deja caer hacia adelante como si se tirase de cabeza, pero con Faina invertida y agarrándose a sus tobillos.

Se han pasado mi orden de saltar a la de «ya» por donde han querido.

Yo no sé en qué cabeza cabe que, sin practicar y sin ser profesionales, se vean capaces de hacer un salto así.

No quiero mirar. Pero miro.

El salto iba bien, hasta que el peso muerto de ambos en el aire, y la gravedad, hacen su trabajo. Faina se desliza hacia arriba y vuelve a agarrarse como un koala al fornido y gigantesco cuerpo de Nene, de forma que su cara queda aplastada en los testículos de Nene y la cara de Nene en todo el potorro de Fai, y hacen un sesenta y nueve aéreo que saldrá en todos los programas de zapping.


—¡Er...
 ó... nimoooo!


Oigo el eco del grito de Faina, y después... silencio y...

¡PLAS!

Han caído al agua. Me asomo para ver si emergen sus cabezas... los buzos están a su alrededor ... y se parten de la risa. Aunque lo disimulen.

La que se está muriendo ahogada de verdad es Matilde.

—¡Impagable, coño! ¡Esto es impagable! —dice luchando por tomar aire.

Yo temo porque le dé otro ataque de cataplexia.

Veo salir a Faina y a Nene, y ella alza el puño como diciendo: «somos los mejores y hemos ganado». Menudo espectáculo.

Intento aguantarme la risa cuando miro a las tres parejas que quedan para dar el salto. Pero ellos hacen todo el trabajo por mí, me lo ponen fácil. Están doblados, carcajeándose. No pueden más.

Yo tampoco.

Me limpio las lágrimas de las comisuras de los ojos.

Debo continuar conduciendo el programa.

—Bien, ¿quiénes van a ser los siguientes en saltar?
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—Nosotros novamos a saltar.

Siseo y Martina con sus cuerpos de gimnasio se sienten poderosos en bikini y en bañador. Y con razón. Pero no son valientes. Tanto músculo para esto...

—¿No confiáis el uno en el otro? El salto de fe es un salto de confianza hacia el otro.

Ellos se miran y dicen que sí con la cabeza.

—Por supuesto que sí—contesta Martina—. Pero nos dedicamos al culto al cuerpo y tenemos competiciones. Una lesión no sería buena para nosotros.

—Entonces, os retiráis.

—Una retirada a tiempo es una victoria —dice Martina.

—No habléis de victorias cuando ni siquiera lo intentáis —digo con una sonrisa amable de oreja a oreja. Aunque es obvio que mis palabras no son nada simpáticas ni benevolentes.

Siseo se sonroja y Martina también.


Mmm ...
 lástima. Me hubiera gustado verla gritar como un niño pequeño. Pero es vanidosa, no quiere verse en una de esas. Es alucinante cómo ambos se preocupan más de su imagen que de sus emociones o de intentar pasárselo bien. Se lo pasan bien en la cama, porque ahí no se lesionan. Pero todo lo que comporte riesgos físicos, lo dejan de lado. El toro les tomó por sorpresa y no quieren volver a hacer el ridículo. Y, aun así, todo eso es secundario. Lo que de verdad no quieren es perder.

Paso a la siguiente pareja. Son Maca y Quentin. Y, cuando la observo, me doy cuenta de todos sus contrastes y de que nunca puedes dar por débil a nadie por culpa de los prejuicios.

Quentin la ha subido a caballito y está mirando hacia abajo. Madre mía cómo le queda el bañador rojo y estrecho al mulato.

—Chicas, silencio. Dios va a saltar a la tierra —anuncia Matilde.

Y tiene razón la condenada. Quentin es todo lo que está bien en el mundo de la escultura morena.

No obstante, lo que más me llama la atención es cómo Maca se agarra a él, como si le diera toda la confianza del mundo. Y sonríe. Está sonriendo de verdad. Y eso me hace tan feliz que copio su gesto. ¿Sabéis de esas personas que contagian su sonrisa? Pues la menuda Macarena es de esas.

—Maca, parece que estés en un parque de atracciones —le digo.

Ella resopla, se agarra bien a los hercúleos hombros de Quentin y asiente sin más.

—En cierto modo lo estoy. Quiero saltar y gritar bien fuerte.

—¿Confías en Quentin para un salto de cincuenta metros?

—Confío. Es mi amigo —asegura ella dejando caer sus ojos castaños oscuros por el hermoso rostro del boricua.

«Es mi amigo», es una declaración que dice tanto sobre lo que no ha podido tener con el maltratador.

—Agárrate, bebé —le dice Quentin con una dulzura que traspasa la pantalla.

«Me caso», pienso.

—El chocolate es mi futuro marido —susurra Matilde por el pinganillo.

—Preparaos —carraspeo—. ¿Listos? ¡Ya!

Veo el salto de estos dos en cámara lenta y con la canción Breathe
 de fondo.

El grito pletórico de Macarena con sus ojos cerrados y una sonrisa exultante es, en realidad, un grito de libertad. Y es un reclamo para que cesen los golpes y los insultos para siempre. Una mujer que ha pasado por lo que ella ha pasado y seguirá 
pasando en su mente, es un animal herido que hay que mimar y cuidar con la misma fuerza con la que hay que insuflarle valor y confianza. Y me deja boquiabierta la empatía de Quentin y lo bien que la entiende. Le da espacio cuando cree que lo necesita, y está ahí de almohada silenciosa a la que agarrarse si tiene pesadillas. Me asomo para ver cómo caen, y caen bien. Quentin es la seguridad que ella necesita para caer de pie. Se hunden en el agua y emergen al cabo de los segundos. Quentin se ríe y muestra su maravillosa dentadura blanca que ilumina la mirada de Maca.

No pienso que haya amor entre ellos. Pienso que hay algo mucho más poderoso. Algo que va más allá. Pero necesitarán tiempo para darse cuenta. Sobre todo, Maca. Este programa puede ser para ellos solo el principio.

Aplaudo porque soy fan y también porque el salto ha estado muy bien. Faina y Nene también aplauden.

Están sentados en el saliente de una roca, que parece una isleta en la piscina natural.

Y llega el momento de Naim y Julia.

Las mujeres debemos reconocer la belleza de las otras mujeres. Y Julia es hermosa de un modo innegable e irrevocable. Seguramente, sería el tipo de todos y de todas. Su pelo negro, sus ojos grandes y oscuros, con esas pestañas tan largas. Una chica natural que no necesita demasiado maquillaje para deslumbrar y que es poseedora de mucha personalidad.

Lleva un bikini de color rosa palo. La isla la ha bronceado y eso que era muy blanquita.

Pero sé que no se encuentra bien. Porque tiene un balazo en el corazón, y nada duele más que el desengaño. Adán no tiene nada con Edurne, pero sí ha traicionado la fe que tenía Julia en él y en lo que pensaba de ella.

Las personas necesitamos confianza de parte de los que elegimos amar y dicen querernos, pero también necesitamos 
sentirnos respetados y admirados. Y Julia se ha sentido menospreciada y vejada por él, por sus creencias y sus opiniones. Y eso es igual de ponzoñoso que una infidelidad.

Sin embargo, la chica intenta pasárselo bien y disfrutar de la amistad que está forjando con Naim.

Naim es de esos chicos que entran por los ojos nada más verlos, por su aura que irradia buen rollo y sinceridad. Tiene cuerpo de nadador, pero, sin ser un Heman como Siseo o sin ser un Dios moreno como puede ser Quentin, tiene un encanto que hace que todas nos pongamos a deshojar margaritas.

—Julia y Naim. ¿Estáis listos?

Naim le rodea la cintura con un brazo y la pega a su torso.

—Tú deja que yo te guíe—explica Naim a su oído.

—Vale. Sí —me contesta Julia—. Estamos listos.

—¿Cómo te encuentras, Julia? Dime algo. A día de hoy, ¿harías este salto de fe con Adán? —pregunto con ganas de escuchar su respuesta.

Ella se mira la punta de los dedos de sus pies y toma aire, para controlar sus emociones y dar una réplica adecuada.

—Los saltos de fe se dan con las personas que sabes que te quieren y que creen en ti. Y, sobre todo, con esas personas en las que crees —contesta sin más.

—Entiendo que no lo darías —concluyo.

—Ahora no —asegura—. No puedo dar ningún salto al abismo con alguien que ha entrado aquí creyendo que yo he sido infiel ya en el exterior.

Asiento y pongo cara de circunstancias. Le doy toda la razón.

—¿Crees que las cosas entre tú y Adán se pueden arreglar?

Ella se encoge de hombros. Naim la estudia con mucha atención.

—No lo sé —me contesta—. Ahora mismo sé lo que no quiero y no puedo tolerar. Necesito el cara a cara con él y sacarme esto de encima.

—Pues un buen comienzo para sacarte todo ese malestar de encima —señalo la caída de cincuenta metros—, es lanzándote al vacío.

Julia asiente y Naim la agarra con fuerza. Entrelazan los dedos de las manos y él estira los brazos hacia arriba. Se ponen de perfil y ambos juntos parecen una lanza.

—Preparados, listos... —anuncio alzando el brazo y dejándolo caer de golpe—: ¡Ya!

Naim y Julia se dejan caer de lado, y en el aire se nota cómo él la guía y corrige su postura para que caiga de cabeza, con las manos por delante y los cuerpos más rectos posible.

Hacen buena pareja. Pero no sé si es la pareja que ella necesita.

Han hecho el mejor salto.

Las dos parejas que han saltado los aplauden y los vitorean. Me gusta porque no se quieren pisar unos a otros y saben reconocer quiénes lo han hecho mejor.

Martina y Siseo aplauden también sin muchas ganas. Ellos ya ganarán un bikini Fitness. Pero la medalla a la valentía no se la llevarán jamás.

Me pongo a dar saltitos en mi propio saliente de la plataforma, vitoreándolos a todos y aplaudiéndolos por su valentía. A todos menos a Martina y a Siseo.

Me siento orgullosa del grupo. No sé si les estoy ayudando o no, pero para mí es un honor que me dejen compartir sus miedos, sus penas y sus dolores del corazón, porque es como si todos hiciéramos terapia con todos.

Cuando me doy la vuelta, veo a Axel mirándome y sonriendo, porque a él siempre le ha gustado mi manera de animar, dice que soy «muy yanqui».

Oigo un chasquido a mis pies. Me detengo y miro hacia abajo.

Y justo antes de percibir que las láminas de la plataforma están inestables, estas se empiezan a partir y yo me deslizo hacia el abismo.

Pero lo mío no está siendo un salto de fe. Lo mío está siendo un accidente.

Mientras siento que voy a caer, busco a Axel con la mirada y grito:

—¡Axel!

Justo cuando noto que nada sostiene mis pies y sé que voy a precipitarme cincuenta metros abajo y en mala postura, veo a Axel saltando a por mí con el rostro desencajado, volando a mi lado, y abrazándome fuerte contra él, luchando y haciendo lo posible en el aire para que caigamos de pie los dos en la increíble piscina natural de Cascada Limón.

No sé cómo lo ha hecho, no sé cómo puede tener esos reflejos, no entiendo cómo desafía las leyes de la aceleración y la velocidad, pero cuando ambos caemos al agua abrazados, y sé que ninguno de los dos ha sufrido ningún daño, o eso espero, no hay nada que tenga más claro en toda mi vida.

Que puede que Axel un superhéroe y que, tal vez, tenga razón, y siempre permanecer en el anonimato.
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Cuando salgo del agua y cojo aire, noto que me ha entrado media piscina en el oído derecho, pero abro los ojos, consciente y viva, ajena a los gritos a nuestro alrededor, ajena incluso a Faina y a Eli que han entrado en el agua corriendo al verme caer desde tan alto, o ignorando también a mi hermana que, aunque forme parte de la otra tanda, lo ha visto todo desde arriba y, sin pensárselo, se ha lanzado a rescatarme.

Todo me da igual, agradezco la preocupación, pero mi mente solo está buscando un objetivo. Y este aparece ante mí, con sus ojos verdes clavados en mi cara, buscando posibles cortes o heridas y asegurándose que yo estoy bien, poniéndome siempre antes que él.

—¿Becca, estás bien? ¿Te has hecho daño?—me sujeta de los brazos—. ¿Tienes algún corte o un golpe o algo?

Yo escupo agua por la boca, me aparto el pelo rojo de la cara y asiento sin fuerzas para contestar.

—Estoy... estoy bien.

Quisiera abrazarlo ahora mismo, muy fuerte. Y quedarme unida a él todo el día. Lo haría si él se sintiera cómodo con las muestras de cariño y con quién es y con aceptar que él y yo estamos juntos. Me escuecen los dedos de lo mucho que lo necesito tocar en este instante.

—¿Seguro?—Axel se acerca a mí y me rodea la cintura con uno de sus brazos.

—S-sí —contesto recordando la caída—. S—se ha roto la plataforma—explico tartamudeando. No tartamudeo, es que estoy temblando.

—Lo he visto.

—N-nadie más puede saltar desde ahí.

—Lo sé.

—¡Becca! —grita Matilde entrando en el agua—.

¡Quitad esa plataforma de ahí! —ordena histérica.

—He p-perdido el pinganillo.

—No pasa nada, yo también —contesta Axel calmándome—. Tranquila, tenemos más.

Carla acaba de llegar hasta nosotros. Ella siempre ha sido una excelente nadadora.

—¡Eh! ¡¿Estás bien?! —dice Carla echándose la mano en el pecho—... me he dado un susto de muerte al verte caer.

—¿Y has saltado? —le pregunto con voz trémula.

—Sí.

—¿Con Carlos? —lo busco a ver si lo veo. A ella el golpe bajo le ofende.

—¿Tú también, Bec? —me mira con frustración—.

¿Desde cuándo necesito a alguien para saltar al vacío?

—Carlos no ha saltado porque le da miedo —explica Eli llegando hasta mí en un santiamén. Dice lo que dice sin sentir ni una pizca de arrepentimiento—. Es un Tarzán de AliExpress.

Tras Eli está Rebe que, cada vez que la veo, gana centímetros de cercanía con Eli, como en el juego de Un, dos, tres ... pica pared.
 Y, a final, voy a tener que empezar a sospechar.

—Los médicos ya vienen —anuncia la de maquillaje.

Y es matemático. Eso es algo que mi hermana siempre hace cuando hay algún hombre o mujer cerca de Eli. Los escanea, para asegurarse de que no tiene que marcar territorio.

Pero es lista. Es intuitiva como yo. Y en cuanto ve a Rebe y en cómo se ubica cerca de Eli, algo en ella se le dispara. Sus ojos verdes se fijan en la maquilladora y en el tipo de energía que emite hacia Eli. Y no le gusta. Sea lo que sea, no le gusta. A mi 
hermana le va bien que entienda que a lo que ella está jugando en esa villa, Eli también lo sabe jugar. Y no solo lo sabe jugar, siempre ha sido la mejor.

—Estoy bien —digo para sosegar los ánimos de todos.

—¿Seguro, Bec? —insiste Eli—. Los médicos os van a hacer un chequeo ahora. Ha sido una caída muy aparatosa.

—¡Ha sido un salto de fe de la hostia! —clama Fai por detrás de Eli y Rebe.

—No os preocupéis. Axel ha evitado que pueda pasarme nada peor —lo miro a medio camino entre el agradecimiento y la preocupación—. ¿Tú estás bien, Axel? —pregunto revisando que ninguna de esas láminas lo hayan golpeado.

—De puta madre —contesta. Por cómo mira y el modo que tiene de observar hacia arriba sé, perfectamente, que está intentando averiguar qué ha podido pasar—. Pero estas cosas se van a acabar ahora mismo —anuncia ayudándome a salir del agua.

Todos salimos de la piscina natural y rápidamente preparan toallas para mí y para Axel. Matilde está sentada en la silla en cuyo respaldo pone «Directora», con la frente apoyada en sus manos, la petaca sobre sus rodillas y uno de los de vestuario ayudándole a prepararse el vaporizador de marihuana.

La vamos a matar a disgustos.

Axel está revisando la caída a través de la pantalla. Quiere localizar el punto exacto donde la plataforma se ha partido y asegurarse de que no hubiera nada fuera de lo normal.

Los médicos me han chequeado para asegurarse de que estaba bien, y en cuanto han acabado, no he perdido el tiempo y me he ido a por Axel.

Porque, no deja de rondarme en la cabeza la idea de que, si él no estuviera conmigo, mi destino habría sido otro. Pero no solo hoy, en otras tantas veces que ya no puedo ni enumerar ...

—Axel —me parapeto tras él, arrullándome con la toalla azul oscura en la que hay estampada la palabra «Pecado».

Él no me mira. Sigue con sus ojazos imposiblemente verdes concentrados en el monitor.

—¿Puedes mirarme? Quiero decirte algo...

—No ha sido un accidente—me corta él de golpe. Ok. Entiendo que no quiere escucharme ahora mismo. Está disgustado. Pero a mí se me ha pasado el disgusto. Eso me pasa; que los enfados, las peleas y los rencores me duran muy poco, y ahora solo quiero abrazarlo.

—¿Qué ha pasado? —pregunto.

—Aquí —me señala con el dedo la imagen de la plataforma con un zoom de por cuarenta—. La viga de tu plataforma es independiente de la de los concursantes. Los tornillos no están bien fijados. ¿Los ves? Y hay una viga de madera de aguante que está partida, quebrada. Tiene un corte limpio. Fíjate, la plataforma se empieza a romper por ahí.

Sorbo por la nariz y me limpio la cara aún empapada.

—No es un accidente —niega con la cabeza—. Y ya no va a volver a pasar. Noel me acaba de escribir—añade en voz baja—. Mi programa de identificación IP del dron acaba de dar un resultado. Y voy a ir ahora mismo a localizarlo. Creo que hoy mismo vamos a coger al principal boicoteador.

—Voy contigo.

—No —sentencia, muy serio—... Tú sigues con el programa. Y que nadie sepa nada de lo que estoy haciendo. Es imprescindible la discreción. Podemos tener oídos por cualquier parte. Chivo se encarga de la grabación de esta tarde y yo voy a asegurarme de que lo que hemos grabado ahora mismo no salga de aquí —me muestra un USB impermeable que lleva al cuello—... No voy a dejar que nadie use esto contra nosotros. No necesitamos más sensacionalismo.

—Está bien —contesto, cabizbaja—. ¿Luego nos veremos? ¿En la cena en playa Las Ballenas?

Axel se encoge de hombros con más tristeza de la que le gustaría reflejar, y se acaba yendo del set de rodaje.

Nunca es buen momento para que él se vaya de mi lado, y menos cuando la sensación que me deja es de extrema soledad.

No sé si aún tengo el susto en el cuerpo. Pero esta gente que está trabajando a mi alrededor no merece que esto se detenga.

Estamos superando muchas adversidades y no vamos a parar el tren ahora.

No podemos.

No vamos a permitir que los que nos boicotean, venzan.


Capítulo 27

No hemos podido seguir con la prueba en Cascada Limón por la aparatosa caída de la Plataforma y mi consecuente accidente.

Sin embargo, hemos ideado otra prueba express en playa Las Ballenas, justo cerca de donde vamos a hacer una cena para todo el equipo, paralela a la que van a disfrutar los concursantes en las villas.

Hemos preparado una carrera de quads entre Genio y Rosario, Adán y Edurne y Carlos y Carla.

La playa es ancha, de arena blanca, lisa y fina, y con mucho terreno para hacer una carrera de este tipo.

¿Y quiénes creéis que han ganado? Adán y Edurne. Carlos ha resultado ser un pésimo conductor de quads. Genio tenía más experiencia porque él ahora monta muchos quads en Asturias, y ha quedado segundo.

Pero Adán, que resulta ser un amante de los coches de carrera, no le ha importado mostrar todas sus habilidades al volante y, en muy poco tiempo, ha conseguido sacar mucha renta de ventaja a las otras dos parejas.

Así que Adán y Edurne han conseguido 2500 euros para cada uno.

Lamentablemente, la alegría les ha durado poco. He tenido que citar a Adán para un encuentro personal conmigo.

Y en eso estoy ahora. En un lugar retirado de la playa, sobre una de las sillas de madera tipo tumbona ubicadas bajo una de sus muchas palmeras.

Adán está muy nervioso y le ha cambiado por completo el semblante victorioso.

Me he sentado a su lado, y le he enseñado el vídeo de Julia en el que dice que quiere un cara a cara con él.

No le he dejado ver más. Ni sus motivos ni sus razones. Queremos que a esos encuentros vayan vírgenes, para que no se puedan preparar ningún discurso, eso lo hace todo más real y muchísimo más emocional.

El guapísimo representante de deportistas, en cuanto ha visto a Julia con cara de haber llorado y tan afligida, se le ha puesto el mundo del revés.

Es evidente que la quiere muchísimo, pero él cree algo que no es cierto, y esa creencia está a punto de destruirlos, sobre todo, por no haberlo intentado aclarar nunca con ella.

Evidentemente, ha aceptado el cara a cara.

¿Cómo no aceptarlo si el amor de tu vida te está pidiendo un gesto de valor y un téte a téte?


Después de eso, hemos ido a nuestras respectivas villas.

Nos estamos arreglando porque, en media hora, en La Bahía, Adán y Julia se van a ver las caras.

Mentiría si no dijera que todos están nerviosos, porque en el fondo, ninguno quiere que esa pareja se rompa. Y todos sufrimos cuando vemos sufrir a otros por amor. Nos duele y lo sentimos igual.

Me acabo de echar el perfume y Rebe ha venido a maquillarnos a Eli, que también saldrá en esta secuencia, y a mí. Una vez se ha ido, Eli y ella se han quedado hablando un rato, y ahora estamos mi mejor amiga y yo en mi habitación, a solas.

Yo llevo un minivestido rojo, como mi pelo, de mangas anchas y largas, volantes patchwork
 como hechos a ganchillo, falda de gasa vaporosa y un cuello en uve que me llega hasta la boca del estómago y que se cierra con unos cordones finos. Y en los pies unas sandalias romanas tipo gladiador, con tiras de color negro, entrecruzadas, que llegan hasta la parte inferior de 
la rodilla. Llevo las uñas de los pies pintadas de rojo y las de las manos también.

Me encanta cómo me visten. Aunque, en mi vida personal, he mejorado, yo no lo hago tan bien.

A Eli le han puesto el vestido despampanante. Pero es que es normal, con lo alta que es, la cola de caballo espesa y rubia que lleva, y sus medidas es como estar con una modelo.

Su vestido es corto, de color plateado con lentejuelas y bastante ajustado. Se le ven unas piernas kilométricas y la han maquillado con los mismos tonos, el mismo que también han usado para las uñas de pies y manos.

—No creo que sea bueno para ti dar esa imagen de pibón verbenero —señalo mirando cómo le queda el vestido— y especialista en terapia de parejas. Así te van a contratar para que hagas terapias, pero para hacer tríos con ellos.

Eli me guiña un ojo y contesta.

—Pues eso que me llevaré.

—Ja, qué graciosa. Por cierto... —menciono como quien no quiere la cosa—, ¿viste cómo os miró Carla a ti y a Rebe? Se quedó como la niña a la que le roban a su juguete favorito en frente de sus narices. ¿No te fijaste?

Eli hace como si ni frío ni calor.

—No me fijé.

Entorno mis ojos azules y cavilo mentalmente. No me lo creo. No me creo que se haya cerrado en banda así y que ya lo esté dando por perdido. Me faltan más datos, y sé que ha pasado algo más de lo que no me he enterado.

Recibo un mensaje al móvil de Axel, y cualquier pensamiento racional se escapa de mi mente.

Pienso que me va a escribir diciéndome algo importante, como que ya tiene al traidor, o saludándome o explicándome qué está haciendo, como solía hacer. Solo quiero leer un mensaje escrito por su mano que me transmita algo de cómo es él, de 
cómo siempre ha sido conmigo, que me diga que sigue ahí, pero, en vez de eso, leo:

De Axel:

Creo que es conveniente que veas esto. Solo lo tengo yo y solo lo he grabado yo con mi cámara privada. Es del lugar secreto de Villa Chicos. Había recibido una notificación de movimiento, y lo he visionado hace veinte minutos. Haz lo que creas conveniente con esto, y llama la atención a quien tú consideres. Míralo a solas. Sé que estabas preocupada por ellas.

No me convence demasiado ese tono con el que leo su mensaje. Es cero emocional y cero cercano. Nada intenso, como él es, al menos, en lo que a mí respecta. Y no tiene ni chispa de ese humor provocador y picante del que él suele hacer gala con los que tiene confianza.

Pero, al mismo tiempo, me llama mucho la atención y me pone en alerta.

—Ahora vengo, voy al baño —le digo a Eli, que no deja de mirar su carrete de fotos con Carla e Iván, como si se creyese que no me doy cuenta.

—No tardes. En nada nos vamos a la Bahía —me recuerda.

Entro en el baño, cierro con pestillo y me siento en la taza del inodoro.

Le doy al enlace que me ha pasado Axel y me encuentro con esa zona del jardín que grabó Carla para descubrir que Jennifer y Axel ya se conocían.

No me encuentro muy bien, porque pienso que voy a ver algo desagradable otra vez.

Pero lo que pasa a continuación, me deja muy desubicada y con los ojos abiertos, sin poder parpadear.

Es como una película.


Capítulo 28

Es de hoy. De hace unas horas. Esa zona ajardinada y escondida de la mansión no permite que nadie, ni propios ni extraños se asomen para ver que, tras las arboledas, también hay un mundo hueco y secreto donde cualquier cosa puede pasar.

Pasó con Axel y Jennifer.

Y ahora las protagonistas son Carla, seguida de Eli.

Las dos acaban de entrar en ese lugar.

Y llevan ambas la ropa de esta mañana.

Carla se da la vuelta y se enfrenta a Eli, que la mira con los brazos cruzados por delante, con aspecto de no esperar nada bueno.

—¿Estás loca? —la increpa Carla—. ¿Quieres que nos descubran? ¿Quieres que me descubran?

—No quiero nada de eso. Quiero que seas sincera. Solo quiero entender qué te está pasando. Porque la Carla que estoy viendo no es para nada la Carla que quiero y de la que estoy enamorada. Hay algo raro y no sé qué es.

Carla se emociona y une sus manos a la altura de su rostro.

—No quiero hacer nada que te haga daño.

—¿Dormir con un tío y dejar que te bese crees que no me hace daño? —replica Eli desanimada—. ¿A qué estás jugando? —No la entiende. No entiende qué sucede—. ¿Qué quieres, Carla? ¿Qué esperas de mí después de esto? No quedamos en eso.

—Sigues sin confiar en mí —le echa ella en cara—. Tiene que ser creíble mi papel. ¿No lo entiendes? Me tengo que fijar en un hombre que me atraiga para que todo sea más o menos natural, porque nos van a pagar muchísimo dinero por esto.

Eli se queda sin aire al oír eso.

—Entonces, ¿es verdad?—se le rompe la voz—. ¿Él te atrae? ¿En serio?

—¡Claro que me atrae! —exclama ella—. ¡No me han dejado de gustar los tíos! ¡Pero que me atraiga no significa nada!

—Pues aclárate, ¡porque igual no solo te atrae! Lo miras a él como si fuera un puto padre perfecto para Iván.

¡Como nunca me has mirado a mí! —grita dolida.

—¿Qué dices, Eli?

—Un tío te dice que está deseando conocer a tu hijo y que se lleva muy bien con los niños, y te pones a babear y a montarte películas. ¡Es lo de siempre! Estás muy pendiente de lo que digan los demás sobre lo que es políticamente correcto y lo que no. ¡Y me haces sentir muy insegura, Carla, porque yo estoy contigo en esto! ¡Ojalá algún día me vieras a mí así! ¡Se te planta un tío guapo y tonto y ya crees que es bueno para ti! ¡Y eso te pasa porque nunca has tenido buen ojo con los tíos y siempre te has liado con perdedores! ¡Y encima vas y le dices que no te importaría tener otro hijo, pero tiene que ser con la persona perfecta, y le haces ojitos como si desearas que fuera él! ¡¿Pero es que tú no entiendes que eso me hace daño?!

¡¿Me tengo que enterar por ese pardillo que mi novia quiere tener otro hijo con la persona adecuada?! ¡¿Y yo qué soy para ti?! ¡¿Inadecuada?!

Carla deja caer la cabeza y cierra los ojos consternada. Parece que el peso de la conciencia acaba de caer sobre ella como una losa.

—No quería hacerte daño...

—No me vengas con esas.

—No he hecho nada malo. Solo ha sido una tontería.

—Ya sé que no has hecho nada, pero lo poco que has hecho a mí me molesta. Carla, estoy enamorada de ti, ¿no lo ves? Esto no es un juego entre dos chicas que juegan a ser lesbianas. Soy 
una mujer y te digo que estoy loca por ti. —Eli se acerca a ella y le habla con cariño, pero manteniendo las distancias—. Pero no paso por ahí. No paso por ser el último mono y porque no me veas como la persona que te pueda complementar y dar todo lo que siempre has querido. Siempre he sido yo. —Alza su barbilla con dos dedos—. Siempre he estado ahí, y tú no me veías. Y sigues sin verme. —La toma del rostro con ambas manos y se acerca hasta rozarse nariz con nariz.

Carla está temblando y durante unos segundos ninguna de las dos dice nada.

—Yo sí te veo —contesta Carla finalmente—. De lo contrario, no me hubiera dado esta oportunidad contigo. Es solo que... no estoy segura. Y... yo lo siento, pero tengo miedo —reconoce Carla rompiendo a llorar frente a Eli—. Estoy asustada.

Cuando Eli escucha esas palabras, se queda congelada. De repente, se pone a llorar también, porque es lo último que hubiera querido oír. Y yo lloro con ellas, en silencio, porque no querría un final así en la vida.

El miedo, la inseguridad, son enemigos de la felicidad. Y deben solucionarse y enfrentarse.

—¿Tienes dudas? ¿Qué dudas?

—No lo sé, Eli... —la mira con desesperación.

—No me digas eso —le suplica Eli—. ¿Sientes algo por ese gorila que solo hace que zampar y beber? —se aparta de ella y se limpia las lágrimas de un manotazo.

—No sé qué estoy sintiendo... No sé qué me está pasando. Yo solo sé que te veo y siento cosas en el pecho y en el estómago. Y que me encanta estar contigo. Y nadie me ha tocado como me tocas tú. Y...

Las rubias cejas de Eli se disparan hacia arriba y sus ojos negros se iluminan con rabia.

—Ah, ¿y ahora quieres descubrir si hay alguien más que te pueda tocar como yo?

—No.

—¡¿Entonces qué?!

—¡No lo sé! ¡No me grites! —grita Carla. Las lágrimas caen en manada por sus mejillas.

—¿En serio nos está pasando esto? —sorbe por la nariz y mira al cielo, incrédulamente—. Yo sé lo que te pasa —la señala furiosa—. Yo sí lo sé, porque te conozco. Y te lo voy a decir por mucho que te duela, y lo lamento porque no pretendo ser jamás tu terapeuta. Pero estás asustada porque tienes miedo de ser un día como tu padre. Porque tienes miedo de cagarla, de hacer algo que provoque que esto que tenemos se vaya a la mierda. Tienes miedo de no estar a la altura. Y prefieres alejarte, que pelear por lo nuestro y ver hasta dónde llegamos juntas. Pero siento que me has engañado, Carla. Porque vas de valiente y de echada para adelante, y no lo eres.

Carla se está atragantando por la congoja, y me siento mal por ella, pero también por Eli.

—Eli, por favor, necesito aclararme las ideas y...

—Voy a dejar que te las aclares, tranquila. Por mí, esto se ha acabado aquí, porque que me hagas pasar por esto, que tengas estas dudas y el tirar la toalla así jamás lo hubiera pensado de ti.

A Carla oír que pierde a Eli la hace entrar en crisis inmediatamente.

—¡No! Eli, por favor...

—Vas a estar bien —le dice mi amiga tranquilizándola con mucho tacto. Manda huevos que sea ella quien tenga que hacerlo. La abraza con tanta fuerza que, a estas alturas, se me ha empañado la visión y se me caen los mocos—. Yo lo siento, pero no es suficiente —espeta Eli—. Nada de lo que me estás diciendo me es suficiente ya. He venido aquí esperando que me dijeras que todo era un papel y que nada de lo que estamos construyendo juntas se está viendo alterado por pasar una semana en una villa con tíos —le reprocha igual de abatida que 
ella—. Que no pasaba nada por volver a sentirte hetero y con ese poder infinito de atontar a los hombres. Pero sí pasa... y es tan triste que te asuste lo nuestro y que quieras regresar a tu zona de confort ... —Eli le retira el pelo de la cara a Carla y le acaricia las mejillas con los pulgares—. Qué fácil es con ellos, ¿verdad? Qué físico y qué poco emocional. Haces y deshaces, mueves por aquí y por allá y listos. Pero con una mujer, conmigo, no es así. Nunca será así. Porque yo te quiero y te respeto lo suficiente como para no dejar que me atontes ni que ganes siempre. Quédate con Carlos, amor —dice ella dando un paso atrás—...

Quédate con lo convencional. Un tío cachas para lván, y semen para tu futuro hijo.

—No estás siendo justa —Carla intenta sujetarla cuando ve que Eli se aleja, pero mi amiga ya está lejos a nivel emocional—. Yo te quiero, Eli, es solo que...

—¿Yo no estoy siendo justa? ¿Yo? ¿Le has preguntado a lván algo sobre qué piensa de mí? ¿Le has hablado de quiénes somos tú y yo juntas? Porque yo sí—Carla enmudece inmediatamente—. Tu hijo habla más conmigo que con cualquier miembro de tu familia, exceptuando a Becca. Y no te has dado cuenta de eso. ¿Le has preguntado alguna vez a lván qué es lo que él quiere? ¿Qué familia imagina? ¿Te ha enseñado su último dibujo de clase sobre su familia? Porque te aseguro que la chica rubia que le sujeta la mano mientras camina por el bosque, no es un hombre, y ni mucho menos es Carlos.

Carla abre la boca de par en par, como si no supiera de qué le está hablando. Sin embargo, no puedo quitarle la razón a Eli. Mi hermana tiene que estar ciega para no ver que mi ahijado adora a Eli y la quiere de un modo muy especial.

—¿Qué crees, Carla, que no sé que él te pide un hermanito? Sé que él te lo pide, lo que tú no sabes es que él también me lo pide a mí. ¿Por qué crees que es? ¿Cómo crees que me ve a mí para que él crea que un bebé mío puede ser su hermano? El 
problema es que lo que yo no sabía —se vuelve a quebrar y se frota los ojos rápidamente para no llorar—, era que tú querías un padre para él, y no una madre como yo —su aliento se entrecorta—. Puede que tú necesites un hombre —acepta rindiéndose definitivamente—, pero Iván no necesita la figura de un padre por ser un hombre. Iván necesita una familia que lo quiera y personas que le hagan sentir que todo está bien, aunque no sea como él se imaginaba. Solo necesita amor. Porque, al final, se trata de eso. Siempre se ha tratado de eso. Pero para que veas, que yo te quiero tanto, tanto, que me sé hacer a un lado solo para que tú te encuentres mejor y más cómoda —se encoge de hombros como los derrotados que saben que han perdido sin verlo venir—, y quién sabe si, con el tiempo, seas más feliz.

—No te vayas, Eli... —Carla está nerviosa, llena de dudas y de miedos. Insegura. Está justo como le ha dicho a Eli que se siente. No le ha mentido, y ojalá pudiera mediar en ella, porque es mi hermana, y sé lo que se le puede estar pasando por la cabeza—. No quiero que me dejes... No te quiero perder.

Eli le devuelve una mirada que le viene a decir que lo mejor que puede hacer ahora es dejarla y tomar toda la distancia que se pueda.

Le da un beso en la frente y le susurra que ella sí es el amor de su vida y que espera que esté bien.

Carla llora en silencio, se cubre el rostro con las manos y la última secuencia que veo de la imagen es a mi hermana sola, en medio del jardín secreto, llorando desconsolada con unos hipidos que no le oía desde niña.

Y se me rompe el alma.

Porque ahora sé cómo está de destruida la mujer que tengo al otro lado de la puerta. Y entiendo la mirada que le ha echado Carla a Rebe en cuanto la ha visto cerca de Eli. Se ha sentido amenazada y sin derecho a protestar ni a decir en voz alta: «Estás en terreno sembrado, guapa». Siempre digo que 
en la vida hay que decidir. No se puede ser como el perro del Hortelano, que ni come ni deja comer.

Cuando salgo del baño, miro a Eli y le doy un abrazo de oso por la espalda.

—¿Y esto? —pregunta Eli feliz. Le encantan los abrazos.

—Solo quería decirte que me alegra mucho tenerte aquí y que eres la mejor amiga del mundo mundial. Que sé que eres la adecuada para mí y también para mi hermana, pase lo que pase.

Eli carraspea un poco emocionada. Me da unos golpecitos cariñosos en mis manos entrelazadas y suspira diciendo:

—Las Ferrer siempre me habéis vuelto loca.

—Menos mal que eres terapeuta y puedes solucionarlo.

Eli sonríe y apoya la parte trasera de su cabeza con su cola de caballo, sobre mi melena roja llena de tirabuzones.

—Menos mal que eres mi mejor amiga —contesta. Ella no sabe que yo he visto ese vídeo ni ese encuentro.

Pero su secreto doloroso, el de ambas, se irá conmigo a la tumba.

Lo único que me da esperanzas es que ni Eli ni Carla me han dicho abiertamente que ya no están juntas.

Y es lo mismo que me pasa a mí con Axel. No quiero decirlo ni creerlo, porque no es lo que quiero.

Quiero estar con él. A pesar de nuestras diferencias, de los problemas que estén apareciendo, sigo queriéndolo y deseándolo como el primer día.

Quiero solucionar lo que nos pasa.

Y Carla sabe que lo que tiene con Eli jamás lo va a encontrar en nadie más. Solo espero que esta crisis la supere con el mismo valor con el que sacó a Iván adelante, con la contundencia con la que gana juicios con un chasquido de dedos, y con el arrojo con el que echó de su vida a los gandules que nunca sumaron en ella.

Mi hermana tiene miedos, como cualquiera, pero es una valiente, y espero que no me deje en mal lugar.

—Vamos, Bec —me ordena Eli—. Nuestras relaciones están empezando a ser un desastre, pero a ver si podemos ayudar a arreglar la de Julia y Adán.

—¿Sabes que ahora no podemos mediar y que solo podemos escuchar y participar si vemos que la cosa sale de madre?

—Sí, lo sé —Asegura abriendo la puerta de la habitación y esperando a que yo salga—. Sé lo que va a pasar y lo que va a decir Julia. Solo quiero ver qué hace Adán. Se merece un buen escarmiento.

Se lo merece.

Y Axel también merece que le escriba esto mientras bajo las escaleras para ir junto al equipo a nuestra Bahía:

De Becca:

GRACIAS. Gracias por enseñarme esto y no compartirlo con nadie más. Espero que estés bien. Sé que las cosas están raras y que nos hemos dicho cosas feas.

Necesito verte.

Axel lo ha recibido. Lo ha visto.

Lo ha leído.

Hay un doble check
 azul. Tengo un tic ocular.

¿Os ha contestado a vosotros? Pues a mí tampoco. Es que le aplastaría el teléfono en la cara al cretino.


Capítulo 29

La Bahía

Chivo está como jefe de cámara ayudando a que todo salga bien y nuestros planos sean los adecuados. Suda muchísimo, pero porque tiene miedo. Dice que está aterrado de que algo raro vuelva a pasar y cree que el equipo está maldito.

Maldito dice. Pfff
 Maldito está mi pelo, nosotros solo somos supervivientes.

Matilde está colocada, pero activa y consciente.

—¡Venga, chicos, buena vibra! —nos jalea como a un equipo de baloncesto—. ¡Hoy seguimos vivos, que ya es mucho! ¿Mañana? —se pregunta en voz alta haciendo unas divertidísimas muecas de incertidumbre—. Mañana a lo mejor nos intentan matar a alguno otra vez. ¡Pero hoy no! —alza el dedo índice—. ¡Hoy no! —y nos aplaude como si fuera un entrenador.

Es que ya me lo tomo a cachondeo, como ella. Es serio. Todo es serio y preocupante. Pero tenemos buen humor. Alguno más negro que otros, pero humor, al fin y al cabo.

Ha llegado el atardecer en un suspiro. La hermosa capilla de madera blanca en la que estamos está rodeada de antorchas prendidas con cilantro, contra los mosquitos.

La luz bailotea sobre nosotras, y tiñe el decorado de interrogantes y sombras.

Eli y yo nos hemos sentado juntas, frente a las gradas de madera donde Julia y Adán se van a ver las caras. Ambas tenemos el pinganillo y escuchamos a Matilde decirnos.

—¿Brad Pitt y Julia Ormond cómo acabaron en Leyendas de Pasión?


—Como el rosario de la Aurora —contesto apretando el diminuto comunicador.

—Brad acabó loco cazando osos y cortando orejas, y Julia casada con un hombre que no amaba —explica Eli—. Así es la vida.

Oímos a Matilde suspirar y chasquear con la lengua. veces.

—Pobres desgraciados. Bueno, peor es casarse tres Eli y yo nos miramos de reojo y después observamos a Matilde por encima de nuestros hombros. Ella nos devuelve la mirada, alza su inseparable petaca y espeta:

—Salud, camaradas. Esta noche tenemos fiesta. Van a entrar ya. Entra Julia en tres, dos, uno...

—Becca, ya tienes el primer plano —me anuncia Chivo.

—Esta noche —explico mirando a cámara—, Julia y Adán hacen uso del cara a cara para solucionar sus diferencias. Adán está convencido de que Julia le fue infiel en el exterior con uno de sus representados, un deportista de élite muy famoso. Julia no sabía que él pensaba eso de ella, y desmintió en público esa información y nos explicó su versión. Ahora Julia quiere pedir explicaciones a Adán y enfrentarse a él con su verdad. ¿Qué pasará después del cara a cara?

Cuando vemos entrar a Julia, Eli y yo nos tensamos. Su expresión lo dice todo. Es de armas tomar. Julia tiene una belleza muy delicada y evidente, pero su elegancia se palpa en sus andares, en su pose, y en su manera de mirar. Directa, sin subterfugios. Su pelo negro está recogido en dos trenzas africanas, y lleva un vestido rosa palo y unos hermosos zapatos de tacón negro.

Nunca caminaré con esos tacones como hace ella.

—Buenas tardes, Julia —la saludamos.

Ella nos mira a ambas, toma aire y se obliga a tranquilizarse cuando se sienta ante nosotras.

—¿Cómo estás?

—Ahora tranquila. Pero cuando le vea no sé si voy a estar igual.

—¿Por qué?

—Porque me costará mirarle como antes sabiendo que siempre creyó que me había liado con otro estando tan enamorada de él como estaba.

—Becca, Eli —nos anuncia Matilde—. Que viene Brad...

Es que está como una cabra.

Adán aparece en la lejanía, en ese caminito de antorchas que lleva a la Bahía. Parece un príncipe empotrador. Es alto, grande, con un pelazo rubio liso al que cualquier mujer se agarraría mientras le hace guarradas. Y sí, es que es hermoso. Es un hombre bello. Lleva unos pantalones ajustados de color beis y una camisa blanca arremangada.

Creo que Adán es bueno y creo que quiere muchísimo a Julia y que está muy enamorado, pero haber pensado mal de ella no le ha permitido confiar plenamente en ella ni disfrutar tampoco de su amor. ¿Cómo se disfruta de un amor con una infidelidad de por medio?

Cuando Adán y Julia se encuentran, uno puede admirar que son una pareja perfecta, bonita y que se desean y se atraen.

También se quieren. Adán está deseando abrazarla y no sabe si acercarse o no.

Al final, Julia le da dos besos, que son tan fríos como una bofetada, y eso hunde a Adán, que se espera lo peor y se pone muy nervioso.

—¿Qué pasa, cariño? —pregunta Adán contrariado, sentándose a su lado—. ¿No me das un abrazo?

¿Qué pasa?

La cara de Julia es un poema. Está a punto de echarse a llorar.

—Adán —intervengo porque estamos todos ansiosos de oír lo que Julia tiene que decir. Ya no nos aguantamos—. Estás aquí porque Julia ha querido tener un cara a cara contigo.

Cuando le explico los motivos y volvemos a ver en la pantalla gigante el momento exacto en el que Julia ve a Adán hablando así de ella, se hace un silencio increíble en el plató. Nadie osa a mover un solo músculo, ni siquiera a parpadear.

Adán se remueve inquieto en el asiento y busca los ojos de su todavía novia. No sé si está arrepentido o si aún piensa así de ella, porque no le hemos enseñado la réplica que ella dio.

La va a tener de primera mano por boca de Julia.

—Julia, ¿quieres decirle algo a Adán?

Ella asiente, se humedece los labios y dirige su vista al apuesto hombre rubio que la ha juzgado tan equivocadamente.

—Adán, lo que te voy a decir me cuesta la vida —asegura. Su voz es inestable, tanto como nuestros corazones—. Llevas pensando durante mucho tiempo que yo y ese jugador que no puedo mencionar, tuvimos algo porque yo me ofrecí en bandeja. Sabes la cantidad de jugadores, mucho más influyentes y poderosos que ese tipo, han pasado por mi club. Sabes que hablo idiomas y sabes que me han tirado la caña en todas las lenguas posibles. Pero mi respuesta siempre ha sido la misma: No—aclara con mucho dolor y tristeza—. Y siempre ha sido «No» porque ninguno de esos hombres me puede hacer sentir lo que tú me haces sentir.

Adán se pasa la mano por el pelo rubio y empieza a morderse el interior de las mejillas para no emocionarse.

—¿Eres consciente de que siempre he dicho que no? ¿Me crees?

—Sí. Claro que sí.

—Entonces, ¿cómo es posible que hayas creído al payaso que representas y que ya has visto que es un chulo putas y un prepotente, cuando dijo que me ofrecí a él? Dime qué tiene ese imbécil de especial —estoy deseando que diga el nombre, pero ella no lo dirá por el bien de Adán— y que no hayan tenido otros deportistas de élite y que ganan diez veces más que él. ¿Cómo lo has podido creer cuando te dijo eso? Y... —Julia agacha la cabeza morena, y cuando alza el rostro de nuevo, sus ojos están llenos de lágrimas, pero aún haciendo pucheros es preciosa—. ¿Por qué nunca me dijiste lo que pensabas?

¿Te has estado riendo de mí? ¿Has creído de mí eso cuando te decía que les decía que no a unos y a otros, o te has pensado que me he acostado con todos como si fuera una prostituta? Porque es justo cómo me has hecho quedar ante toda España —le arroja con toda la pena que siente en el corazón.

Adán no sabe dónde meterse. No sabe ni qué decir.

—No pasa nada —dice Adán—. Pasase lo que pasase, ya está olvidado. No hay más que hablar, Julia. Fue un desliz y ya está. Está perdonado.

Eli y yo abrimos la boca de par en par, consternadas.

—¿Cómo dices? —Julia no se lo puede creer—.

Mira... —se levanta, como si le acabasen de dar un bofetón, y lo señala terriblemente atribulada y con razón—.

¿Tú quieres saber lo que pasó esa noche? ¿De verdad quieres saberlo? —le pregunta totalmente destruida—. Estábamos en un reservado la «estrellita» de turno y su amigo, el portero del equipo. Tu representado siempre fue detrás de mí durante mucho tiempo y yo nunca te lo dije porque sé cuánto deseabas poder representarle. Cuando por fin conseguiste el contrato, vino a la noche siguiente al club. Y pidió para él y el portero un montón de botellas de MOET. Pidió exclusivamente que se las trajera yo. Y cuando se las llevé, empezó a ponerse muy pesado, y no me dejaba salir del reservado. Me dijo que no 
entendía qué hacía contigo pudiendo estar con él. Se sobrepasó, Adán —aclara ella cogiendo aire como puede—. Me costó mucho quitármelo de encima, y si lo logré fue gracias a su amigo que consiguió calmarlo y sacarlo del club. Pero tu estrella odia que le digan que no. Y no lo soportó y por eso echó pestes sobre mí. Pero puedes preguntarle a Miguel. Pregúntale al portero, porque él siempre me ha dicho que, si algún día quiero poner una denuncia, que él me apoyará y me acompañará. Como sabes, él y tu estrellita no son amigos ya. Estará encantado de decir la verdad.

El rostro de Adán ha ido cambiando con la narración de Julia. Primero de sumiso, después de incrédulo y ahora está muy enfadado y consternado.

—Me llevo muy bien con Miguel. ¿Por qué él nunca me dijo nada? —pregunta Adán con la voz muy ronca y cargada de emoción.

—Porque le hice prometer que nunca te lo contara. Esa estrellita te ha reportado otros ingresos y otros representados muy potentes. No quería que te afectase, y preferí callar por tu bien.

Julia no quiere volver a sentarse.

—Me quiero ir —nos dice a Eli y a mí, buscando nuestra ayuda.

—¿Qué te hizo?—Adán se levanta de golpe, como si acabase de reaccionar y, de repente, la verdad lo hubiera zarandeado y le hubiese despertado de su inopia. Está furioso y también se siente muy arrepentido—. Espera, Julia... por favor, no te vayas —le suplica sujetándola por los antebrazos.

—No me toques.

—Julia... —levanta las manos compungido. Sé lo que está pensando. ¿Cómo puede ser que la mujer que él ama no quiera que la toque? ¿Le ha cogido asco?

—Es que no te quiero escuchar ahora. Me duele mirarte a la cara —reconoce ella alejándose de él—. No quiero estar contigo, Adán.

Él enmudece. Parece que le acaban de clavar una estaca en el corazón.

—Jamás te he engañado —asegura ella—. Nunca.

¿Por qué iba a querer a otro con lo que te quería a ti? Pero me he dado cuenta de que hemos venido aquí porque tú querías asegurarte de que no era lo que tú pensabas que era. Y también he entendido que nunca me hablaste de lo que te dijo la estrellita porque tenías miedo de que fuera verdad —Julia se cubre el rostro y se echa a llorar—. Tú no puedes imaginarte el daño que me ha hecho escucharte, Adán. Ni idea tienes...

—¿Puedo abrazarte, cariño? Déjame abrazarte —pide desesperado.

—No —Julia le pone la mano en el pecho y lo aparta—. No puedo estar contigo. Lo siento. ¿No te das cuenta? No voy a estar con un hombre que ha pensado que soy una infiel. Lo siento —sorbe por la nariz.

—Julia... ¿quieres volver a la isla? ¿Quieres irte? pregunto para saber cuál es el veredicto.

—Quiero volver a la isla —reconoce mirando a Adán de manera desafiante—, y pasar el fin de semana con Nafm. Total, si mi novio pensaba así de mí, al menos, que lo haga con un motivo, ¿no?

Adán aprieta la mandíbula, lleno de frustración.

—Tú podrás irte con Edurne —le reconoce ella—.

Disfrútalo lo que puedas.

Adán se seca las lágrimas y hace que no con la cabeza.

—No puede ser verdad.

—Pues todo lo es. Espabila —le ordena Julia—. Tienes cómo comprobarlo, porque ya sé que no me vas a creer. Puedes hablar con Miguel. Aunque ya sea demasiado tarde.

—No puede ser demasiado tarde con lo que tú y yo nos queremos —implora queriendo tocarla—. Si me he equivocado, si he sido un necio por...

—No uses los condicionales. Te has equivocado conmigo y has sido necio. Punto y final.

—Julia y Adán —digo alzando la voz—. ¿Podemos dar por finalizado el cara a cara?

—Por mí sí—contesta ella cada vez más entera, alejándose de él.

Adán está tan perdido que no sabe ni a dónde mirar.

—¿Has dejado a Adán? —quiero asegurarme.

Él la observa de ese modo en que se observa lo más preciado de tu vida cuando lo estás perdiendo. Con resignación y mucha agonía.

—Ya lo he dicho. No voy a estar con un hombre que ha hablado de mí así ante toda España y que ha creído lo que un flipado con dinero y que odia los rechazos ha dicho en mi contra.

—¿Cómo lo puedo arreglar? —pregunta Adán intentando acercarse a ella.

—Y a mí qué me cuentas —responde ella—. Háblalo con Edurne este fin de semana.

Dicho esto, Julia consigue alejarse de la grada y, aunque está devastada, retoma el camino de las antorchas para salir de la Bahía.
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Adán, en cambio, aún sigue inmóvil. Se deja caer en su butaca y apoya la cabeza en sus manos como si le pesara la vida.

—Lo ha destrozado —reconoce Matilde por el pinganillo—. ¿Es ahora cuando va a cortar orejas?

Eli y yo, que somos empáticas, entendemos la broma de Matilde, pero captamos lo espeso del ambiente y la energía oscura que desprende Adán.

—Adán —Es Eli la que habla—... ¿Estás bien?

¿Quieres decir algo?

Él se pasa los dedos por los lagrimales y resopla con fuerza.

—Esto no me lo esperaba —admite—. Es muy duro oír algo así. Es duro saber que un tío intentó sobrepasarse con tu novia, y que fue diciendo todo lo contrario para alardear de ello. Y es duro saber que yo le creí.

—¿Qué piensas hacer ahora?

—Esperar a volver a verla el domingo y encontrar una manera de resarcirla. Si lo dejamos como pareja, tenemos que hacerlo aquí después de volver del fin de semana romántico, ¿no?

—Así es—contesto.

—No sé cómo puedo arreglar esto. Perdón no es suficiente.

—No te he oído decírselo —le recuerda Eli—. Disculparse sinceramente es importante para ayudar a sanar.

—Lo sé —contesta Adán—. Joder... —se presiona los ojos con las palmas de las manos—. Hijo de puta... Ese mal nacido me va a escuchar —sentencia Adán.

Yo hago que no con la cabeza, recomendándole que no amenace por televisión. No es bonito.

Adán intenta controlarse cuando observa mi gesto.

Al menos me intenta hacer caso.

—No sé cómo he llegado hasta aquí —reconoce ocultando su vergüenza tras sus manos.

Y entonces pasa. Es ese rayito de esperanza, es su honestidad, su desnudez, lo que hace que mi corazón se llene de esperanzas, no solo por él, sino por muchos hombres que, como él, han hecho siempre caso de muchos otros que jamás, nunca, se merecieron a ninguna mujer. Y si hay esperanza para Adán, hay esperanza para otros que tienen que aprender no solo a amar a una mujer, sino también a creerla por encima de otros.

A mí no me salen las palabras y es Eli quien decide contestarle.

—Estás aquí porque decidiste creer al machito ególatra de turno, en vez de a la reina silenciosa y humilde que tenías a tu lado. Y es que, ¿cómo pesa el machirulismo, eh, amigo? —Desvío la mirada hacia Eli y la admiro por soltar algo así cuando sé que esto se va a emitir en Prime Time.


—Ni se te ocurra cortarla, Becca —me ordena Matilde.

Entonces, sé que, si a la directora le gusta lo que ha oído, saldrá su discurso íntegro. Y no hay nada más sexi y que pone más cachonda a la mente, que oír hablar a Eli de un modo apasionado a uno de sus oyentes. Porque hay momentos en los que ella deja de lado ese cristal que separa las realidades del terapeuta y del paciente, y lo hace añicos directamente.

—Pero, tengo una buena noticia, Adán.

—¿Cuál es? —pregunta Adán sin ganas.

—Que esto tiene cura. Y que esto no solo te pasa a ti. Os pasa a muchos. Que creéis a pies juntillas e idolatráis a los que os dicen: «esta noche me he follado a esta, y ayer a su madre, y mañana a su hermana». Y da igual cómo lo haya conseguido, 
pero el que más folla, en ese reino de machitos, es el Rey y su palabra es Ley. Te pasó con esa estrellita de la que habla Julia, que lo creíste a él antes que intentar contrastarlo con tu novia. En ese mundo de machirulitos donde cosificáis a las mujeres, y donde las guapas y poderosas son casi todas golfas y putas, y las pobres son futuras golfas y wannabes,
 pues ¿quién va a creer que una mujer hermosa, culta y preparada, que trabaja en un club de élite para millonarios, no esté ahí solo por intentar cazar a un rico? Y, si eso es así, ¿por qué no iba Julia a querer cazar a un futbolista? Porque ¿quién le va a decir a ese machirulito que no? Porque son ellas las que cazan, ¿no? En ese mundo de deportistas con billetes y mujeres por doquier, esto funciona así, ¿no, Adán? Ellas las malas y las perversas. Ellos las presas con dinero. Vosotros los hermanos, los bros ...
 ¿no os llamáis así? Como si eso os identificara y os hiciera clan, secta, familia —enumera—. Pero la culpa no es vuestra tampoco. Es de la sociedad, es del reguetón y sus letras machistas y misóginas. Seguro que mientras esa estrellita intentaba propasarse con Julia, sonaba algo en el club como: «A ella le gusta que le den duro y se la coman. Y es que yo quiero la combi completa ¡Qué! Chocha, culo y teta». Esta es de Daddy Yankee —aclara—. O, por ejemplo, pudo haber sonado otra mientras tu amiguito intentaba subirle la falda a Julia: «Si sigues en esta actitud voy a violarte. Hey,
 que comienzo contigo y te acuso de violar la ley, así que no te pongas alsadita.
 Yo sé que a ti te gusta porque estás sudadita...». ¿Ves como todo es machirulismo? No lo voy a llamar patriarcado, no vaya a ser que se ofendan.

Él sabe perfectamente de lo que está hablando Eli. Sabe que es verdad todo lo que dice y ahora mismo el peso de la vergüenza está causando estragos en su cabeza. Se acaba de descubrir como víctima del machirulismo. Pero no es una víctima. La víctima es Julia y no él.

—Quiero a Julia. Estoy enamorado de ella —admite—. Quiero que me perdone. Y si la he querido mal...

—Definitivamente, la has querido mal. Te fue más fácil creerle a él —insiste Eli—. Y, repito, no es tu culpa. Os pasa a muchos. Cuando todo es sexismo y todo es misógino, ¿por qué no vamos a creer que esas mujeres que están ahí no son tan dignas? Para mí está claro lo que ha sucedido. Estás influenciado en un mundo de muchos hombres poderosos que tienen lo que quieren chasqueando los dedos: «Estoy enamorado de cuatro babys.
 Siempre me dan lo que quiero. Chingan cuando yo les digo y ninguna me pone un pero», —vuelve a recitar como una rapera. Joder, está sembrada—. En ese mundo las mujeres se piden por catálogo. Pero tú te has enamorado de una mujerona. De una mujer que trabaja en la noche, donde tiene miles de contactos poderosos, muchos hombres que la desean, pero no juega con ninguno. Adán, tu error fue creer al machirulo antes que a la reina —admite suavizando el tono al ver que él parece un buque a la deriva—. Y, si hay una redención para ti, solo puede ser la de renunciar a los credos de ese mundo, respetar a las mujeres, feminizarte sin miedo a volverte gay y poner al machirulo en el lugar que le corresponde, sea el que sea. Si quieres a Julia bien, y la quieres de verdad, sabrás cómo tienes que recuperarla. Hasta el domingo no hay nada perdido.

Adán se pasa las manos por el pelo y entrelaza sus dedos detrás de su nuca. Cuando se levanta de la butaca está demolido.

—Adán —le recuerdo desde mi lugar—. La isla decide. Pero aún sigues en ella. El domingo os volveréis a ver las caras, y uno nunca sabe qué puede pasar. Tranquilízate y piensa qué vas a hacer y si quieres recuperarla.

—Joder, claro que quiero recuperarla. Julia es la mujer de mi vida, de verdad. No es una frase hecha, ni tampoco es reactiva a la humillación que acabo de sentir por descubrir lo que pasó. La amo y quiero todo con ella.

—Pues tienes dos días —asegura Eli—, y nosotras tenemos mucha fe. No eres un machirulo, Adán. Demuéstraselo —le guiña un ojo y él asiente, abandonando la Bahía visiblemente desolado.

Cuando acabamos de grabar, Eli y yo nos abrazamos y Matilde, que aparece por sorpresa, se une al abrazo y nos dice:

—Fantástico, chicas. Muy bien. Ahora, vayamos a disfrutar de la fiesta que nos han preparado en Las Ballenas. Vamos a pasarlo bien y a olvidarnos de tanta tensión emocional.

Nos parece bien. Creo que necesitamos una fiesta o algo en lo que distraernos, al menos, hasta que Axel no se ponga en contacto conmigo y no me informe sobre otras cosas más urgentes y de mucha más relevancia.
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Las Ballenas

Dos horas después

Todo el equipo nos hemos reunido en un chilo ha decorado todo con manzanas de las tentaciones. En Samaná saben que estamos trabajando y todos nos están tratando de maravilla. Menos el de la moto que me intentó robar o la farmacéutica que creía que éramos putas. En fin, que el noventa y nueve coma nueve por ciento de Samaná, nos trata bien y con cariño.

Alrededor del chiringuito hay un cordón de seguridad conformado por los hombres de Noel, que están vigilando que ningún paparazzi se cuele. Aunque Noel me ha asegurado que los tiene a todos concentrados a kilómetros de allí y que tienen órdenes de alejamiento. Yo no sabía que eso podía ser aceptado, pero el gobierno de República Dominicana y los contactos de Noel lo han hecho posible. Por eso todo es más sencillo y nadie nos va a molestar.

Eli y yo estamos sentadas frente a Matilde y a Rebe. A estas alturas sé que Rebe se quiere casar con Eli, y también sé que Eli pasa de ella.

Y estoy cien por cien convencida de que Matilde es consciente de que tiene un problemita con el alcohol y la maría, y también estoy cien por cien convencida de que le importa una mierda.

—¿Esto? —lanza la petaca que está vacía hacia atrás por encima del hombro, y le da en la cabeza a uno de los de atrezzo. Y después hace lo mismo con el cigarro de vapor electrónico y cae 
en la jarra de sangría que todos estamos bebiendo como si fuera sangría española, solo porque tiene frutas cortadas y peladas, pero que ninguno tenemos idea de lo que es. Parece mamajuana, pero está rica—. Lo dejo cuando quiero. Uf...
 ¿No tenéis calor aquí? —se sacude la blusa de color rosa chillón que lleva puesta—. Qué bochorno.

—La verdad es que un poco sí —contesta Eli pasándose la mano por la frente.

Hay buen ambiente. Hay buena música... una mezcla de todo lo que suena ahora. Y después están las estrellas. Inmensas, brillantes y lejanas...

—Pero, qué tremendos están los GEO esos... —Matilde admira a los hombres de Noel de lejos.

Yo me echo a reír.

—Tremendos sí. GEO no.

—Como si cosieran botones en un taller. Siempre pensé que mi futuro estaría al lado de un militar —admite—. Pero lo más cerca que estuve de eso fue de mi segundo marido, que era militante de un grupo político.


—Pfff—Eli
 se empieza a reír.

—Axel tiene mucho de militar —apunta Matilde llenando su copa de esa jarra de delicioso brebaje.

—Axel tiene mucho de todo —murmuro.

—Mira, ahí llega el marido con el que jamás me casaré —señala Eli, aceptando que Matilde le llene su copa.

Siento dos golpecitos en el hombro, y cuando me doy la vuelta, es Noel.

—Hola, guapo —lo saludo.

—Hola, bombón. Ven conmigo.

—¿Me quieres hacer guarradas? —bromeo.

Noel nos mira a las cuatro, y después deja caer sus ojazos, que son propiedad exclusiva de un señor llamado Jansen, en la jarra de bebida rojiza.

—¿Qué estáis bebiendo?

—No sé, pero lo hizo Panoramix —contesto.

A Noel le divierte vernos así, pero me sujeta del codo y me retira de la mesa para decirme algo que solo puedo oír yo.

—Axel te está escribiendo al móvil y no le contestas.

Anda. Llevo una hora sin mirar nada.

—¿Ah sí? ¿Se ha dignado a escribirme? Noel frunce el ceño.

—¿Seguís enfadados?

—Pse...

—¿No te ha dicho lo que ha hecho?

—¿Lo que ha hecho de qué? —no comprendo.

—Es un cabezón. Le dije que te lo dijera y él insistió en que era mejor que lo vieras tú misma mañana. Pensaba que, tal vez...

—No sé de qué te sorprende, Axel no es precisamente un libro abierto.

—Bueno... le cuesta —murmura—. Voy a llevarte donde él está. Te ha estado escribiendo para que fueras, pero creo que has bebido demasiado...

—No he bebido apenas —contesto. Porque es la verdad—. Pero eso que nos han puesto estaba muy fuerte.

—Ya.

—¿Dónde está él?

—En el tráiler de Villa Chicos. Visionando las cámaras.

—¿Y quiere que vaya allí?

—Sí. Te acerco con el quad y luego me voy. Vamos.

Me subo detrás de Noel y este arranca el vehículo para llevarme de nuevo a Villa Chicos.
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Villa Chicos

Me encuentro un poco extraña. No sé explicar cómo, pero nunca me había sentido así... Tengo la sensación de que, por dentro, mi sangre está caliente y hay zonas de mi cuerpo más despiertas que otras.

Estoy consciente. Sé razonar y pensar. Pero... no sé, Rick.

Noel me deja en frente del tráiler en el que se encuentra Axel. No tiene sentido intentar sonsacarle nada, porque él y Axel, siendo besties,
 están cortados por el mismo patrón y los mismos códigos. Códigos que no van a violar.

Noel ha insistido en que no juzgue a Axel tan a la ligera y que le dé, al menos, el beneficio de la duda. Y eso se lo puedo conceder sin esfuerzo, porque tengo dudas para dar y regalar respecto a su comportamiento de los últimos días.

Me bajo del quad negro y Noel me dice:

—¿Sabes porqué pide que estés?

—Ni idea —contesto sintiendo un ataque repentino de sed.

—Porque dice que eres su seguro.

—¿Mi seguro?

—No, Bec, el suyo. ¿Qué llevaba esa bebida? —esta vez lo pregunta más serio que antes. Le hace menos gracia—. ¿Estáis bebiendo todos lo mismo?

—Sí, entraba en el menú. Se llama, creo, La Diabólica y lleva Mamajuana y frutas y hierbas...

—¿Hierbas? ¿Qué tipo de hierbas?

—¿Me ves cara de botánica? Yo qué sé, Noel... ¿Por qué soy su seguro?

—En una pistola, el seguro impide que se dispare.

Supongo que tú impides que él se dispare.

Alzo el índice con un tono tan repelente que incluso a mí me sorprende.

—A eso se le llama ser un Lexatin.

Noel dice que sí riéndose. Arranca la moto y no se va de ahí hasta que me ve entrando en el tráiler.

Vale.

Estoy dentro.

Y al otro lado, frente a los monitores, se encuentra el hombre que me tira de las entrañas y me aguijonea el corazón cada vez que lo veo. El único que puede dejar atrás mis buenas formas y me llena de malas intenciones. Al otro lado siempre estará él. Mirándome fijamente, como ahora. Deslumbrándome con sus ojos verdes y aceptando que este vestido rojo es todo un desafío para un toro.

Yo solo quiero hacer las paces. Quiero abrazarlo, desnudarlo, besarlo como me apetece hacerlo. Mis hormonas siempre se alteran ante él, y muchas veces me desarma, y yo me armo para no exponerme tanto, aunque siempre acabo expuesta, porque no sé amar a medias.

Con el tiempo he aprendido que de mí depende asumir que después de Axel no habrá nada, aunque el amor nunca se acabe porque los protagonistas continúen. Qué difícil es decir «es el amor de mi vida» cuando parece que te quede tanta vida por delante ¿no? Y qué valiente es decirlo, a pesar de saberlo.

Asumir que eres de otra persona y que otra persona se quedó en ti para siempre, es cerrarle la puerta al azar y al destino y no darles más oportunidades para que te la jueguen. Es querer ser dos una eternidad, incluso cuando uno dude o sienta que no puede seguir el ritmo de los pasos del otro. Es desacelerar para 
volver a recorrer un sendero en el que la meta final, sin ser una carrera, es una vida compartida y no invadida. Y es una historia de amor donde no hay medallas, pero en la que la victoria, puede ser para todos los que se atrevan a pedir su dorsal.

Y me lo veo a él, y pienso que su dorsal es mi número favorito. Es mi lotería. Porque él me ha tocado sin comprar ningún boleto, porque sé que hay cosas que no se pueden comprar.

El amor y la libertad no pueden tener precio. Y lo que más rabia me da es que se lo quieran poner a él.

Por eso me enfado. Me enfado porque él acceda a pagar a unos desgraciados que le chantajean con la tranquilidad que él merece y a la que todos tenemos derecho. Y no quiero que él viva así.

¡Plas!

Acabo de tropezarme con un cable del suelo y por poco me saco un ojo con una percha metálica del interior del tráiler.

—Ten cuidado —me dice él con mucha exigencia.

—Hago lo que puedo —contesto humedeciéndome los labios.

—¿Estás borracha?—me pregunta.

—No sé... —contesto intentando averiguar cuál es mi estado real, acercándome a él muy lentamente—. Te juro que no he bebido casi nada para encontrarme así... Uf,
 aquí también hace mucho calor, ¿no? —Es un horno.

—¡¿Esto también lo has hecho tú?! —grita Axel.

—¡¿Yo?! —me llevo la mano al pecho—. ¡¿Por qué me gritas?! —frunzo el ceño cuando llego hasta él. Pues sí que es largo el tráiler.

—Becca, no estamos solos —me asegura. Alzo una de mis cejas y sonrío.

—Sí, ya, ahora vas a decir que hay un fantasma contigo... Como aquel día con Noel en Barcelona. Pff.
..

—Becca... —murmura—. ¿Quieres fijarte bien?

—¿Eh?

—Que mires, joder —No tiene paciencia.

Observo que entre los dedos de su mano izquierda asoman unos pelos negros rizados. No acabo de ver toda la escena en cuestión, pero a esos pelos les sigue una cabeza de piel morenita, y a la cabeza un cuerpo de hombre que está arrodillado y sudoroso, con cara de saberse muerto muy pronto.

Doy un salto hacia atrás.

—Pero ¡por Dios, Axel! ¡Que tienes a un hombre en la mano!

Axel tuerce la cabeza hacia un lado.

—¿Qué has bebido, pelirroja?

—Marijuana y frutas —contesto como si estuviera cortándolas y pelándolas. Me miro las manos. ¿Qué leches estoy haciendo?

—¿Mamajuana quieres decir? —me corrige.

—Eso, sí. También. Estaba buena...

—¡Las pastillas! —Axel zarandea al individuo arrodillado—. ¡¿Dónde está el resto?!

Observo bien al hombre que ha tenido la mala suerte de cruzarse en la vida de Axel.

—Eh ... yo creo que te conozco...

—Becca, este es el tío que te intentó agredir la otra noche cuando tú y Eli ibais solas por la calle.

—¡Ah, el de la moto! —Me duelen un poco los pezones. A ver si Axel me los puede tocar un poquitín. ¿Por qué estoy pensando eso?

—Sí. No fue un atraco aislado, Becca. Este tío se llama Johnny y está compinchado con el que boicotea el programa, ¿comprendes lo que te quiero decir?

Abro la boca de par en par.

—No entiendo... ¿y qué hace aquí ahora, en este tráiler?

—El identificador del dron, ha dado la localización justo aquí —Axel da una patada a algo en el suelo y, de repente, una mochila negra escondida bajo una mesa se desliza hasta mis pies. Me agacho, abro la cremallera y veo un dron con un mando y un teléfono móvil pegado en los brazos del mando bluetooth—.
 El móvil es de tarjeta y no podíamos rastrearlo, pero el dron tiene un localizador gps interno. Gracias al número de la foto lo hemos localizado y nos daba esta dirección. He pensado que se trataba de un error, pero he empezado a buscar dentro del camión, y esta mochila estaba escondida al fondo de la consola —señala la mesita que tiene a mano derecha—. En ese móvil está nuestro vídeo e imágenes aéreas del complejo de las tres villas. También ha tomado fotos tuyas, y fotos mías, por separado. Mira dentro de la mochila que hay más cosas.

Yo le obedezco, y reviso el interior.

Hay unas herramientas. Hay un destornillador eléctrico, y una pequeña sierra de mano.

—¿Y estas herramientas? —pregunto.

—Con esto aflojaron el toro y cortaron la viga de tu plataforma.

—Entonces, ¿ayudó a montar las cosas?

—Muchos ayudaron a montar las cosas.

—Ah ... —Saco una bolsa con polvito blanco, pero está vacía. La miro con curiosidad—. ¿Y esto?

—Es el mismo tipo de bolsa que me dio Genio cuando encontró las pastillas. Este de aquí —le tironea del pelo—, es el camello. Es posible que el GHB que falta en esa bolsa os lo estéis bebiendo vosotros mediante las mamajuanas, Becca. Es lo que me ha dicho Johnny.

—¿Quién es Johnny? —pregunto un poco perdida.

—¡Este, rizos! —lo vuelve a zarandear y el pobre lloriquea. Creo que le ha dado algún que otro mamporro, a tenor por las marcas de su rostro, y bien merecido lo tiene—. Johnny está 
compinchado con alguien del equipo. Él es el camello. Y él te quiso agredir por orden del compinche. Fue alguien del equipo quien cortó el cable de la cámara de la entrada y dejó la bolsa de droga para que Juanjo la tomase.

Me masajeo las sienes y suspiro intentando abanicarme con la mano.

—Vale. Él está contratado por el que nos boicotea.

Forma parte del complot.

—Sí —asiente Axel.

—El que nos boicotea tiene acceso a este tráiler.

—Sí, pero cualquiera del equipo tiene acceso a este tráiler.

—Sí —me vuelvo a acercar a él moviendo las caderas como si fuera la mujer de Roger Rabbit. Porque me siento así de sexi—. Pero se te olvida algo...

A Axel la ceja le hace un tic muy divertido, y los músculos de su mandíbula tiemblan ligeramente al verme actuar así.

—Becca, ¿qué estás haciendo?


—Ufff...
 que alguien apague la calefacción, por el amor de Dios —dejo caer la cabeza hacia atrás y me acaricio el cuello—. Se te olvida que solo puede ser alguien del equipo de cámaras. Y sois seis. Solo alguien del equipo de cámaras puede saber manipular los vídeos de los drones y cortar el cableado de la cámara de la entrada.

—Johnny no sabe el nombre real del tío que le está pagando. Solo quiere el dinero. No hace preguntas. Se hace llamar Ka.

—Ah ... ¿Ka?

—Sí. Eso he dicho... —Axel cierra los ojos con fuerza y dice entre dientes—. Becca, ¿puedes dejar de pasarte las manos por el pecho así?
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—¿Qué? —miro hacia abajo y advierto que mis manos están por esa zona como Pedro por su casa. ¡Qué puta vergüenza!—. No sé por qué hago esto... A lo mejor ya va siendo hora de que te diga que me siento un poco extraña... —dejo ir una risita nerviosa.

—Es el GHB. En pastilla sube, pero en líquido es una bomba de... —contesta Johnny.

¡Zas!

—Tú te callas —Axel le ha dado una colleja que le ha puesto el cerebro del revés—. Aquí, nuestro amigo, venía al tráiler porque debía encontrarse con K, para facilitarle otra bolsa de éxtasis líquido. Que es mucho mejor para mezclar en bebidas. Y sube muchísimo más rápido. Pero no contaba con que yo estaría aquí, agazapado, buscando el dron y ubicando finalmente la mochila. Johnny tiene una copia de las llaves del tráiler que K le ha dado. Y ha quedado con él aquí para darle la mercancía en mano.

—¿Aquí? —Miro alrededor con sorpresa—.

¿Vamos a ver la identidad del boicoteador?

—Sí.

—Ahora. ¿Va a venir?

—En cinco minutos —contesta Axel.

Entonces, saca un esparadrapo y le cubre la boca al tipo con él. Lo deja sentado en una de las sillas y le ata las manos a la espalda con un cable USB.

—Johnny no va a decir nada. Va a esperar sentado a que venga su amigo K. Y tú y yo nos esconderemos aquí. Axel me agarra de la mano y los dos nos colocamos detrás del alto mueble 
negro lleno de fusibles donde están conectadas las fuentes de alimentación de los monitores y de todos los aparatos eléctricos que hay en el tráiler.

Nos da para pegarnos mucho y que nadie nos vea.

—Axel...—susurro uniendo mi frente a su musculoso brazo—. ¿Tienes hielo?

Él mira hacia abajo y sus ojos verdes chispean como si mi comentario le divirtiera. Me muerdo el labio inferior y aprieto las piernas con fuerza.

—Luego te daré hielo —responde crípticamente—. Ahora, deja que cace al traidor, Minimoy. Pero... Becca...

¿Qué haces? No me toques ahora. ¿Puedes parar?

Mis manos campan solas por el cuerpo de este hombre por el que estoy loca perdida. No puedo controlar mi mente con la cantidad de escenas lascivas que me imagino con él y conmigo de protas principales.

—Es el GHB —me recuerda dándose la vuelta y arrinconándome contra la pared del tráiler, sin apartarnos ni un ápice de nuestro escondite. Yo sigo sin saber cómo se puede mover tan rápido en un azulejo tan pequeño. Pero es hábil. Él es hábil y yo soy una cachonda.

Mis manos pasan por su torso y después se deslizan hacia atrás, hasta sus caderas para aterrizar directamente en su culo.

—No es el GHB. Tú eres mi GHB y mi ABC. Contigo rompieron el molde —murmuro atrayéndolo hacia mí y mordiéndole la barbilla.

Axel da un respingo. Lo conozco y sé que se está aguantando la risa, y eso me hace sonreír como una pava.

—Bec... —susurra sin dejar de mirar a la puerta del camión.

—¿Sí?

Oigo cómo se abre la puerta del tráiler. Como Axel es un hombre de acción, su expresión cambia de tierna a asesina en 
décimas de segundo. Me suelta, y con la rapidez y la velocidad de una pantera se lanza a por el boicoteador.

—¡Me cago en la puta! ¡Tú! ¡Chivo! ¡Traidor!

A la que oigo ese nombre, me retiro de mi escondite para cerciorarme de que lo que he oído es verdad. Y sí, bajo los puños de Axel, está la cara de Chivo, el segundo jefe de cámara.

—¡Axel! —le grito para que no le dé una paliza por la que lo puedan denunciar. Que ya sabemos que la justicia a veces hace pagar a justos por pecadores—. ¡Axel! —corro y le sujeto el brazo que aún está levantado—. ¡Tienes que parar!

En cuanto nota mi contacto y el modo con el que le rodeo la muñeca, él se da la vuelta, me mira por encima del hombro, y todavía con expresión animal, se levanta como un resorte, pero se aleja de Chivo para venir a por mí.

El menudo ayudante de jefe de cámara se revuelve en el suelo del tráiler como una croqueta. Creo que Axel le ha roto la nariz.

Axel abre y cierra las manos con mucha fuerza. Está ansioso y con ganas de pisarle la cabeza, pero no puedo permitir que haga eso. Soy su Lexatin. Tengo que hacerle algún efecto.

—Mírame —le pido—. Ya está —sentencio dando un paso inconsciente hasta su dirección—. Ya lo tienes —alzo mis manos y le sujeto el rostro con fuerza.

A él, las fosas nasales se le abren con la velocidad con la que toma aire. Pero está concentrado en mí.

—Estos dos han puesto la vida de todo el equipo en peligro. Y te han puesto a ti en peligro, Becca. Ahora estás drogada...

—No —digo con toda la tranquilidad del mundo—. Nooooo,
 qué va ... ahora viene cuando me dices que eres el perro.

Él aún tiene la adrenalina por las venas y sé cuánto le gustaría romperle algún hueso al caso perdido de Chivo, pero tiene la paciencia para mirarme desde la punta de mis pies a 
la cabeza, y valorarme como si no tuviera remedio. Axel posee fuego en los ojos, y ahora está encendido.

Y yo quiero tocarme.

Y él quiere tocarme mucho.

—¿Aún estás enfadado conmigo?

—Muchísimo.

—Y yo contigo —me encojo de hombros—. Pero te mueres de ganas de besarme ahora mismo —la comisura de mi labio se levanta y no sé qué tipo de sonrisa le regalo, pero estoy segurísima de que se ha puesto duro—. ¿A que sí?

—Becca...

—Dime que sí, tonto.

—No juegues... te vas a quemar, loquera.

Como aún tengo su rostro sujeto, juego con mis manos y hago que sus labios se muevan solos. Y entonces agudizo la voz.


—Ni juiguissss, ti vis y quimirrrr—lo
 imito con todo el pitorreo del mundo.

—Eres una provocadora —estudia mi vestido ajustado, pero sé que me está imaginando sin él.

—Muchas veces me pregunto —entorno los ojos y deslizo una de mis manos, hasta sus abdominales, que debería patentar y hacer moldes—, qué hace que un hombre como tú esté a diario en un lugar tan pervertido como mi mente... —cuelo mi mano por debajo de su camiseta blanca y tiemblo al tocar esos músculos. Mis dedos se introducen lentamente por la cinturilla del pantalón y disfruto de cómo se estremece—. Axel... ¿está mal que te diga que quiero que me hagas lo que quieras? ¿Todo?

En ese momento, abre la puerta Noel con un arma en la mano. El cuerpo de Chivo está tan cerca que le ha dado una patada con la punta de la bota militar en toda la cabeza. El traidor se queja y no nos importa a ninguno de los tres.

Johnny empieza a dar saltitos en la silla como una mujer histérica y a llorar, porque cree que va a ser ejecutado. Es bastante cómico.


—Ups
 —dice Noel guardando el arma en la funda de su cintura—. ¿Habéis dejado la basura en la puerta?

—Ahí está Chivo —contesta Axel sin dejar de mirarme.

—No necesitáis refuerzos por lo que veo. Pero he traído a un compañero más. Está afuera por si... —frunce el ceño al notar la tensión entre nosotros—. Vaaaale ...
 —musita Noel mirándonos de reojo—. ¿Lo interrogamos ahora? —pregunta—. ¿O preferís iros a la cama?

—Sí —contesta Axel alejándose de mí como si no le costase nada.

—¿A la cama? —insiste su amigo.

—No.

—¿Ah no? —replico yo desubicada.

—Vamos a llevarnos a los dos a comisaría —sentencia un Axel más autoritario que nunca—. Le explicaremos a la policía todo lo que ha pasado y quiero grabar todas sus declaraciones. Tenemos trabajo.

¿Perdón?

Eso no me ha gustado. Que estoy ardiendo, que soy puro fuego y que en mi vida me he sentido tan volcánica como ahora, y este hombre acaba de dejarme plantada por un señor con voz de diva tarada y con el hermano de Cantinflas.

Creo que nunca me he ofrecido a nadie así. Y me siento un poco humillada.

—Pero, antes, Noel, ¿puedes llevar a Becca a la playa? Y que tus hombres controlen la fiesta, y retiren la mamajuana, porque están de GHB hasta las cejas —Axel pasa por mi lado y me ignora, ¡el tío capullo!

Vale, sí. Está trabajando, pero podría dejar que Noel se hiciera cargo de toda la logística y todo el papeleo, que para eso 
ha venido, para echarnos una mano. Y así Axel podría hacerse cargo de mí... y...

Solo pienso en sexo. Es terrible el JFK este que me he tomado... Tengo la mente de una ninfómana. No me reconozco.

—¿Quieres que la lleven a la fiesta de nuevo? —pregunta Noel tomándome del brazo y sacándome por la puerta con cariño—. Vamos, duende loco. Puedes seguir un rato más en la playa.

—Sé ir sola —le recuerdo. Señalo a Axel con el índice—. ¿Estás pasando de mí? Solo para que me quede claro.

—Te estoy alejando —contesta sin mirarme, levantando a Johnny de la silla—. Tenemos cosas que hacer ahora y no necesito distracciones.

Bajo del tráiler con la frase de Axel repitiéndose en mi mente como una canción.

—Llévala a la fiesta del equipo, y retirad todas las bebidas en jarra que veáis. Controlad que nada lleve GHB —ordena Noel a su compañero, que ya está montado en el quad.

Noel me levanta y me sienta en el quad como si fuera una niña pequeña. Pero no me voy a quejar. Porque es él.

—Soy una distracción —murmuro apenada al compañero de Noel al cual no conozco—. Como el Tutuki Splash de Port Aventura. ¡Una distracción! ¿Te lo puedes creer? —le pregunto—. Soy Becca, hola —le ofrezco la mano y él me la da sin más.

—Raúl, señorita Becca.

—Raúl, hueles bien. Los que huelen bien son de fiar.

—Gracias.

—Llévate a la señorita Peligro bien lejos de aquí —ordena Noel con una risita—. Becca, pórtate bien.

—Axel es imbécil —le digo.

—Las veinticuatro horas.

—Sí. Pensaba que paraba para picar algo. Pero no.

Es imbécil.

Noel se echa a reír pero se va con el traidor.

Raúl arranca y yo me quedo mirando cómo el tráiler se hace más pequeñito en la lejanía.

Igual que mi amor propio.
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No puedo estar siempre pendiente de lo que hace o deja de hacer Axel. Mi vida y mi bienestar no pueden depender de si él me informa para decirme que está bien o de si él se digna a comunicarme qué quiere hacer o si siquiera quiere verme. Es obvio que la prioridad ha sido, desde que empezamos la grabación, encontrar a los culpables de tamaño boicot a la Isla del Pecado. Porque nos han puesto en peligro reiteradas veces, y han provocado que la grabación secreta de un proyecto tan ambicioso no solo no deje de ser secreta, sino que también sea arriesgada a nivel laboral y personal.

Y estoy agradecida por todo lo que hace, por mirar siempre por los demás, por protegernos, porque es nuestro ángel protector, y ha sido el mío desde que lo conozco, eso es incontestable.

Pero también es incontestable que los que estamos en la playa y no estamos con él y con Noel interrogando al traidor de Chivo y a Johnny, también tenemos que seguir viviendo.

He informado a Matilde sobre lo que ha pasado, y a la directora del programa le ha dado tal ataque de risa que le ha dado otra cataplexia en la orilla de la playa, y por poco se ahoga.

La hemos salvado entre Eli y yo. Y Rebe, que lo que Rebe quiere es salvar también a Eli, pero entre mi amiga y mi hermana no se va a poner nadie hasta que este programa haya llegado a su fin y se diga la última palabra.

Matilde no se puede creer que Chivo haya sido el artífice de todo.

—Ya ves, el enano... —susurra tumbada en la arena, mojada de cabo a rabo y mirando las titilantes estrellas mientras suena Si me dices que sí
 de Reik, Farruko y Camilo—. Con lo gracioso que era hablando, y resulta que es un sociópata ...

—Bueno, no sé si llega a sociópata, pero seguro que hay un móvil detrás —explico a Matilde tomando otro vaso de agua.

—Podríamos haber seguido bebiendo de eso... Total, si ya voy colocada, por un poco más no pasa nada. Y encima, el enano es un sátiro... —continúa Matilde a lo suyo—. No tuvo suficiente intentando meter droga en la casa. Que nos quería a todas aquí restregando la patata para grabarnos y seguramente decir que este programa está lleno de indecentes... Cerdo.

Eli le da la razón, pero no deja de bailar en la orilla de la increíble playa, que bajo la noche es aún más mágica que de día. Mi amiga tararea la canción, pero no se sabe la letra, solo el estribillo.

—Es así, si yo no tengo tus besos ya me puedo morir ...

Yo no me muevo de aquí hasta ver una ballena jorobada —dice vislumbrando el horizonte—. Si desde lejos se nota que ya no eres feliz, yo dejo todo por ti si me dices que sí...
 Carla quería verlas... —musita dando otro sorbo al Red Bull.

—Para eso tienes que navegar mar adentro —contesto. Lo sé porque quería haber ido a verlas, pero con tantos problemas y tanto trabajo, no he encontrado el momento.

—Esto podré contárselo a mis perros —dice Matilde con rostro soñador y algo ebrio—. Que sobreviví a un loco y a un boicot increíble, y que el programa salió adelante porque teníamos a los Gijoe y a un superhéroe con nosotros. Porque Axel es un tío de diez, eh, Becca. Y como ya no me puedes negar que estáis juntos, pues déjame decirte que hacéis una pareja muy bonita. Y sexi —arque las cejas.


—Pse...
 —sonrío, pero estoy triste.

Y estoy triste y sigo más caliente que el empaste de un dragón. ¿Y le ha importado eso a Axel? No.

—Al menos, el equipo se lo está tomando bien... —murmuro mirando cómo bailan encima de la mesa y perrean. No es malo una fiesta así si está controlada, ¿no? Los chicos de Noel han acordonado toda la zona y vigilan que nadie se vaya de allí y menos con desconocidos, porque si tienen GHB de ese en la sangre, no sería bueno. Que es la droga del sexo, me ha dicho Axel.

Yo tengo GHB. Es como un virus.

—Vamos a bailar con todos... —espeta Eli con ojos vidriosos, y no sé si es por la mamajuana o por el dolor que siente por Carla—. Y, con esos también —señala al equipo de seguridad de Noel. Todos con esa pinta de militares y vestidos de negro, a cuál más ancho de espaldas y más grande—. Total, si hacemos algo malo, ellos se van a encargar de bajarnos los humos.

—Dale. Venga —Matilde se levanta rebozada de arena y dice—: Vamos a por mi cuarto marido.

Pues oye, sí. Tiene razón.

Bailar no es malo. Y hacerlo entre amigos tampoco.

Así que nos hemos ido con el equipo, que no saben lo que se han bebido ni por qué lo han hecho desaparecer de las mesas.

Y ahora suena Regrésame mi corazón
 de Carlos Rivera.

Eli, meneándose como sabe al ritmo de la música, se sube a una mesa y la hace servir de pódium. Estira sus manos para que yo se las coja y, cuando lo hago, subo a la mesa con ella.

Matilde no quiere mesas. Quiere al Barbas, el mayor de los de seguridad. Y al que no ha dejado de hacerle ojitos. Oye, y el señor no le dice que no. Se mueve un poco, pero nada de bailar juntos, que está trabajando.

Eli está cantando a pleno pulmón:


—Qué bonito cuando me mirabas, cuando me hablabas y decías te quiero...
 —me ayuda a dar vueltas como una bailarina, y yo con el calentamiento global que traigo encima lo que quiero es hacer twerking, pero la última vez que lo hice me dio un pinzamiento en la lumbar. Así que doy vueltas como ella, poniendo caras, sintiendo la letra y la música... Porque la vida va de eso. De sentirlo todo.

—Regrésame mi corazón, lo voy a estar necesitando ...

—De ti lo fuiste acostumbrando y qué le voy a decir...

Sin darnos cuenta, todos nos hacen un corrillo y baten palmas, y nos jalean ... Y es un momento para ambas raro. Agridulce.

Porque a parte de la alegría, hay sentimientos dolorosos. Y melancolía.

Y cachondismo que no se sacia.

Yo no me la sé entera, pero Eli sí. Se la está cantando a alguien que no está y que ambas sabemos quién es, aunque la escuche todo hijo de vecino.

—Escucha bien esta canción, a ti te la estoy dedicando. Después de haberte amado tanto, quiero que seas feliz ...
 —Qué bien baila. Yo cuando tengo el cuerpo así me siento como un Slime.


Es una canción hecha para mi loquita hermana, que está más aterrada que nadie por haber encontrado el amor de verdad.

Eli tenía razón. Fue más dura de la cuenta, pero no fue injusta. Y lo mejor, no fue mentira nada de lo que le dijo.

Carla tiene miedo de perder algo bonito que le está pasando en la vida, y no solo a ella, también a lván, que ha encontrado en una mujer el padre que nunca tuvo, y que ahora sabe que no le hace falta. Porque Eli es mucho más de lo que esperaba. Es su amiga, y es el amor de su madre.

Y mi sobrino lo sabe. Y yo. Incluso mi madre que sabe que mi hermana está mejor que nunca. Solo hace falta que ella, Carla, se atreva a creer que se la merece.


—Ay leré leré... Ay leré lerélele ...
 —A mí me gustan las sevillanas, y lo de dar palmas también. Así que lo estoy dando todo.

—La vida sigue sin ti, yo no me voy a morir
 —sigue cantando Eli usando su coleta como la hélice de un helicóptero—. Pero regrésame al cuerpo este corazón pa'vivir ...


Y yo es que me muero del calor. Y estoy pasándolo mal con la sensación que barre mi piel y mi sangre.

Así que, ni corta ni perezosa, me quito el calzado, lo dejo encima de la mesa, bajo del improvisado pódium y corro hacia la orilla.

Ajena a todo. No sé si Matilde sigue bailando con el Barbas, ni sé cuánto más se puede alargar la fiesta, y cuánto más está dispuesta a bailar Eli y a beber, antes de acurrucarse en su habitación y llorar.

No lo sé.

Pero sé lo que quiero y lo que necesito.

Cuando mis pies tocan el agua, inhalo profundamente y agradezco el frescor y cómo calma ese hormigueo incesante en mis extremidades.

Es cierto que no he seguido bebiendo mamajuana, y que he intentado rebajar con agua y con Red Bull, pero yo continúo como una olla a presión. Si hasta el agua me da gusto y el tacto de la arena mojada bajo mis pies me provoca cosquilleo hasta la espina dorsal.

No me doy cuenta de que la música ha cesado, porque estoy tan ensimismada en mis sensaciones y en mis pensamientos, que cuando lo advierto, es para observar que están recogiendo, que el chiringuito está cerrando y que Noel está dando órdenes 
a todos para que ayuden al equipo a regresar a la villa y a acompañarlos a sus habitaciones.

Y sé quién ha ordenado eso. Porque lo tengo a dos metros de mí, mirándome con los brazos cruzados, con esa expresión que no sé si es buena o mala, si me desea o quiere acostarme, o si me quiere o me odia.

Solo sé que yo le veo, y me siento un poco igual, pero no dudo en que mi corazón es suyo.


Capítulo 35

—Nos vamos —ordena Áxel—. Venga, sal del agua.

Me lo quedo mirando unos larguísimos y silenciosos segundos.

—Becca, ¿me has oído? —me pregunta.

Yo miro hacia más allá de sus hombros, a sus espaldas ¿cómo se han dado tanta prisa en recoger y desaparecer casi todos? A lo lejos solo hay un solitario quad, que será el que nos regrese a la villa a Axel y a mí.

Siempre lo tiene todo tan controlado que es desesperante.

—¿Ha ido todo bien con Chivo? —pregunto con voz ronca. No sabía que había estado cantando tanto y con tanta fuerza.

—No. Ha ido mal. Es culpable de todo —contesta dando un paso más hacia mí—. Ya sabemos toda la verdad. Fede está preparando una demanda millonaria a la agencia de representación y a la productora de la competencia.

Frunzo el ceño porque no puedo prestarle demasiada atención. Lo único que quiero de él es que venga y me posea. Que me haga sentir que sigue considerándome suya y que no va a dejarme ir así como así.

—Sal del agua —vuelve a ordenarme volviendo a avanzar hasta casi rozarme las manos.

Pero en cuanto da ese paso, mi cuerpo reacciona como un ratón amenazado por un gato, y se interna un poco más en el agua. Y... ¡qué gusto! ¡Qué fresquita!

—¿Qué estás haciendo?

—Me estoy remojando, Axel —contesto metiéndome un poco más en el agua—. No me vas a sacar de aquí. El agua está 
haciendo lo que no te has dignado a hacer desde que sabías que estoy con esa droga afrodisíaca en el cuerpo. Me está tocando y —sumerjo todo mi pelo en el agua echando mi cabeza hacia atrás— se siente tan bien...

—Claro que te voy a sacar —asegura—. No hagas que te vaya a buscar.

—¿Sigues amenazando? ... —lo provoco—. Mira, guardaespaldas. Mira lo que hago —me saco el vestido por la cabeza y me quedo desnuda, solo con un tanga rojo y muy poca vergüenza.

Axel entorna los ojos por encima del hombro porque no quiere que me vean desnuda, pero ya no hay nadie.

Todo está recogido y en silencio.

Y la playa, la inmensa playa Las Ballenas, existe solo para nosotros.

Axel desliza su mirada verde y repleta de deseo por todo mi cuerpo.

—Te echo de menos. Te echo mucho de menos y te necesito... —susurro.

—Sal —replica entre dientes. Como siga apretando así la mandíbula se le va a romper algún diente.

—¿No quieres estar conmigo? —le pregunto hundiendo mi rostro hasta la mitad. Lo miro por encima del agua y espero con el corazón en la mano una respuesta. Me decepciona que no me conteste, y me enerva que incluso se lo piense.

Él no sabe qué hacer. Si se mete en el agua no va a salir, y es algo que ambos sabemos. Se está reprimiendo. Sigue enfadado. La discusión del quad le ha afectado, y a mí también.

Saco mi rostro del agua y decido quemar mi último cartucho.

—No hay periodistas, no te preocupes, no te harán fotos conmigo. Y a mí no me tienes que pagar para que me calle. Nunca diría ni haría nada que te saque de tu zona de confort.

Su expresión se endurece y se vuelve peligrosa.

—Mide tus palabras. Sigues sin entender nada. Sigues sin entender por qué estoy así.

—Yo tenía razón. —No siento lo que digo, pero digo lo que siento que tengo que decir para hacerlo reaccionar, porque me muero si este hombre me ignora y se da media vuelta cuando más lo necesito. Prefiero sentirlo y que venga a mí enfadado, a que se haga el indiferente—. Tengo razón.

—¿A qué te refieres?

—A que eres un gallina —lo desafío alzando la barbilla—. Lo eres. Eres un cobarde—no me hace falta gritar para que se dé cuenta del cabreo que tengo—. No tienes lo que hay que tener, ni siquiera para hablar conmigo y tratar conmigo en este estado en el que estoy. No puedes echar tierra encima a todo.

—No sabes lo que dices... Tú no me quieres ahí contigo ahora. No así. Es mejor que nos vayamos a la villa.

—¡Sí sé lo que digo, capullo! —exclamo golpeando el agua con rabia. Le he salpicado y le he mojado entero, la cara, el pecho, los brazos... todo—. Pero ¿sabes qué? Igual tienes razón. Es mejor que te largues, Drama Queen. Sé volver sola. Ya no hay peligros, ¿no? Venga—vuelvo a salpicar el agua con una mano—. ¡Vete!

—Sí hay peligros —contesta él endureciendo la voz y dando dos pasos que acortan la distancia hasta hacer chocar nuestros cuerpos violentamente—. ¡Sí hay peligros! Y el mayor de todos lo tienes delante.

Me obligo a echar la cabeza hacia atrás y a mirarlo directamente a los ojos.

—Axel—observo más allá de él, incrédula—... ¿de verdad te crees que, después de todo, me puedes asustar?

¿A mí? ¿Crees que puedo tenerte algún miedo?

—Deberías —gruñe atrapándome entre sus brazos. Cuando hunde sus dedos de esa manera tan posesiva entre mis 
mechones de pelo rojizos que a la luz de la noche se ven negros, mi Reina interior sonríe. Mi terapeuta está rezando, pero la Reina sabe que tiene justo lo que quiere—. Deberías, maldita seas, Becca —vuelve a recordarme—, porque puede que sea cobarde, gallina y no sea el hombre que querrías para ir más allá y tenerlo todo conmigo —Podría decirle que se equivoca, que nunca quise darle a entender eso; podría interrumpirle y hacerle sentir mejor. Pero quiero a este Axel. Lo prefiero furioso, sintiendo cosas y echando fuego por los ojos y la boca, a uno herido o derrotado. Lo quiero así, porque sé que me va a dar lo que quiero—, pero un lobo sigue siendo un lobo, incluso domesticado.

Me río en su cara porque es el último paso de una provocación de libro. Me impulso un poco para apoyarme en sus hombros y le digo a un centímetro de su boca:

—Entonces... Auuuuuu ...


Mi aullido provoca en él un cambio. No sé si es para bien o para mal, pero se saca la camiseta con mucha rabia, y la luna dibuja unas sombras tan sinuosas en su cuerpo, que mi atención se va a su torso, a su tatuaje, a todo él.

Axel se saca rápidamente el pantalón y los calzoncillos, todo al mismo tiempo. Su ropa flota a nuestro alrededor, igual que la mía.

Él no me deja admirarlo. Me rodea con un brazo y me atrae contra su cuerpo. Me obliga a rodearle la cintura con las piernas.

Axel tira de la delgada tira del tanga, y me lo rompe. Sin más, dejándome totalmente desnuda y abrazada a él.

—¿Estás caliente, Becca? —me pregunta pasando sus manos por mi trasero desnudo. Sus dedos son más curiosos y cruzan lugares que nunca han cruzado—. ¿Es eso? ¿Me necesitas?

Se me seca la garganta al sentirlos deslizarse por detrás, sin llegar a presionar ni hurgar... solo pasan por ahí, y me acarician. 
Y estoy tan excitada que me da placer. Mientras me acaricia por la parte de detrás, lo sujeto por la nuca con una mano y la otra la cuelo entre nuestros cuerpos. Lo tomo del miembro haciendo la presión justa. Lo acaricio lentamente, arriba y abajo, como a él le gusta.

Lo masturbo muy lentamente y él gruñe gratificado.

—Me encanta mirarte a los ojos cuando te toco —le reconozco concediéndole un poco de ternura, derribando el muro de protección que hemos levantado entre nosotros—. Me gusta cómo se te caen los párpados, y cómo luchas por no cerrarlos del todo, porque tampoco quieres perderte nada de mí.

Odio que esté así. Odio que mis palabras de esta mañana le hagan comportarse así. Siempre me responde, siempre me habla. Pero ahora no.

Él retira mi mano de su miembro, y sin avisarme, me sujeta, tira de mí y desliza su pene en mi interior, con un empujón profundo y certero que hace que deje caer la cabeza hacia atrás y emita un largo gemido.

Axel sigue mirándome con el labio inferior sujeto entre sus rectos dientes. Supongo que prefiere morderse la boca a abrirla y soltar la lengua. Porque con el enfado que traemos, las palabras son armas arrojadizas, y no queremos hacernos daño.

Intento absorber el aire, pero él se mueve y me da dos estocadas hondas, para encajarse hasta el fondo. Yo apoyo mi frente en su hombro. Dios mío, la droga es malísima para mi cuerpo.

La droga es mala siempre. No a las drogas.

Pero esta hace que esté hinchada y no precisamente de líquidos. La sangre se agolpa en mis zonas más erógenas y cualquier intrusión, roce o contacto, emite microorgasmos que provocan que me meza para tener uno aún mayor. El de verdad.

—Relájate —me pide apretándome contra él, apresando mis nalgas con dureza.

—No puedo... —contesto sujetándole el rostro entre las manos—. No puedo...

—Es la droga —contesta intentando tranquilizarme. Flexiona las rodillas y me quedo sentada encima de él, ambos escondidos por la intimidad del agua, que es como una manta azul oscura sobre nuestras pieles—. Necesitas correrte.

—Axel... —suspiro—. Solo te necesito a ti. Me voy a deshacer...

Él sonríe y contesta:

—Pues deshazte —sus dedos vuelven a presionar mi entrada más prohibida y oscura—. Deshazte conmigo. Axel mueve sus caderas, adelante y hacia atrás, bailándome y consiguiendo que me abra y que le permita entrar y poseerme como él quiere. Me hace el amor con rabia. Pero es amor.

Es un amor que no lastima, que habla de pasión, de querernos, incluso, cuando nos hemos discutido... y me sacude, me remueve y me destruye.

Uno de sus dedos está dentro de mí, en un lugar que es pecado. Y su pene me llena por ese lugar que es su casa y la mía. Mi vientre arde, las paredes de mi útero se contraen, pero quiero besarle o no sé si podré correrme. Ya sé que mi boca no está conectada con mi vagina, pero mi corazón sí.

Así que lo vuelvo a coger del rostro y me impulso para apresar sus labios. Le doy el beso que he deseado darle todo el día. Llevo días queriendo darle un beso así. Un beso lleno de amor y expiación.

Un beso que dice que, si me he equivocado, lo siento.

Si le he ofendido, lo siento.

Axel se queda inmóvil, pero yo no me rindo. No dejo de besarle y acariciarle la nuca y las mejillas hasta que él me responde.

Sé leer el lenguaje corporal de mi novio, y sé cuándo se relaja y cede. Su lengua acaricia a la mía, me agarra de la 
parte posterior de la cabeza hasta que convierte mi pelo en una enredadera mojada con la mano libre que no está dentro de mi cuerpo, y encaja su boca contra mis labios. Es en ese momento, cuando encajamos, que me dilato más y él se hincha en mi interior.

Y quiero creer, mientras bombea en mi interior y yo me muevo al ritmo de sus jinconazos, que él también me está pidiendo perdón, y que estamos haciendo las paces. Unas paces rabiosas con pulsaciones de reconciliación.

Nos comemos la boca y el alma, y arrasamos el uno el territorio del otro. Presiono con mis piernas para que se pegue todo lo que pueda, siento su presión insoportable en mi interior, el agua salada entrar en mi cuerpo por cualquier resquicio y rincón imposible por el que pueda circular ...

Y estoy tan llena de Axel que, cuando me corro, tengo que morderle en el hombro y gritar contra su piel para encontrar otro lugar por el que fugue mi energía y no explote.

Axel se corre dentro con fuerza y, cuando recibo toda su semilla, se me ocurre que no tendré suficiente solo con una vez. Porque noto que mi cuerpo está excesivamente estimulado. Continúo meciéndome, porque quiero exprimir hasta la última gota, y porque quiero más.

Axel me observa embrujado, pero está muy quieto.

Resoplo y pego mi frente en su hombro. Entonces hago deslizar mi mano derecha entre nuestros cuerpos, y me toco suavemente por delante, sobre mi clítoris hinchado.

—No quiero parar —admito con la honestidad que me da el éxtasis loco que recorre mi circulación sanguínea.

Axel mira hacia abajo, está cogiendo aire para reponerse, pero la visión de mi mano en mi sexo lo vuelve a excitar. Siento cómo palpita y se hincha, y cómo ese dedo que se ha perdido en Narnia, puede deslizarse un poco más.

Y es una locura.

—Becca... —sacude la cabeza y sonríe—. ¿Estás segura?

—Te quiero toda la noche —le suplico—, por favor... Me voy a volver loca.

Axel estudia mi expresión. No sé lo que ve, pero vuelve a mirarme con ojos cálidos y a mí se me llenan los ojos de lágrimas tontas. Porque estoy enamorada, y eso no lo cambian las palabras que nos hayamos podido arrojar.

—Minimoy malo... —murmura. Vuelve a sujetarme la nuca con su manaza y une sus labios a los míos—. ¿Cómo de loca te puedes volver?

—Muy loca —contesto gimiendo.

—Entonces, solo por hoy —dice contra mi boca—, yo seré tu loquero.

Se me olvida el tiempo y el rencor.

Y dejo que ese hombre me haga lo que quiera, que es lo que necesito. Le permito que me posea, porque yo le poseo a él.

Él tiene el remedio para que esta droga desaparezca.

Pero nunca tendrá una receta para que deje de quererle. A pesar de querer jugar al escondite con el mundo y de su deseo de invisibilidad ... para mí, Axel siempre será Axel, aunque los demás nunca lo conozcan.

Lo conozco yo. Y eso es lo único que importa.

Y a partir de esta noche, quiero que no se le olvide.

Y que no se me olvide a mí. No somos perfectos.

Pero somos perfectamente imperfectos el uno para el otro.


Capítulo 36

A la mañana siguiente

Me cuesta la vida abrir los ojos, no hablemos ya de mover algún músculo de mi cuerpo. Todos debemos tener una noche afrodisiaca, y ya tengo una que poder contar a... nadie. Porque estas cosas no se cuentan a nadie.

No sé cuántas veces lo hemos hecho, no sé si llegué a pedirle que parase o si me quedé dormida y exhausta después de tantos orgasmos. Lo que sí sé es que mis extremidades están tan laxas como mis interioridades.

Me remuevo como puedo e intento rodar hacia el lado de la cama en el que debería encontrar a Axel. Pero en ese lado no hay nadie, solo vacío.

Recuerdo cómo salimos del agua, y cómo tuvimos que ponernos la ropa empapada, la que encontramos y que no se había llevado la marea, para tomar el quad y llegar a la villa chorreando. Y allí, continuamos con la terapia. Porque yo necesitaba terapia.

Estaba drogada y me tenía que sanar. Nada que objetar. Jaja.

Esta noche he experimentado un sexo oscuro y febril, que me ha mantenido entre la línea de lo que creo que es más o menos aceptable, y de lo que es porno total. Y he descubierto que un poco de porno total va más que bien, aunque ahora sienta incomodidad en zonas donde no las suelo sentir.

Pero sarna con gusto no pica.

No obstante, ahora ya no estoy acompañada, y la soledad es más fría de lo que me gustaría. Me había imaginado despertar con Axel, levantarme a su lado y hablar largo y tendido sobre lo que nos ha pasado, sobre nuestras inseguridades y los malos entendidos. Porque las parejas que se respetan y se quieren deben hablar. A eso se le llama madurez.

Así y todo, entiendo que Axel haya huido, no por necesidad ni por culpabilidad, porque no espero que sienta ni una cosa ni la otra. Ha huido porque Chivo está detenido, es baja y era el segundo del jefe de cámaras, y lo que él no puede hacer, va a tener que suplirlo Axel como pueda. El programa debe continuar, y hoy hay movilización, porque las parejas se van a dormir a un hotel en plan noche romántica. Tenemos trabajo.

En realidad, hoy yo no tengo que hacer mucho. Solo descansar, porque mañana es cuando por fin se cierra el círculo de la Isla del Pecado y cuando las parejas deciden si quieren seguir juntas o separadas.

Estamos a cuarenta y ocho horas de acabar un proyecto que iniciamos con ilusión y sin previa preparación, y que culminará con un montón de lecciones de vida aprendidas y espero que superadas. Lecciones que nos han tocado a todos.

A mí la primera.

Me levanto de la cama, pongo los pies en el suelo y noto calambres en los ovarios. La noche ha sido muy movida y es normal que esté un poco achacosa. Ahora bien, es cuando me levanto y voy al baño, que me percato que el dolor no es por haber jugado al kamasutra con Axel.

Es porque me ha bajado la regla.

No sé a qué se debe este pellizquito en el pecho y esta congoja. Igual es residuo del GHB o de las hormonas... pero tengo ganas de llorar.

He estado preocupada porque no me bajaba, he tenido miedo de estar embarazada, y más después de todo lo que ha 
pasado esta semana y de los encontronazos entre Axel y yo. No me siento preparada para ser mamá, y menos ahora y tan pronto, pero planteármelo me ha abierto una puerta por la que no había pasado todavía.

Ayer noche hice el amor con Axel pensando que podía estar embarazada de él, y mentiría si no digo que no me he hecho mis películas de la Warner imaginándome a Axel sin camiseta y dando el biberón a nuestro bebé mientras le canta algo de los Cantajuegos.


Algún día quiero ser mamá. Axel me ha despertado eso. Y quiero ser mamá con él. Con ese hombre con alma de superhéroe y espíritu en reconstrucción, que discute como el demonio y hace el amor como los ángeles.

Me aseo y me recompongo del pequeño bajón sufrido, acepto que voy a tener dolor de ovarios todo el día, y una vez estoy ya vestida, voy a buscar a Eli para desayunar juntas.

Espero encontrarla y que no haya muerto por combustión espontánea, porque yo, al menos, he tenido terapia, pero ella también bebió mamajuana adulterada por Chivo... Todos bebieron. Vale, igual unos más que otros, pero todos bebieron. Y si Eli bebió y estaba más caliente que un tobogán en verano, ¿cómo se quitó el calentón?

Da igual, sacudo la cabeza. No me importa. No es mi problema.

Golpeo la puerta blanca de Eli con los nudillos, pero quien me abre no es Eli. Es Rebe. Rebe con cara de acabarse de levantar.

Abro los ojos de par en par, y Rebe se echa a reír y dice:

—No es lo que estás pensando.

—No sabes lo que estoy pensando—respondo.

—Sí lo sé. Eres un libro abierto —contesta la maquilladora subiéndose las gafas por el puente de la nariz.

—¿Dónde está Eli? —miro hacia el interior.

—En el baño. —Levanta una bolsita de maquillaje y añade—: Ayer dormimos juntas, pero solo porque yo, que no bebo nunca, no era capaz de encontrar mi habitación. Y luego resultó que sí la había encontrado, pero la habían ocupado Matilde y el Barbas —aclara con sus ojos hinchadísimos.

—Espera —la detengo—. ¿Matilde y el Barbas...?

—Vaya que sí —contesta saliendo y cruzando la puerta—. Yo me quedé desubicada, y me fui a dormir con Eli, a la que no le importó hacerme un huequito. Acabo de pasarle una capa de chapa y pintura y ya me voy.

—¿Qué tipo de chapa y pintura?—arqueo mis cejas rojas—. Eso ha sonado muy mal.

—No esa chapa y pintura, Becca —dice riendo—. Y no será porque no lo intenté... Ayer todos estábamos más calientes que la tetera de una sorda —me guiña un ojo—. Pero está colada por otra —se encoge de hombros—. ¿Qué le vamos a hacer?

—Nada —replico—. Hay cosas que no pueden ser. Rebe sonríe.

—Supongo que no. Te veo abajo. Socorro ha dicho algo de un bombazo en la tele en unos minutos y que deberíamos bajar a verlo.

—¿Un bombazo? —No he oído nada.

—Sí. Lo ha enviado por mensaje a todo el equipo.

Y creo que tiene que ver con tu novio.

—¿Perdona? —Qué atrevida. Rebe se ríe.

—Yo no niego que me guste Eli. Tú no niegues que Axel y tú sois pareja. Ya lo sabemos todos, por mucho que lo hayáis intentado ocultar. Hasta ahora —se da media vuelta y se va.

No me ha llamado la atención que dijera que Axel es mi novio. Lo es, y no pienso ocultarlo. Lo que me ha dejado sin palabras es que haya un bombazo en la tele sobre Axel y que yo no sepa nada.

Entro en la habitación de Eli, y me la encuentro acabando de ponerse unas zapatillas Nike todas blancas, y corriendo hacia la puerta.

Parece que nos hayamos puesto de acuerdo, porque casi vamos iguales. Con pantalón tejano corto, camiseta de algodón blanca de manga corta, y deportivas. Las mías rojas y las suyas blancas.

—Buenos días —me saluda Eli. Lleva un maquillaje natural Made in
 Rebe que hace que ella sea una elfa y yo un trol. Me agarra del antebrazo y me saca de la habitación—. Dime que esta noche has hecho todo lo que no he podido hacer yo —me mira fijamente.

—Las señoritas no hablamos de estas cosas.

—Las que van de éxtasis sí.

—Todo bien, gracias —contesto.


—Mmm...
 —Me mira de arriba abajo—. ¿Habéis hecho las paces Axel y tú?

—Creo que sí—asumo quedándome pensativa.

—¿Crees? ¿Hay algo más que deba saber?

—Me ha bajado la regla.

Eli dibuja un mohín de tristeza.

—Vaya... ¿no tenemos garbancito? —me abraza muy fuerte.

—No. Tenemos a la prima comunista.

—Lo siento...

—Eli —me echo a reír—. Estoy bien. No pasa nada.

—Pero yo no. Quería ser madrina.

—Ya lo sé. Ya lo serás cuando sea el momento de serlo.

—Vale —pellizca mi barbilla con sus dedos.

—¿Tú estás bien?

—¿Yo? No —responde con su pragmatismo habitual—. Tu hermana y yo ya no estamos juntas. Y es una mierda diarreica gigantesca. Pero, lo estaré. Estaré bien con el tiempo.

—No digas eso. No sabes aún qué quiere —Recuerdo el video y sé lo que pasó, pero aún tengo esperanzas de que solucionen sus problemas.

Eli niega con la cabeza, porque no quiere oír nada más ni quiere pensar en ella.

—Bajemos —me pide—, llenemos el estómago, recuperémonos de la fiesta de ayer noche y veamos ese bombazo que tiene que ver con Axel. ¿Sabes tú qué puede ser?

—No. Que yo sepa, Axel pagó al periodista que hacía de contacto de Jenni para que no dijera nada ni emitiera nada. Y tuvo que pagarle mucho. Así que no entiendo de qué pueden hablar ahora.

Con esa duda y muchos nervios, desciendo las escaleras. ¿Qué más va a salir ahora? ¿Qué más pueden decir para hacerle daño? ¿Me hará daño a mí?

Tengo el corazón en un puño, como quien se va a dar una vuelta por el Infierno.

Así que me preparo mentalmente para cualquier nuevo mazazo.

Que alguien se atreva a decirme que no soy una superviviente nata.


Capítulo 37

Y el infierno no es como yo lo esperaba. El infierno me da una bofetada de realidad que me hace parecer una tonta. Que señala mis errores y mis prejuicios y que me dice a gritos que nunca, jamás, vuelva a presuponer o a prejuzgar, y menos si Axel está por medio.

Estamos todos en el salón, observando la tele de plasma donde se va a soltar ese bombazo. Todos tenemos caras de destruidos después de la noche de ayer. Esto debió ser grabado ayer, entiendo. Y se emite hoy. Porque hoy Axel y los cámaras están preparando todo para grabar en el hotel en el que las parejas van a pasar su fin de semana.

Sin embargo, todo me parece extraño y ajeno a mí.

Lo único que me incumbe es lo que tengo enfrente.

Lo que veo a continuación es un especial que va a ser emitido en el canal de más audiencia, y con el entrevistador de celebrities más mediático y más polémico de los últimos años: Jimmy Durán.

Y es el contacto que tenía Jennifer en el exterior. Es él. Y ahora, está haciendo una entrevista personal a Axel. Cuando lo veo sentado en la silla, frente a su entrevistador, en un lugar tranquilo de una de las playas de Samaná, y rodeado de un escenario preparado solo para él, me doy cuenta de que estamos ante un espectáculo televisivo parecido a una entrevista de Oprah, pero en versión española.

Y Axel está tan guapo que me deja sin aliento y me arruga el corazón. No entiendo qué hace Axel exponiéndose así, pero de lo que estoy segura, es de que no ha pagado para silenciar a nadie. 
Pero es que él nunca me dijo que lo había hecho, todo lo supuse yo.

Y eso me deja en muy mal lugar. Y yo pensando que ayer noche nos habíamos perdonado y yo ni siquiera me he acercado a disculparme por llamarle cobarde y gallina.

Qué mal.

El presentador, de pelo platino y gafas, el mejor pagado de la televisión, está cachondísimo por conseguir la entrevista por la que medio mundo se pelearía. Y también lo está porque Axel, de lejos, impone. Pero de cerca, te enamoras. Y es posible que Jimmy esté medio enamorado ya.

Y el mundo desaparece porque me cojo un billete de ida en el que entro en el documental, en esa entrevista exclusiva, la única, como dice el rótulo inferior que hay abajo, que va a dar Axel en toda su vida.

Y empieza a hablar, y me abstraigo de todo y de todos, dejándome llevar por la cadencia de su voz y la fuerza de su mirada, porque Axel va a hablar al mundo, pero tengo la sensación de que solo me está hablando a mí.

—Bueno, Axel —dice Jimmy—, me has pedido este espacio para hacer una aparición única y exclusiva en los medios y aclarar una serie de cosas que tienes ganas de dejar claras. No aceptas preguntas. Solo quieres dejar zanjado cualquier tema de ahora en adelante que tenga que ver contigo. ¿Es así?

—Sí —contesta él tranquilo, mirando al frente.

—Me has prometido que vas a ser sincero —lo mira con coquetería.

—Siempre lo soy —asegura.

—Perfecto. Cuando quieras. El espacio es tuyo para que des tu discurso.

Es tan magnético. Solo oigo a Axel, que coge carrerilla para empezar a hablar. Y qué bien le quedan las camisetas negras.

Y cuenta su historia desde el principio.

—Antes de empezar, quiero dejar claro algo: esta es la única vez que voy a comparecer en medios hablando de mí y de mi vida. Lo hago porque quiero zanjar cosas y vivir tranquilo, sabiendo que no debo nada a nadie y que no oculto nada, tampoco. Una vez salga de aquí, voy a pedir a todos los periodistas que se abstengan de acercarse a mí o a las personas que estén conmigo, o empezarán a caer demandas sin contemplaciones. Soy un hombre educado y paciente, pero espero que entendáis que no pertenezco a este mundo del populacho y el famoseo, y no pretendo pertenecer a él jamás. Y dicho esto, empiezo con lo que os tengo que decir a todos. Esta es mi presentación en sociedad y también mi adiós definitivo. Soy hijo de Alejandro Montes y hermano de Fede Montes —Oigo a Matilde gritar: «¡Me cago en Dios!»—. Mi padre maltrataba a mi madre, y ella huyó de él estando embarazada de mí. Pero mi madre murió y mi padre vino a buscarme para darme un techo y una educación. Sin embargo, jamás nos dio cariño a Fede y a mí —Sus ojos verdes brillan desafiantes y me miran a mí. Quiero sentir que estoy ahí con él. Pero esto no es directo. Esta se grabó ayer y Axel no me dijo nada. Yo pensé que él había pagado para silenciar voces, pero, en vez de eso, está ahí, como un valiente, explicando la verdad, y destapando todo para que nadie más hurgue en su vida y en su pasado sin su permiso. Porque cuando dices todo lo que hay que saber, los chismes ya no importan—. Mi padre Alejandro Montes, pegaba a mi madre, a la madre de Fede... era un maltratador sistemático. Nos pegaba a mí y a mi hermano, y yo siempre intentaba proteger a Fede. Para Alejandro Montes la imagen lo era todo. Y el poder también —recuerda sin una pizca de cariño—. Yo me quise alejar de su mundo y me hice policía. Pero lo dejé cuando acompañé a un amigo a entrevistarse con Tori Santana para ser su guardaespaldas —En el salón ha habido una exclamación de asombro—. Nadie se fijaba en mí, yo era muy discreto. Pero Tori 
se fijó y se enamoró de mí y yo de ella —aprieto los dientes y me duele oírlo, pero sobre todo me duele por todo lo que él pasó—. Estuve tres años con ella, en una relación muy tóxica y llena de infidelidades por su parte. Podréis tirar de hemeroteca y veréis las exclusivas que ella os daba y los robados con otros hombres. Yo estaba con ella por aquel entonces. Victoria era una artista alucinante y una cantante increíble, pero era una diva que, probablemente, yo no supe entender y a la que no supe darle la libertad que quería. Entre esa libertad, la libertad de acostarse también con mi padre en el Chantilly, un club de lujo de Madrid donde se jugaba y se coqueteaba en grupo. Ahora no. Porque ahora ese club es mío —sentencia—. Cuando Victoria murió, yo ya lo había dejado con ella, pero ella estaba embarazada. Pensaba que el bebé era mío. Ella me hizo creer eso. Pero no lo era. Durante mucho tiempo creí que el bebé era de mi padre, pero tampoco lo era. Nunca se supo de quién era el bebé. Ella y el bebé murieron en el accidente, y también resultó herido mi entonces amigo Nico, que estaba trabajando también de seguridad con ella. Pasado el tiempo, estuve haciendo trabajos de camarógrafo y formé parte del M.A.M.B.A, un grupo militar. Hasta que mi hermano me propuso un trabajo distinto, fuera de la guerra y los disparos, y me contrató para ser jefe de cámara de El Diván de Becca.
 Como todos sabéis, Becca Ferrer es hoy una celebridad, y ella y yo tenemos una relación íntima. Pero el rodaje de El Diván no estuvo exento de problemas, porque Becca tenía a un acosador tras ella y nos puso en más de un apuro. El acosador resultó ser Nico, mi examigo, Bitelchús, ya todos habéis visto esas imágenes, no necesitáis oír más. Nico siempre estuvo enamorado de Tori en secreto. Él se obcecó con que, por mi culpa, Tori no le quiso solo a él y, como venganza, decidió ir a por la persona más importante para mí: Becca —sentencia. Para entonces, ya tengo a Matilde pegada a mi lado y a Eli con un vaso de leche y hundiendo magdalenas en ella como si estuvieran en 
un cine—. El desenlace ya lo comnocéois. Nico murió y nosotros nos salvamos.

—Madre mía, nena... —dice Matilde sacudiendo la mano delante de mí—. Que lo está largando todo. Qué crack.


—Chist
 —la hago callar.

—Becca y yo salimos del Diván de Chicago juntos. Y estamos ahora trabajando en otro proyecto en el que ella es la presentadora, yo jefe de cámara y habrá un elenco increíble a su alrededor. Pero se han filtrado ya algunas imágenes... Solo os puedo decir que os preparéis. De salir bien y de acabarlo con éxito, que no ha estado tampoco libre de problemas y accidentes, podréis tenerlo pronto en parrilla, seguramente, en unos dos meses. Y no os hace falta saber nada más, ya os lo he dicho todo. —Me gusta que Axel no haya contado nada con la polémica sobre la agencia KST y la productora, que aún estoy esperando que me cuente. Tampoco ha dicho nada de que Nico mató a Tori. Eso es algo demasiado fuerte para decirlo aquí. Como no nos hemos visto y ayer, hablar, lo que se dice hablar, no hablamos mucho... Ahora me siento fatal—. Ahora, me voy a ir de aquí tranquilo. Tengo trabajo que hacer. Si queréis hurgar más o necesitáis más, habláis con mis abogados, que sabrán lo que os tienen que decir. Y sí, es una amenaza. Os pido, por favor, que respetéis mi decisión, pero visto lo que se ha filtrado, y antes de que acoséis al equipo y a las personas que tengo a mi alrededor, he creído necesario salir yo a hablar y a contaros lo que creo que os pueda interesar de mi vida, que considero nada excepcional —se encoge de hombros—. Gracias, Jimmy, por la oportunidad —le sonríe, pero sabe que Jimmy no tenía otra opción si no quería ser denunciado por participar con una loca que trabajaba desde dentro del programa y violaba muchos derechos por ello. Y además, facilitó una información incorrecta.

—¿Perdón? —dice Jimmy con cara de «me caso».

—Que gracias —Axel le da un golpecito amistoso en el hombro. Seguro que el periodista no se va a lavar esa parte del cuerpo en mucho tiempo.

Axel se levanta de la silla, se quita el pinganillo, dice adiós a la cámara con una sonrisa tímida que me deja temblando de amor, y desaparece de la pantalla.

Y yo, antes de que todos se me echen encima, me levanto del sofá en el que estoy sentada junto a Eli, me doy la vuelta y les digo a los que están ahí conmigo:

—Axel lo ha dicho todo. Os pido que seáis discretos y no me bombardeéis a preguntas que no me apetece responder, ¿de acuerdo?

Estoy aún en shock.

—Por supuesto —asiente Matilde tomándose su bulletproof
 cuyo olor ya no activa nada en mí.

Es más, hace días que nada me incomoda o me molesta, porque nos están pasando tantas cosas, que la ansiedad que pueda tener, no está teniendo tiempo a aparecer.

Y le doy gracias por darme tregua. Pero también le advierto que ya no le voy a dar ninguna importancia, porque después del acto de valentía de Axel que acabo de ver, no le voy a tener miedo a nada.

Eli se levanta, ya ha desayunado. Me pasa el brazo por encima y me dice:

—Como no tenemos que grabar nada hasta mañana y de todo lo demás se encargan los cámaras, vamos a ir a la playa tú y yo a que nos dé el sol, a absorber vitaminas y a comer lo que nos apetezca. Hoy, libramos —pega su cabeza a la mía—. Que ambas lo necesitamos.

Cuánta razón tiene. Es cierto.

Ambas necesitamos un día así. Aunque no vaya a dejar de pensar en Axel o en si lo voy a ver durante el día de hoy.

Espero que sí, porque necesito hablar con él.


Capítulo 38

Hoy deberíamos haber estado visionando los monitores de las cámaras que Axel y el resto de los cuatro cámaras que quedan están grabando en Las Galeras. Ahí es donde les van a hacer pasar esa noche romántica.

Pero todavía tengo la cabeza ardiendo con lo que he visto de Axel en el especial de Jimmy. Seguro que han sido los quince minutos más vistos de la historia.

Matilde nos ha dicho que ella y el resto del equipo, van hacia Las Galeras, que si sabe algo o ve algo especial que pase entre las parejas, nos avisará para que vayamos allí inmediatamente. Que hoy podíamos descansar.

Pero Eli y yo, en vez de pasar el día a la bartola, hemos decidido ir junto con Noel y algunos miembros de su grupo que se quedan con nosotros hasta el domingo, hasta allí sin que Matilde nos diera el aviso. Porque no sabíamos si alguien iba a necesitar ayuda o a tener alguna crisis de cuernos de repente, y si ese era el caso, nos iban a necesitar cerca.

Las Galeras se encuentra entre los cabos Cabrón —vaya nombre y qué mal augurio— y Samaná, en la Bahía del Rincón.

Los chicos han estado practicando actividades en la hermosa y multitonal playa. Han hecho snorkel y han disfrutado de las motos acuáticas.

Pero, no ha pasado nada más sorprendente entre ellos. Excepto con Martina y Siseo que se tratan ya como si ellos fueran una pareja y Carlos, en realidad... ¿quién es Carlos?

Carlos lo está intentando dar todo con Carla, pero mi hermana ha cambiado. La veo queriendo pasárselo bien, pero 
está triste y nerviosa. Sé que está pensando en Eli y, si es un poco como yo y la conozco como creo que la conozco, estoy segura de que se ha hartado de tener miedo y ahora se arrepiente mucho de todo lo que habló con Eli. Porque sé que la quiere, pero nadie dijo que cambiar hábitos fuera fácil.

En el coche, de camino a Las Galeras, Noel se ha sentado con nosotras y ha decidido explicarme lo de Chivo y todo lo que él ha contado a la Policía.

—Chivo estaba contratado por KST, como Jennifer y Juanjo. El director de KST, Humberto Paul, antes tenía otra agencia llamada Genius con la que Fede no quería volver a trabajar para castings ni nada parecido, por ser muy poco éticos y no seguir las reglas de las productoras. Es decir, conseguir fama para sus representados, costase lo que costase —nos cuenta el guapo protector casado con Jansen—. Para este programa, Fede contrató a un agente externo para encontrar un casting adecuado. Y se coló KST, que es el nuevo nombre de Genius. Fede no lo sabía, y de KST entraron Jennifer, Juanjo y Chivo, porque también tenían expertos en audiovisuales. Entraron con la premisa clara de bombardear el programa y habiendo sido pagados previamente por una de las productoras del canal de la competencia, ya que no querían que nada ni nadie hiciera sombra a su producto estrella. A Jennifer la jugada le salió redonda porque se encontró aquí por casualidad a Axel. Y encima llegaste tú ... Juanjo cortocircuitó, pero a Chivo se le acumuló el trabajo. Tenía planeado provocar algún accidente, como por ejemplo el del catamarán.

—¡¿Qué?! —exclamamos Eli y yo a la vez.

—Chivo pagó con dinero de KST para que manipularan el motor. No fue un accidente por la meteorología. Estaba planeado que el programa no se llevara a cabo. Pero entonces vinisteis vosotros como la caballería y tuvo que esforzarse más. El toro, el motorista que os intentó agredir, la plataforma de la 
Cascada Limón... el GHB... —enumera Noel con cara divertida—. Un artista el señor. Pero no contaba con que habría alguien como Axel cerca que es la pesadilla de cualquier malo.

—Sí, con eso no cuenta nadie —contesto pensando mucho en él y mirando a través de la ventana—. Es... Axel es un seguro de vida —y de amor. Y ahora me viene el bajón.

—Ahora Fede está coordinando todo para que los abogados tengan las demandas pertinentes contra KST, la productora y las personas que han venido pagadas por ellos y dispuestos a boicotear la Isla del Pecado. Oye, Bec —me susurra Noel cariñosamente, empatizando conmigo inmediatamente. Eli lo hace siempre y no hace falta que me diga nada.

—¿Qué?

—Axel me pidió que no te dijera nada. Pero creo que debes saberlo, porque ya sabes que a él no le gusta molestar ni provocar pena ni nada de eso.

Lo miro expectante sin saber muy bien qué me quiere decir. Nada bueno, seguro.

—El día que Axel descubrió lo que descubrió en el baño... Y que malinterpretó, por cierto... Lo del Misoprostol.

—¿Sí?

—Él quería prepararte algo especial en la habitación. Me dijo que lo haría. Pero todo se fue a la mierda. Y como no quiero meter la pata, te pregunto: ¿Ya sabes lo que es? O sea, ¿lo ha hecho ya? —me mira emocionado.

Yo debo tener una expresión de higo chumbo total. Muevo la cabeza negativamente.

—¿No?—Noel está más sorprendido que yo.

—No.

—Bueno —suspira y me pasa un hombro por encima—. Axel es mi chico y es un hombre de pies a cabeza. Siempre apuesto por él, así que espero que vuelva a tener ganas o a encontrar el momento para vosotros.

—Noel, es como si me hablaras en chino —espeto volviendo a mirar por la ventana.

No sé si Axel va a estar de humor siquiera para dirigirme la palabra después de lo que he visto con Jimmy. Aunque tampoco sé hasta qué punto yo voy a poder sostenerle la mirada sin morirme de vergüenza.

Axel no es un cobarde. No es un gallina.

Y lo peor es que, después de todo, aún tengo que plantarme ante él y decirle que no hay garbancito.


Capítulo 39

El hotel en Las Galeras, en la calle Jimi Hendrix, tiene todo lo que se puede desear para pasar unas buenas vacaciones en un paraje ideal y tropical, llenar el estómago y darse unos increíbles baños en playas transparentes y tan limpias que se ve el fondo submarino a la perfección.

Todo el equipo tiene sus habitaciones adjudicadas y es un complejo colonial, ubicado en la calle principal y rodeado de restaurantes, discotecas e incluso supermercados en el pueblo de pescadores de Las Galeras.

Mi habitación es de 2 personas, la DELUXE.
 Da al jardín con piscina, y está muy cerquita de las de las parejas. Es más, si tuviera que ver algo, lo veo todo. Tampoco es nada del otro mundo, pero es cómoda, limpia y caribeña, y con eso me sobra.

Hemos comido en el restaurante del hotel, pollo guisado y ensalada verde. Y no ha aparecido Axel. Matilde me ha dicho que está trabajando a destajo, siguiendo a los concursantes y a las parejas en sus paseos, y organizando al resto de cámaras.

Es todo un profesional. Después de todo, es el más comprometido con el programa. Y me muero de ganas de verle.

Dice Matilde que, al atardecer, va a grabar a las parejas en la playa, que hay una puesta de sol increíble. Y que, por la noche, lo que sea que pase por la noche en las habitaciones no lo podrán grabar porque el hotel no lo permite, pero que cada uno tendrá que sacar sus conclusiones.

Así que, después de comer, me he ido a la habitación a estirarme un poco y a pensar. Ayer noche Axel y yo nos asalvajamos en la cama, y fue liberador e inolvidable, pero no 
puedo dejar de pensar que esta mañana he sentido más frío de lo normal, que él no me ha escrito en todo el día y que en ningún momento me dijo que hoy se iba a emitir la entrevista con Jimmy. ¿Es porque le da igual lo que yo sepa? ¿Es porque cree que ya es tarde?

Estoy muy rallada.

Y asustada también. Por primera vez, estoy asustada de perderle. Y puede que no tenga sentido, pero me siento así, porque le he herido en el orgullo... le juzgué y me equivoqué.

Yo siempre le he perdonado cuando él ha hecho algo mal. Espero que él me pueda perdonar a mí y que nunca me eche en cara que ha hecho lo que ha hecho obligado para callarme la boca. Y casi lo ha conseguido, porque me ha dejado sin palabras.

Durante el día, no le he llamado ni tampoco le he escrito porque tengo la sensación de que no quiere que lo molesten.

He hecho tiempo hasta la hora en la que me ha dicho Matilde que podría encontrar a Axel grabando en la playa para ver el atardecer. Eli me va a acompañar.

Me he levantado, me he azuzado el pelo, me he puesto brillo de labios y rimmel y he salido del complejo en dirección a la playa. Eli me esperaba a la salida, porque ella también quiere ver cositas.

Al llegar a la playa, no nos cuesta ubicar las cámaras de grabación. Ni me cuesta divisar a Axel, que un poco alejado y apoyado en una palmera cercana a la escena, no graba a nadie, pero está dando órdenes por el pinganillo a los demás cámaras para que graben lo que él quiere que graben, ayudado por Matilde, que desde su silla está revisando todos los planos.

Esta vez están grabando a Naim y a Julia. La pareja está sentada en la arena blanca, mirando al horizonte cómo llega el barco del tour, muy cerca el uno del otro, y parecen hablar de sus cosas. Y en otro lado, alejados unos treinta metros, veo a Carla y a Carlos, ambos están observando a un grupo de chicos 
surfear. Y también ubico a Eli, mirándolos desde una hamaca en la lejanía. Cerca de ella, unos hombres juegan al dominó.

Está bien verlo todo así con perspectiva, sabiendo que no tienes que entrar a grabar. Pero sí tengo que entrar en el primer plano de Axel, por eso voy a por él de manera silenciosa.

Axel va vestido de otra manera a la del vídeo. Lleva una camisa hawaiana azul clara, unas gafas de sol aviador puestas y unos tejanos cortos y deshilachados. Va descalzo y hunde los dedos en la arena. Sus pies son grandes.

Le toco con un dedo en el hombro y él mira de soslayo para ver quién puede ser. Se quita el pinganillo y me estudia, sin darse la vuelta del todo.

—¿Ya habéis llegado?—me pregunta sin más. Nada de besos, ni un abrazo, ni una caricia, ni siquiera una mirada cómplice... Eso me desanima un poco.

—Sí, al mediodía —contesto—. Tienes mucho trabajo, ¿eh?

—Hasta la madrugada, mucho —contesta sin más. Eso es como decirme, no me busques en lo que queda de día. No sé si me está mirando porque las gafas de cristal reflectante no me dejan ver sus ojos.

Tomo aire por la nariz y lo dejo ir de golpe por la boca.

—Axel, me ha bajado la regla —le digo con toda la suavidad que puedo—. Me ha bajado esta mañana ...

Él tensa un poco el cuello, pero contesta rápidamente:

—Tal vez esta noche ha sido demasiado...

—No digas tonterías—le interrumpo—. No me ha bajado la regla por el sexo... No ha sido por eso. Ya me dolían las lumbares ayer por la mañana. Me tenía que bajar. Solo ha sido un retraso por todo el estrés, eso es todo.

Él tensa los músculos de la mandíbula, pero asiente conforme con la explicación.

—Bueno... son cosas que pasan, ¿no? Gracias por decírmelo.

Yo frunzo el ceño y le dirijo una mirada entornada.

—¿Pensabas que no te lo iba a decir?

—Pensaba que no le darías mucha importancia —contesta con un tono muy llano.

—La verdad es que no le iba a dar mucha importancia. Conozco mi cuerpo, pero al ver que tú sí se la dabas... ahora también me ha importado a mí —aseguro—. Y bueno... también te tengo que pedir perdón —asumo cada vez más desinflada al ver su reacción. Parece que todo le importe un bledo.

—¿Por qué?

—Por haber dado por supuesto que ibas a pagar a los periodistas para que no dijeran nada. Para que callaran. La que debería haberse callado soy yo. Perdóname —le pido dando un paso hacia él—. ¿Me perdonas?

Él sonríe, mirándome con un cariño que no es el que quiero ahora. Quiero otras cosas, no solo cariño y desidia.

—Estás perdonada, tranquila.

—Ya —miro hacia abajo incómoda—. ¿Por qué no me lo dijiste?

—Porque no me dejaste hablar. Eres una metralleta cuando te enfadas —inclina la cabeza hacia un lado—. A veces lo haces. Diste por supuesto eso, y no te quise rectificar.

—Ya ... ¿Y por qué lo has hecho ahora? ¿Por qué has hablado así con Jimmy? Es todo lo que tú no quieres. Te has expuesto mucho.

—Las cosas que no quiero han cambiado, Becca. Puede que ahora quiera cosas distintas —contesta apretándose el pinganillo contra el oído. Habla con alguien del equipo—. Vale, ahora voy.

—¿Te molesto, Axel? —le digo con voz entrecortada—. Ya me voy...

—No me molestas —replica—. Es solo que tengo que controlarlo todo, Chivo está fuera de la ecuación y hay mucho trabajo. Este no es un buen momento para hablar.

—¿Y cuándo lo va a ser? —pregunto decepcionada con él por huir así—. ¿Cuando se nos olvide el porqué estamos así?

—A mí no se me olvida nada —contesta todo lo cortante que él sabe ser—. Sé muy bien por qué estoy como estoy—sentencia.

Yo me quedo callada, porque no sé cómo tomarme nada de esto. No sé qué decir. Y no le puedo rebatir porque no es buen momento.

—Eh ... Ya hablaremos mañana. Cuando todo esto acabe, tendremos tiempo para hablar. —Me alza la barbilla y pienso que me va a dar un beso en los labios, pero, en vez de eso, me lo da en la frente—. Pórtate bien.

¿Que me porte bien? Ya. Y mientras tanto, me tengo que comer la cabeza pensando que él está frío y que las cosas que antes quería ya no las quiere. ¿A qué se refiere?

¿A mí? ¿Se ha dado cuenta de que no quiere estar conmigo?

Me estoy volviendo loca.

Axel se ha ido para hablar con el cámara que está grabando a Naim y a Julia. Y yo he decidido darme media vuelta y dirigirme al hotel.

Es que no voy ni a cenar porque se me ha cerrado el estómago.

A lo mejor, si me encierro, me cubro la cabeza y me duermo, esta pesadilla de hoy cesa y despierto de nuevo en un mundo en el que Axel y yo somos Axel y yo, y no los desconocidos tensos que parece que somos.


Capítulo 40

Horas después

Dicho y hecho. Me he dormido. Me ha costado dormirme, pero al final lo he conseguido viendo videoclips de la MTV y escuchando a Un paso de la luna
 en bucle. No sé cuántas veces la han puesto.

Cuando me levanto de la cama, aún con la ropa puesta, ya es de noche. En el jardín no hay movimiento y la piscina está vacía.

Miro mi reloj.

Es la una de la noche.

Miro el móvil y ¡sorpresa! Ni un mensaje de Axel y muchos de Eli pidiéndome que vaya a su habitación a dormir con ella.

Como no tengo nada mejor que hacer, abro la puerta de mi balcón que da al jardín y salgo hacia la habitación de la terapeuta de parejas que está en horas tan bajas como las mías.

Sé donde duerme Matilde, y acabo de ver a un hombre en su habitación. ¡El Barbas! ¡Pero bueno, con Matilde! ¡Que se nos casa otra vez la loca!

Me gustaría ver más, pero tampoco soy tan voyeur, así que sigo con mi paseíto hasta la habitación de Eli.

Abro las puertas correderas de cristal, y entro en su habitación. Lo primero que hay es la cama, y Eli está acostada en una esquina, por eso la tengo que bordear y acostarme en el otro lado.

Pobrecita. Sé que no lo está pasando bien. Podemos hacer un Club: El Club de las pendejas desgrasiadas.
 Me voy a 
descalzar las zapatillas y a sentarme en la cama para echarme a su lado, cuando oigo las puertas correderas abrirse.

Y no me digáis por qué, pero me tiro al suelo como si me lanzasen una granada y me escondo detrás de la cama. Justo al lado de la cama, hay un sillón orejero de mimbre, así que me arrastro hasta él, recojo mis piernas y pego mi cuerpo a la pared, usando al sillón de escudo.

—Eli...Eli...

¿Esa voz? ¡Yo conozco esa voz! ¡Esa voz es de Carla!

¡¿Qué demonios está haciendo mi hermana aquí?!

La estoy viendo. Desde donde estoy, la estoy viendo entrar. Ay, por Dios, esto para mí es un deja vu.
 Mi hermana lleva un vestido corto de color rojo y va descalza. Lleva el pelo recogido en dos trenzas que nacen y se pegan al cráneo y creo que ha llorado, porque tiene churretones negros en las mejillas. Y, sin embargo, ni ser un oso panda le quita un ápice de belleza.

—Eli...—la llama con suavidad y la zarandea un poco por el hombro.

Eli abre los ojos, asustada y, cuando la reconoce, se incorpora y se la queda mirando como si fuera un espejismo.

—¿Carla? ¿Qué... qué haces aquí? No puedes estar aquí...

—No grites —le pide con cuidado—, o se enterarán.

—¿Has llorado? —pregunta nerviosa—. ¿Te ha hecho Carlos algo? —se va a levantar, pero Carla la tranquiliza y la mantiene sentada—. ¡Lo mato!

—No, no. Para, estoy bien —se apresura a contestar—. No me he quedado con él esta noche. No... no he dormido con él.

—¿Y por qué no?

—¿De verdad te crees que iba a dormir con él? A Eli la pregunta le molesta.

—¿A qué estás jugando? ¿Quieres volverme loca?

—No —dice avergonzada—. Carlos quería, pero yo no. No quiero estar con él.

Esta noche, las parejas, si querían ir más allá, podían compartir una noche romántica en la habitación del hotel. Pero, al parecer, Carla ha declinado la proposición.

Eli frunce el ceño y se frota la cara. Aún no entiende qué hace Carla ahí.

—¿No quieres estar con Carlos?

—No.

—Ah... ¿y qué haces aquí?

Carla se acuclilla entre las piernas de Eli y le dirige una mirada llena de arrepentimiento.

—Eli...—se le rompe la voz.

—Mira, Carla, no me marees —le advierte.

—Tenías razón.

—¿En qué? —Eli no se lo va a poner fácil.

—Yo ... tengo miedo de estropearlo. Me haces feliz, soy más feliz que nunca... y siento todo lo que te he dicho o lo que te he hecho creer. Es solo que estoy asustada porque no quiero estropear lo que tenemos.

—Lo estropeas si te rindes, Carla. Has estado tonteando con un tío en mis narices, y he tenido que adivinar que el tonteo no formaba parte del juego, que tonteabas de verdad. ¡Y lo peor es que lo has hecho a propósito para tener una excusa para dejarme! ¡Porque estás cagada de miedo, como siempre!

—Eli...

—¡Y has jugado con Iván! ¡Lo has puesto por medio! —la reprende muy decepcionada—. ¡Como si esa cabeza cuadrada de Carlos pudiera ser algo para él! ¡Iván es sagrado, con el niño no se juega! ¡Te va a ver con ese y no va a entender por qué su madre se liga a un retrasado! —la riñe dejando ir toda la rabia, los celos y la impotencia que ha sentido estos días.

—Eli, perdóname... —A mi hermana le tiembla la voz—. Perdóname... Pero he tenido miedo. Miedo a perderte y a perder todo lo que tengo contigo. Lo sigo teniendo...

—¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no sé que te cuesta aceptar lo mucho que disfrutamos juntas en la cama?—se está encarando con ella—. ¿Que te cuesta asumirlo? ¿Que todo era más fácil cuando solo te gustaban los hombres? —Eli está llorando, y yo no puedo verlas así, pero si las interrumpo, les corto el rollo—. Pero has preferido darme la espalda, a continuar descubriendo a dónde nos lleva esto... ¡Lo has tirado a la basura! ¡Así! —da una palmada—. ¡Llevo una semana enferma por tu culpa! ¿Por qué voy a creerte ahora?

—Lo sé... Lo siento mucho —posa sus manos sobre las rodillas desnudas de Eli y después apoya su frente en una de ellas—. Yo no quiero separarme de ti. Te quiero y estoy enamorada de ti —levanta la cabeza—. Y siento ser así, siento ser escapista. —Las lágrimas caen descontroladas por sus mejillas—. Pero, desde que te fuiste de la villa, no he podido dormir ni comer —asegura—. No pensaba con claridad. Me sentía miserable, y muy hueca. Y me sentía estúpida por echar a perder lo nuestro así. Es lo último que quiero. Te vi en la plataforma y pensé: «qué mujer más espectacular ... y yo me atrevo a dejarla a ir así...». Me acordé de cuando me acompañabas a piscina cuando Iván era un bebé. Él no se quería ir conmigo. Se quería ir contigo. Porque, la verdad es que siempre has sido tú...

—Joder, Carla ... —Eli se acongoja y yo también.

Mierda, es que esto no me puede estar pasando otra vez.

—¿Por qué la de maquillaje estaba a tu lado todo el rato ayer? —pregunta de golpe.

—¿Qué? ¿Quién? ¿Rebe? ¡¿Esto es por eso?! ¡¿Porque estás celosa?! ¡¿Por eso?! ¿Qué es esto?! ¡¿Una meada de alfa?!

—¡No! —replica—. Pero no me gustó. Pensar que pueda gustarte alguien o que otra se te acerque así...

—¿A que jode? ¡Pues te fastidias!

—Eli...—Carla se ve realmente arrepentida y muy nerviosa—. Déjame demostrarte que no me quiero ir de tu lado. Te 
necesito en mi vida. Te quiero —Carla la toma del rostro y se arrodilla en el suelo—. Iván te ama, te quiere más que a mí, y siento no haber hablado contigo y no haberte explicado mis miedos. Quiero ser fuerte y quiero estar a la altura. Siento habértelo hecho pasar mal, cariño...

Eli sorbe por la nariz.

—Me has hecho daño. Mucho.

Carla asiente y se aflige al oírla hablar así.

—Por favor, perdóname —Carla la abraza y Eli se deja mimar. Y después se retira y une su frente a la de ella—. Lo quiero todo contigo —susurra—. Todo. Este ha sido mi último coletazo de niña hetero cobardica ... El último.

—Me lo vas a tener que demostrar.

—Si me dejas estar contigo te prometo que te lo demostraré todos los días —le retira el pelo rubio de la cara—. Yo quiero... quiero que seas una mamá para Iván, como ya sé que eres. Quiero que formemos una familia y... a lo mejor —sus ojos verdes y suplicantes chispean por las lágrimas—, a lo mejor podríamos ampliarla. Quiero una casita para nosotras... una en la que construir nuestra familia, nuestro futuro... Porque no se me ocurre a nadie mejor con quien hacerlo, y tú siempre has hecho que me sienta en casa. Y mi corazón ya no puede elegir.

Eli sorbe por la nariz porque está deshecha y llena de emotividad, y también liberación.

—Eli... ¿tú quieres lo mismo conmigo? Eli asiente y contesta:

—Nunca he querido otra cosa tanto como esto.

Mi hermana por fin exhala más tranquila al darse cuenta de que no la ha perdido.

—¿Te puedo besar?

Carla le da un beso en los labios, y luego otro, y luego otro más, pero Eli no reacciona. Así que Carla se aparta un poco y dice:

—¿No me quieres aquí? ¿Quieres que me vaya y así duermes tranquila?

Eli le responde sujetándole la cara y plantándole un beso largo, y húmedo, lleno de amor, deseo y más cosas que me dan vergüenza.

—No quiero que te vayas. Quiero que me quieras —le pide.

—No me tienes que pedir que te quiera. Eso me sale solo. Pero lo que quiero es... otra cosa... es ... Eli, ven aquí... —si no le salen las palabras es porque son muy guarras para pronunciarse.

Y... ay, Dios.

Me tapo las orejas, pero abro un ojo para ver qué hacen. Y veo cómo Carla se levanta, se queda de pie delante de ella y se quita el vestido por la cabeza.

Mi hermana y su cuerpazo, qué rabia dan.

Eli también se queda de pie frente a ella, son casi igual de altas, Eli un pelín más si cabe. Carla sonríe y le quita la camiseta negra del pijama a Eli, y esta ya no lleva sujetador. Y después la ayuda a quitarse el pantalón y se queda en braguitas blancas.

—No te puedes quedar aquí a dormir. Tienes que volver a tu habitación... —le recuerda Eli.

Carla la empuja y Eli cae sobre la cama.

—Eso aún queda muy lejos. Ahora eres para mí —sonríe.

En dos segundos, Carla está encima de ella, y se tocan y se besan de un modo que me turba, y que encuentro muy sensual y delicado y muy ... ¡Uy, esa mano! ¡¿Pero esto qué es?! ¡¿Qué hace ahí?!

Me tapo los oídos y cierro los ojos con fuerza.

No quiero saber mucho más, no llego a tanto ni mi mente está preparada para verlas así. Así que empiezo a arrastrarme por el suelo como un gusano, y cuando veo que vuelven a besarse y que solo están concentradas en acariciarse y darse placer, me levanto como un resorte y corro de puntillas hasta las puertas del balcón.

Salgo de la habitación como un ladrón a media noche, para meterme corriendo en la mía. Donde voy a estar más triste y sola que Judas en El día del Amigo.

Ese es mi sino. Ojalá mañana cambie.

Al menos, me hace feliz que Carla y Eli estén juntas y se quieran. Porque eso es más de lo que tenía hace una hora.


Capítulo 41

Último baile

Ha sido un día extraño el de hoy. Casi sin darme cuenta, se me han pasado las horas volando. Hemos ido de un lado al otro, corriendo, con prisas, todos preocupados en recoger, movilizarnos de nuevo a la villa y allí hacer las maletas para irnos definitivamente de Samaná, pero no sin antes acabar el programa por todo lo alto.

Hoy es el último programa. Lo hemos llamado «El último baile».

Y me siento como la chica de la película que no tiene pareja ni acompañante.

Hoy acaba todo, en esta isla donde muchos pueden encontrar un tesoro y otros un «sigue buscando», y en la que yo no sé qué voy a encontrar todavía, pero lo que sí sé es que me siento fuerte, aunque vacía.

En esta semana he aprendido mucho sobre mi ansiedad. Sobre mi resiliencia, mi resistencia y sobre quién soy. También he aprendido sobre mis miedos y sobre todo lo que quiero de la vida y con quién la quiero.

Pero donde yo me he encontrado, otros se han extraviado, o se han alejado del camino que pensaba que andábamos juntos.

Si no llega a ser por Axel, nadie podría estar contando nada, ni siquiera yo. Es un salvavidas, es un hombre íntegro que actúa cuando tiene que actuar, sin hacer ruido, siempre silencioso y agazapado, como un puma protector.

Pero es un hombre que siento lejos en estos momentos. La isla nos ha puesto a prueba y no sé si la hemos superado. Primero yo, por no decirle nada de mi falta de periodo que él controlaba perfectamente —no sé cómo no se me ocurrió pensar que ese hombre siempre está al tanto de todo—, después por la desconfianza hacia mí como persona y como mujer al creer que sería capaz de abortar sin decirle nada, más tarde por ocultarme lo de Jennifer, y yo lo rematé con acusarle de ser un cagón y un cobarde.

Ha sido una sucesión de errores, secretos, y acusaciones que nos han hecho sufrir y que nos han erosionado.

Fuera lo que fuese lo que tenía Axel preparado para mí en la isla, según fuentes de Noel, no ha tenido lugar y no me lo ha dado. Y puede ser por falta de tiempo, por estrés, porque ninguno de los dos hemos podido estar el uno por el otro como nos gustaría. No importa por qué ha sido, pero no ha sido.

Y ahora no estoy ni aquí ni allá, mi amor hacia Axel es irrevocable y creo que él también me ama a mí así, pero ayer solo pude hablar con él ese ratito en la playa, y para lo que fue, hubiera preferido que un tren me arrollase, que me deja peor pero no lo siento, a sentir la prisa por alejarse de mí y él ni frío ni calor.

Estoy en la Bahía, sentada en la silla desde la que voy a presentar El último Baile. Eli, que por fin está contenta y feliz después de haber arreglado el conflicto con Carla, está siendo maquillada por Rebe.

Observo a todos a mi alrededor, a este equipo que ha sacado algo imposible adelante, y me lleno de admiración hacia ellos, porque han logrado en una semana, acabar un proyecto que iba para dos.

Todos, desde Rebe y San, de maquillaje; Los chicos de atrezzo, el equipo de camarógrafos y edición, Socorro, los de sonido, e iluminación... Todos han sumado para hacer el trabajo 
lo mejor posible, y siempre con una sonrisa —bueno, sí, también estrés y alcohol, pero eso, una vez superado todo, es lo de menos—... Y después, vienen las menciones especiales: a Matilde, que ha sido un descubrimiento maravilloso y que me ha ayudado a relativizar y a reírme de todas las situaciones, porque para ella no hay nada irreversible, excepto la muerte. Me alegra saber que está teniendo un affaire con el Barbas, que se parece al guardia loco, malo y gay, de Orange is the new black.
 Aunque no sé si el amor les durará mucho.

A Eli, a mi increíble mejor amiga, cuñada y futura madre adoptiva de lván, por ser, no solo mi gran apoyo, sino una profesional de los pies a la cabeza, con la necesidad siempre de estar ahí para ayudar, y que, estoy segura, que me ha robado muchísimos planos. Pero claro, ¿cómo una diosa nórdica no va a robar un plano a Mérida sin peinar?

La tengo ahora a mi lado, totalmente maquillada como yo, frente al foco que hace que tengamos una piel de alabastro, y me nace levantarme de la silla y darle un fuerte abrazo que la toma desprevenida.

—¿Qué haces, Devo?

—Calla, Vane y abrázame...

Ella sonríe, porque me entiende y capta lo que estoy sintiendo y lo que quiero transmitirle.

—A mí nunca me des las gracias —me ordena, con su glorioso pelo de oro suelto, y un dos piezas de falda y blazer de color negro. Hoy parece más terapeuta de parejas que nunca—. Yo siempre voy a estar ahí.

—Lo sé —huelo su perfume y doy gracias a la vida por haberme dado dos maravillosas hermanas que sé que se aman y que han tenido la suerte de encontrarse.

No le diré que yo sí estuve ahí en su encuentro romántico como si fuera la tercera en discordia y que me quise hacer pasar por camaleón para mimetizarme con el sillón de mimbre. No le 
diré que escuché una declaración sincera y auténtica de amor entre dos chicas maravillosas que se merecen siempre lo mejor.

Me lo guardaré, igual que guardo otras muchas cosas. Porque mola tener trapos sucios que arrojar en momentos en los que quieran picarte.

Risa maléfica en mi cabeza.

—¿Estás bien? —me pregunta Eli.

—Sí —asiento—. Es que creo que voy a echar de menos el olor a mar, la droga y la Mamajuana ...

Eli se ríe y se alisa la falda. Ella no va a salir, pero por si acaso, en vestuario la han maqueado para la ocasión, por si hay una emergencia.

Mi vestido es violeta, corto y tiene un buen escote. Me han hecho un recogido vikingo con medio pelo suelto por un lado y el otro sujeto al cráneo. Me siento guapa y sexi para que me vea Axel, y pienso que va a pensar lo mismo y que va venir de rodillas hacia mí... Pero esa es mi superproducción. La realidad va a ser otra cosa, porque aún no le veo desde ayer.

—Ha sido una aventura increíble.

—Lo ha sido —las dos nos cogemos la mano y nos la apretamos con complicidad—. Bestie.


—Bestie
 —respondo guiñándole un ojo.

Ambas tenemos el pinganillo y oímos a Matilde hablarnos.

—Muchachas, empieza el juego. Eli ven aquí conmigo, y tú, Becca, prepárate.


Capítulo 42

Las son asentimos. Yo tomo asiento, y veo a mi amiga alejarse, y cuando pasa por al lado de la cámara que me graba, es la primera vez que veo a Axel, y que nuestros ojos colisionan.

Parece que no le haya visto en años. Él lleva los cascos al cuello, y parece que esté formando a todos los demás camarógrafos para que hagan las cosas como él dice. Es un buen jefe, un buen líder, y todos le respetan.

Sin embargo, él está detrás de la cámara que me graba a mí.

Parpadeo para salir del hechizo de sus ojos claros, y me remuevo nerviosa en la silla. Axel desliza su mirada por todo mi cuerpo y sonríe de un modo que nunca le había visto sonreír.

Ha sido extraño.

—Becca —me dice Matilde por el pinganillo—, viene la primera pareja, Maca y Quentin.

Cuando llegan hasta a mí por el caminito de antorchas que llega a la carpa de madera blanca, yo ya me he informado y he hecho los deberes y sé todo lo que hicieron o dejaron de hacer las parejas en el fin de semana romántico.

Sé que Maca y Quentin no durmieron juntos, porque él la está respetando, y porque sabe que ahora ella no necesita otra cosa que no sea amistad. Sin embargo, el vínculo que están creando es tan poderoso que entiendo que eso puede llegar a algo más. Y me lo confirman cuando se sientan en las butacas de la grada, el uno al lado del otro. Van los dos de blanco. De hecho, van todos los concursantes de blanco, porque quieren darle a la isla un toque ibicenco.

—Maca y Quentin, bienvenidos —les digo—. Bueno, chicos, os vamos a pasar el resumen de las imágenes de todo lo que habéis vivido juntos.

Su video se emite en el cine, en la pantalla gigantesca, y no pueden evitar emocionarse. Parece mentira que en unos diez minutos se cuenten las experiencias de toda una semana.

Una vez acaba el visionado, tengo que hablarles de nuevo.

—Contadme. ¿Os gustan las imágenes?

—Sí, mucho —contestan los dos.

—¿Qué habéis decidido? ¿Cómo vais a salir de la isla? ¿Qué tipo de relación tenéis?

—Quentin es mi amigo, y es el único hombre con el que me apetece conversar y estar cerca sin necesidad de sentirme intimidada ni amenazada. Quiero llevármelo de aquí como un pilar que me gustaría seguir conociendo afuera.

El guapísimo boricua sonríe como un niño pequeño. El de ellos aún es un amor inocente, puro e incluso un poco infantil, pero por el cuidado que están teniendo en tratarse y acercarse. Y me parece precioso.

—¿Y tú Quentin?

—Yo estoy enamorado de Maca —confirma provocando un «oooh» en todo el equipo—. Me he enamorado de esta niña —asegura con sus ojos negros y brillantes repletos de admiración—. Pero no quiero ser nada más que lo que ella necesite en este momento. Si me quiere como amigo, seré el mejor —jura—. Y aceptaré todo lo que ella me quiera dar. Porque mi mamá me dijo que las flores perfuman hasta las manos que las aplastan. Y yo no la voy a aplastar jamás.

—¡Pero, bueno! ¡Nos ha salido poeta! —exclama Matilde—. Chán chán chá chán ...
 —canturrea la canción de un casamiento.

—Entonces —estoy satisfecha por Maca. Porque tiene a un caballero al lado, y ella está aprendiendo a ser una guerrera—. ¿Maca y Quentin? ¿Se puede decir que la isla os ha unido?

—La amistad también es un tipo de amor. Vamos a regar el jardín para que crezca amor del bueno —sentencia Quentin.

El equipo está aplaudiéndolo. Sé que esto lo eliminarán en edición y pondrán música de fondo, pero ojalá saliese.

Maca y Quentin se levantan, y salen cogidos de la mano de la Bahía. Solo el tiempo dirá qué va a hacer con ellos.

La segunda pareja que entra es: Martina y Carlos. Entran juntos, pero a un metro de distancia. Martina está reprendiéndole cosas a Carlos, que agacha la cabeza. Lo miro y, por cómo le queda la camisa blanca, estoy segura de que ha cogido cuatro quilos en siete días. Mi hermana ha hecho de la bruja de Hansel y Gretel con él.

Cuando ambos se colocan delante de mí, advierto que estoy ante una pareja que deberían estar separados.

Las imágenes que les pasamos de ellos, les ponen a la defensiva en un suspiro.

Carlos tiene que volver a ver el edredoning
 de Martina con Siseo.

Y ella, con un par, ni siquiera se avergüenza. Mantiene la barbilla alzada como una señora.

—Qué vergüenza, Martina ... —susurra Carlos con la cabeza agachada—. ¿Cómo me has podido hacer esto con todo lo que he hecho por ti?

—Esto tienes que tomártelo como un toque de atención.

—Un toque de huevos, querrás decir. Que te has vuelto a acostar con él en el hotel. ¿Has pensado alguna vez en mí?

Martina calla y lo fulmina con la mirada.

—Te has puesto gordo —contraataca—. ¿Ves como no se te puede dejar solo? Eres un niño, un niño que necesita una madre para que le diga qué tiene que comer y cómo tiene que vivir. Yo quiero a un hombre.

—Chicos —los interrumpo—. Ya veo que las imágenes no os han gustado nada. Pero es un reflejo de lo que habéis hecho. ¿Os reconocéis?

—Lo que he hecho no es algo de lo que me pueda sentir orgullosa —contesta Martina—, pero es que lo de él... Venga a comer, venga a comer... ¿Vas a presentarte al casting de Obélix, Carlos?

—Carlos, ¿cómo te sientes cuando Martina te habla así? —quiero que él reaccione.

—Como una mierda —contesta—. Pero estoy aprendiendo que me da igual. Soy más feliz comiéndome una tarta que estando con ella.

—¡¿Qué?! —A Martina le está dando vueltas la cabeza.

—Que me tienes hasta los cojones, tía —se levanta de la silla para gritar con más fuerza—. Que no soy feliz. Y que quiero serlo de una puta vez con una mujer a mi lado que me quiera igual estando gordo que delgado, y que me deje ser quien soy, que no me diga lo que tengo que ponerme...

—Pensaba que eso te gustaba —Martina está adoptando un perfil bajo porque ve que Carlos la va a dejar en la estacada. Aplaudimos con las orejas todos.

—¿Cómo me va a gustar eso? ¿Te gustaría a ti vivir con un pie en el cuello todo el día? Carla me ha enseñado que tengo que ser yo mismo y vivir mi vida a mi manera. Y que valgo la pena. Que no soy un cero a la izquierda como tú me haces creer que soy.

—Perdón que interrumpa ... —digo tímidamente—... ¿Esto quiere decir que seguís juntos o no?

—No —contesta Carlos—. Yo me voy a ir de aquí a comerme un McDonalds ahora mismo.

—¡Venga, hidratos! —Martina se pone a aplaudir—. ¡Que es lo que te gusta al gordito! ¡Ya vendrás a buscarme ya, cuando no quepas en los pantalones y nadie quiera estar contigo!

—¡Martina, madura! ¡No todo es el físico en la vida!

—¿Entonces? —apunto con ganas de reírme mucho.

—Yo no quiero estar con Martina.

—¿Y Martina?—le pregunto.

—No estoy con perdedores —contesta echándose la larguísima melena negra hacia atrás.

—¿Eso quiere decir que os vais solos o con vuestros tentadores?

—Hazlos que pasen, Becca —me ordena Matilde—. Verás qué cuadro.

Yo sí que me quedo a cuadros. ¿Cómo se van a juntar ahí los cuatro? ¿Qué locura es esta?

—Que pasen Carla y Siseo —extiendo mi brazo como si presentara a un dúo musical.

De mi hermana no tengo nada que decir. Entra en plató con la vista puesta en Eli y pasando de todos, y Siseo, está metiéndose la camisa blanca por dentro de la cinturilla del pantalón del mismo color.

—Bienvenidos, Carla y Siseo.

Martina señala el taburete vacío a su lado, y Siseo menea la cola para obedecerle. Ya tiene nuevo juguete.

Carla, en cambio, se queda de pie al lado de Carlos, que quiere hacer lo mismo con ella pero ella, muy amablemente y con una sonrisa, le dice que no.

—¿Carlos? —le pregunto—. ¿Te gustaría salir de aquí con Carla como nueva pareja?

—A mí sí me gustaría —contesta—. A la vista está que es guapísima y además es muy simpática y nos lo hemos pasado muy bien.

Arqueo mis cejas rojas y le pregunto a Carla.

—¿Carla? Tú decides.

Carla mira a Eli, arquea sus labios y contesta:

—A mí no me gusta Carlos. Es un buen chico, pero no me gusta. A mí quien me gusta es esa —señala a Eli.

El equipo está en un contínuo éxtasis, mezclado con grandes dosis de estupefacción.

—Estoy enamorada de la terapeuta. Lo que no sé es si a ella le gustaría conocerme y salir conmigo de este lugar.

Yo abro la boca sin podérmelo creer. Vamos a ser Trending Tapie
 todo un año. Seguro.

Las cámaras se giran hacia Eli. Axel no se puede creer lo que oye, pero reacciona rápido y redirige el objetivo a nuestra amiga rubia.

Eli se está riendo nerviosa, pero también está emocionada.

Asiente con timidez. Y Carla, ni corta ni perezosa, sale de plano, me pasa de largo, camina hacia la zona de cámaras y, cuando tiene a Eli a tiro, la atrae dándole un tirón por la cintura y le planta un besazo que se va a estampar en camisetas del Día del Orgullo Gay.

—Te dije —susurra Carla a Eli—, que lo quiero todo.

Carla vuelve a besarla y Eli se deja llevar.

—Pues nunca lo he probado con una chica. Pero igual me lo pienso después de esto... qué calor —Matilde a lo suyo, dándome datos de su vida que no son trascendentes.

Después de este plato fuerte, ya no importa realmente lo que pase entre Carlos, Martina y Siseo.

Carlos se va solo. Y Martina se va con su nueva mascota. Esperemos que, con el tiempo, ambos se eduquen y se quieran mejor.

Lo que hace Martina con Siseo es un tipo de maltrato, y creo que este programa tiene la responsabilidad también de mostrar las formas, la cara de este comportamiento abusivo y vejatorio.

Carlos es sumiso con ella porque cree que así la hace feliz. Y es un hombre que no se conoce y que aún no sabe lo que quiere 
porque siempre ha dado las riendas a otros para que decidan por él. Y eso tampoco es quererse a sí mismo.

Por eso, ambos, tienen muchísimo que aprender aún.

La vida, al final, pondrá a cada uno en su lugar. No tengo ninguna duda.


Capítulo 43

Llega el turno de Genio y Faina entran juntos, felices, como si estuvieran en su propia boda. Se sienten ganadores, porque lo son.

No han querido entrar ni con Nene ni con Rosario, pero les desean lo mejor, porque les han hecho darse cuenta de cuánto se quieren el uno al otro y de lo mucho que vale su compañía.

Ambos se sientan, con las manos entrelazadas, y los veo más hermosos que nunca. ¿Cómo no lo van a ser con toda la luz que tienen dentro?

—Faina y Genio —miro hacia el final del camino de antorchas—. ¿Qué ha pasado con Rosario y Nene?

—A Rosario la quiero como amiga. Y sé que se llevará muy bien con Faina y que podremos bailar... Pero no la amo. Yo amo a mi gordita, y eso no lo va a cambiar ni Miss Universo—el modo de llamar «gordita» de Genio a Faina, no tiene que ver con cómo le llama Martina a Carlos.

Faina le da un beso en los morros. Y confirma todo lo que él dice.

—Yo a mi Genio lo amo hasta la luna. No importa que esté con mujeres más guapas, no importa que lo masajeen o que quieran algo más... Lo de Genio y yo va más allá de formas y deseos. Ni un labio roto, ni unas orejas grandes, ni mi cuerpo pasado de kilos ni mi grandísima habilidad para hacer Fujitsus pueden condicionar al amor. Porque este amor —asegura tocándose el corazón—, es de verdad, y desde que nos encontramos, nos hemos dado cuenta de que no estábamos rotos, solo nos faltaba un buen complemento.

Me estoy emocionando. Porque me viene a la cabeza todo lo que he vivido con ellos, y me siento honrada, por lo increíblemente generosos que han sido al dejarme entrar en sus vidas.

Ser valiente significa pedir ayuda, y eso puede cambiar una vida para siempre. Como les pasó a ellos. Y como me ha pasado a mí.

—Tenía preguntas que haceros —aseguro acongojada—, pero habéis explicado tan bien lo que es una relación sana y generosa, que no me queda nada más que deciros —me seco las lágrimas con los dedos— que, que seáis muy felices juntos. Y gracias.

—No, Bec —dice Faina saltándose el guión y viniendo a darme un abrazo que yo recibo gustosa—. Gracias a ti, hermanita, por tener la compasión y la empatía que tuviste con nosotros, por ser nuestra hada madrina pelirroja y preciosa —ella también se está emocionando y no le gusta llorar. Vaya dos pavas—. Por ser buena, coño. Porque tú eres buena no, lo siguiente. Gracias por enseñarme que lo bueno de la oscuridad es que muchas veces trae estrellas. Tú has sido nuestra estrella en nuestra oscuridad —Faina y yo nos abrazamos con tanta fuerza que parece que nos vamos a fundir.

Y yo voy a necesitar un retoque.

Cuando Faina y Genio se van, lo hago a lo Julie Andrews, entre sonrisas y lágrimas. Nada me da más satisfacción que ver alegría y felicidad en los rostros de la gente que quiero.

Y ahora estoy muy feliz.

Sin embargo, debo dar paso a la pareja que más mal me lo está haciendo pasar. Ni Adán ni Julia han hecho nada con sus respectivas parejas en el hotel.

Adán dijo que no dormiría con Edurne, y ella le dio un abrazo y le dijo que era lo mejor. Y Julia tampoco aceptó dormir 
con Naim, porque no le salía. Quería dormir sola y no dar lugar a malentendidos.

Cuando ambos aparecen, son como un príncipe y una princesa de cuento de lo buena pareja que hacen. Pero ella va delante y él detrás, primero uno y luego el otro, sin Naim y sin Edurne.

Una vez alcanzan la grada, se sientan y se están mirando de reojo, con muchas dudas, y también con mucho dolor.

Les doy la bienvenida y acto seguido ponemos las imágenes de todo lo que han hecho estos días separados. Adán está devastado. Lleva el pelo recogido como Brad Pitt en Troya, y Julia luce el melenón suelto.

Se acongojan al verse en videos.

A ella le cuesta ver las imágenes, y cuando visiona todo lo que él dijo de ella de nuevo, retira la cara y mira hacia abajo, tomando aire profundamente.

Cuando acaba el visionado, yo estoy muy tensa y muy incómoda por ellos. Se me ha encogido el corazón, porque sé que están dolidos y decepcionados.

Julia lo está con él, y Adán consigo mismo.

—Chicos... —ojalá se arreglen. Mi cara es de circunstancias—. ¿Cómo estáis?

Adán hace que no con la cabeza y Julia mira hacia otro lado.

—Este es el momento en el que decidís qué queréis hacer como pareja. Después de todo lo que os ha pasado, del cara a cara, y de vuestros acercamientos a Edurne y a Naim... es momento de que os pregunte qué queréis hacer.

Adán se levanta. Yo lo miro en silencio, y Julia también, pues no entiendo qué está haciendo.

—Yo he venido aquí a hacer algo y a quemar todos los cartuchos, Becca —la voz de Adán se trunca por la congoja. Pero parece decidido a hacer lo que sea que quiere hacer—. He venido a denunciar la agresión que sufrió Julia en su local, a manos 
de mi representado, y jugador profesional de primera división, Lucas Jackson, pichichi actual de la liga.

—Adán...—musita Julia llevándose las manos a la boca—. ¿Qué estás haciendo?

—Hago lo que tengo que hacer, Julia —contesta mirándola apasionado—. Lo que debería haber hecho hace mucho. Lucas me hizo creer durante mucho tiempo que Julia se le había insinuado y se le había echado encima. Eso provocó que yo desconfiase de ella y creyera que cualquier noche ella podría hacer lo mismo con otro —reconoce avergonzado—. Y por culpa de ese malnacido y también por culpa de mi desconfianza, yo estoy a punto de perder a la mujer de mi vida. Y no quiero eso. No voy a dejar que ese se salga de rositas, porque igual yo pierdo a Julia por tonto, pero él va a pagar por abusón. Y lo digo aquí, ante toda España.

—No me lo digas a mí—lo animo a que hable con Julia y la mire a la cara—. Díselo a ella.

—Pero, Adán... —Julia está impactada. Nunca hubiera imaginado que su novio pusiera en riesgo su carrera como agente y se quisiera meter en pleitos, por lo que le pasó. La morena está llorando, porque no quiere que eso le perjudique, pero también, porque se siente liberada y creída por primera vez—. Tu trabajo...

—Mi trabajo no es nada —él se da la vuelta y se arrodilla ante Julia—. No significa nada si no estás conmigo. Julia, te pido perdón por no haberte creído y me da rabia no haberle dado a ese capullo su merecido. Se ha reído de mí en mi cara. No puedo soportar que tú hayas pasado algo así con él... —el rubio abraza a Julia por la cintura y hunde su rostro en las piernas de la joven, cubiertas por una faldita blanca—. Te quiero —dice contra sus piernas—. Eres lo más bonito que tengo, mi fichaje estrella... Y no quiero que me dejes. Quiero otra oportunidad, por favor...

Julia no sabe qué hacer. No sabe si tocarlo, acariciarlo, abrazarlo o echarlo de su vida para siempre.

Sus hombros tiemblan por el llanto. Se humedece los labios y posa sus manos en el pelo rubio de su novio.

—No puedes volver a no creerme —le pide llorando.

—Nunca, jamás, amor... Sé que la he cagado. Pero quiero arreglarlo. Voy a poner todo mi corazón para que te sientas bien conmigo. ¿Tú... aún me quieres?

Julia agacha la cabeza para ponerla a su altura y contesta:

—Te he querido siempre, Adán. Y te sigo queriendo, aunque me hayas fallado.

—Entonces, quiéreme. Quiero estar contigo. Dame otra oportunidad.

Julia lo mira fijamente, lo toma del rostro y, después de pensárselo largos segundos, lo atrae a su boca y lo besa con mucha dulzura.

Julia y Adán se merecen estar juntos y darse otra oportunidad.

Se lo merecen porque todos cometemos errores en algún momento, no somos perfectos, pero ellos tienen ganas de reconstruirse y arreglarse.

—¿Eso significa que os vais de aquí juntos?

Adán levanta a Julia y la coge en brazos ante la carcajada de su novia, que ha pasado de una tristeza supina a una alegría ilusionada.

El dolor seguirá ahí hasta que sane del todo. Y también algún recelo. Pero aprenderán a creerse y a confiar. Y sé, porque me encantan y porque considero que, de todos, son los más sanos, que lo harán bien. Y que se casarán y tendrán bebés. Adán y Julia salen de La Bahía como Richard y Debra en Oficial y Caballero.


Y creo que es el mejor final de todos para la Isla del Pecado.

Es un final perfecto, porque se han quedado juntos quienes se tenían que quedar.

Y los que se han ido solos, también lo han hecho por amor.

Por amor a sí mismos.

Y ese, es el mejor amor de todos.


Capítulo 44

—¡¡Trabajo finiquitado, chicos!! —grita Matilde eufórica lanzando los papeles al aire—. ¡Felicidades a todos!

El equipo está aplaudiendo feliz, porque saben que esto ya está acabando. Socorro se está encargando de hablar con todos los concursantes para informarles de lo que tienen que hacer y de que todos saldrán en unas horas de Samaná. No sé cómo va la logística, de eso se encargan otros, así que espero que lo cuadren todo bien.

No puedo evitar aplaudir al equipo porque, entre todos, lo hemos conseguido. Ha sido un trabajo conjunto, de no desfallecer, de superarnos ante las adversidades.

Pero a quien más quiero ver y aplaudir es a Axel, para agradecerle por todo, para decirle que estoy aquí y que le quiero y que me gustaría que hablásemos. Pero Axel no está. Eli, Carla y Matilde, están mirándome las tres con mucha expectación, como si esperasen algo, y eso me deja muy descolocada.

Cuando quiero ir hacia ellas para preguntarles qué pasa y dónde está él, empieza a sonar una canción que hace que se me pare el corazón y me lleva a un recuerdo en Canarias, cuando Axel y yo bailamos por primera vez.


Mágico
 de Mika Mendes.

No entiendo nada.

—Esto no se ha acabado para ti, cariño —me dice Matilde por el pinganillo—. Las cosas buenas nunca se pueden acabar para las personas buenas.

Frunzo el ceño, y miro hacia todos lados, para comprender qué está pasando.

Y entonces le veo.

Veo a Axel, caminando por el sendero de antorchas que llevan a la carpa. Por donde han pasado todos los concursantes. Y admirándolo, viendo su complexión, su talante, y su manera de caminar por la vida, segura y silenciosa, sé que nunca lo dejaré de querer, y que me haga lo que me haga, si es perdonable, siempre lo querré de vuelta.

Eli y Carla están emocionadas, cogidas ambas de la cintura, llorando y esperando que la escena tenga lugar.

—Te queremos mucho, Becca —dice Eli por el pinganillo—. Ahora, prepárate, lisensiada.


Me cuesta darme cuenta de que todo está preparado. Pero ya nada me importa. Ya no las escucho.

Solo puedo verle a él, y sentir mi corazón en la garganta y en el pecho, como si tuviera cien caballos trotando en mi interior.

Axel va vestido con un pantalón tejano azul claro, estrecho y largo, y una camiseta blanca... No se pierde ni un detalle de la ropa que llevo puesta ni de mi pelo... tampoco de mi cara ni de mi expresión.

Y cuando, por fin, nuestros ojos vuelven a encontrarse, los suyos brillan. Eso hace que me dé cuenta de que he estado a oscuras, porque siento que me ilumino.

Axel llega hasta mí, y yo me quedo sin respiración. Y cuando me alcanza, los dos estamos en medio del escenario, en una posición perfecta para que nos graben. Y es que creo que nos están grabando. Madre de Dios.

—¿Axel? —le pregunto sin saber a qué atenerme—. ¿Qué está pasando?

Axel se humedece los labios, está nervioso por primera vez.

—¿Confías en mí?

Yo asiento y mi barbilla empieza a temblar.

—Sí.

—Quería aprovechar nuestro viaje a Punta Cana para pedirte algo. Lo tenía planeado. Pero al ofrecernos lo de este programa, no encontraba el momento correcto para estar contigo y proponértelo. El día que nos enfadamos, ese día —señala—, iba a darte la sorpresa en tu habitación, pero se me quitaron las ganas al creer lo que creí. Y... hasta ahora, que tengo que ponerme frente a ti, y aprovechar este momento, porque no se me ocurre uno mejor —exhala con nervios—. Cuando te vi por primera vez —me dice de golpe—, pensé que, yo, que nunca creí en las hadas, tal vez me equivocaba y sí que existían —me toma de la mano—. Tú llegaste con tus ojos gigantes y azules, y tus pequitas, y ese pelo que me enreda tanto en ti... y me dejaste sin protecciones y al descubierto. Yo, que soy un hombre que no recibió demasiado amor en la vida, de repente, recibí una tonelada a tu lado, y me enganché —asume también un poco emocionado—. Esta canción es nuestra, porque habla de nosotros, de algo Mágico.
 Bailé contigo, y me volví loco y supe, que bailaría contigo toda mi vida, incluso sin música. No se me dan bien las palabras, Becca ... Ni siquiera sé si se me da bien quererte, mi Minimoy hermoso —Por Dios, me lo dice con tanto cariño que se me llenan los ojos de lágrimas, porque pensaba que ya no me quería tanto, o que ya no era lo que él buscaba. Trago saliva compungida y me llevo la mano libre al corazón, porque de aquí salgo o con los pies por delante o con alas en la espalda—. Pero no dudes nunca, jamás, ni un momento, de que yo no te quiera. Porque es imposible —sonríe como si no hubiera remedio—. Porque es lo que creo que mejor sé hacer, y lo que siento por ti no se borra por una discusión o un malentendido. Tú no eres para flojos, Becca. Eres para mí —sentencia dándome directamente en el corazón—. Si me enfado, o si las cosas me duelen, es porque nunca he querido a nadie como te quiero a ti. Y no encuentro honor más grande en este mundo que el de seguir sufriéndote —me echo a reír a pesar de la llorera—, 
viviéndote y queriéndote en lo que me quede de vida —mis lágrimas están por todas partes—. Una vez, mi madre me dijo, que en la vida tenía que tener los pies en el suelo, pero con el corazón siempre en el cielo. Y me aseguró, que algún día llegaría alguien que me haría entender el verdadero significado de ese refrán. Y, gracias a ti, he entendido que significa ser valiente aquí, vivir aquí, en la tierra, pero con la capacidad de amar hasta las estrellas. Porque el amor lo puede todo. Y, te juro por ella —se le rompe la voz—, que es la que me enseñó lo que podía ser el amor, que es así como te quiero. Siempre, pase lo que pase, te querré así. Por eso, sé que no han sido unos días fáciles, que no lo hemos pasado bien, y que nos hemos equivocado y nos hemos hecho daño, mi vida... Y lo siento mucho —reconoce—. Pero es tan fácil quererse cuando todo va bien..., sin embargo, lo difícil, es quererse incluso aún más en las adversidades, y tú eres experta en eso. En querer cuando todo va mal, cuando hay miedo, cuando hay inseguridad ... eres toda amor. Y tu amor me puede, me ganas siempre. Estoy —Axel se deja caer y clava una rodilla en la arena—, locamente enamorado de ti. Becca Ferrer, eres la mujer que hace que no tenga miedo a nada, y mi corazón te ha elegido —Axel se saca una cajita negra y aterciopelada del bolsillo y me la abre con manos temblorosas—. No me gusta el matrimonio ni la idea del casamiento. Pero sí creo que el verdadero amor es una alianza, un juego en equipo, y una promesa de ser siempre el uno para el otro. Eres la mujer de mi vida. ¿Quieres casarte conmigo?

Los ojos verdes de Axel también están como los míos, húmedos y cristalinos.

Axel dice que no es bueno con las palabras... No. Él es bueno hablando con el corazón y diciendo la verdad. Así es como me ha ganado siempre. Siendo sincero y honesto, y demostrando que no es capaz de mentir.

Me dejo caer de rodillas en la arena, frente a él. Alzo mis manos para sujetar la cara de demonio sexi que Dios le dio y me muerdo el labio inferior, riendo y llorando al mismo tiempo.

—Dime que sí—me pide Axel uniendo su frente a la mía.

—Axel Gael —respondo entrecortadamente—. Tú eres como la habitación del miedo para mí, pero quiero querer todo lo que hay dentro. Sí, me casaré contigo. Sí y mil veces sí.

Cuando Axel me besa, entre los vítores y los aplausos y la música que me lleva al pasado, me ancla al presente y me obliga a imaginar un futuro maravilloso, me doy cuenta de que mis besos siempre fueron de él.

—Te quiero —le digo—. Axel, quiero casarme, quiero una casa y, estos días, me he dado cuenta de que quiero hijos contigo y...

Axel sonríe feliz, como si le hubiera dado el mejor regalo de todos. Pero mientras besa mi mejilla y yo me agarro a sus hombros, él me susurra:

—No hay prisa, cariño —se ríe—. Todo llegará.

Pero sí a todo, mil veces.

Axel sigue meciéndome y besándome al ritmo de la música, y los miembros del equipo siguen vitoreando. Faina, Genio, Eli y Carla comentan juntos las mejores jugadas y bailan cerca nuestro, como si fuera el baile de una boda.

El final del programa es una fiesta, no solo por haber finalizado. Lo es porque es un chute de finales felices.

Él vuelve a besarme, me levanta en volandas y empieza a dar vueltas conmigo. Sé que, de nuestra imagen juntos, habrá fotogramas. Que este video, si se añade en el programa, se emitirá por todas partes.

Y cuando lo vea y sea viejita, veré el recuerdo de una mujer con el pelo rojo, libre y con amor a raudales, no solo hacia el hombre que la quiere y la ayuda a que sus miedos sean más pequeños, sino hacia todos los que la han acompañado en su 
camino, a ser feliz y valiente, todos los que ella trató y convirtió en sus amigos.

Creo en las bendiciones.

Creo en las reconciliaciones cuando hay amor. Como las de Fede con su hermano, o las de Carla y Eli, o Adán y Julia.

Creo en el humor como bálsamo contra el miedo.

Como el delicioso humor que también es amor, pero con h, de Faina y Genio.

Y apuesto por la resiliencia, la que debemos tener todos, como Matilde, para reírnos de nosotros mismos y no tomarnos demasiado en serio.

Pero, por encima de todas las cosas, creo en el amor infinito y que no se acaba. El amor de mi madre, de mi hermana, de mi sobrino, de mis amigos, de Axel.

Porque el amor no es una pastilla, no es una porción...

El amor es infinito. Pero hay que alimentarlo.

Lo que empezó como un Diván, me llevó a una isla llena de pecados.

Una isla que me enseñó que todos nos podemos equivocar, pero cuando el arrepentimiento es verdadero, la redención es posible.

Una isla que me enseñó que las cosas malas pasan en todas partes, pero hay que enfrentarlas y superarlas, juntos.

Y me siento afortunada. Porque aprendo a superarlas y a no enquistarme en el pasado o en el rencor.

Porque vivir amando es una virtud y una decisión. Pero la vida es un milagro, y es un regalo.

Nunca lo olvidéis. Aprovechad cada día como si fuera el último, no hagáis a los demás lo que no os gustaría que os hicieran, y aunque tengáis miedo algunas veces, haced lo que tengáis que hacer, aunque sea con miedo. No os acobardéis.

Tal vez nunca vayáis a una terapeuta, pero recordad que nunca estaréis solos, porque mi Diván siempre estará disponible 
para vosotros, para sacaros unas risas y puede que también alguna lagrimilla sanadora. No se me ocurre un final mejor para todos, para mí y los míos que este.

Gracias por acompañarme. Os quiero, amig@s.

FIN


Escucha las canciones incluidas en este libro

Becca y Chimpún
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